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Durante años, durante muchos años, sin 
duda, presonarán en la conciencia de ia Hu- 
manidad civilizada, los lamentos desgarra- 
dos, las dantescas llamadas de socorro, ¡as 
supremas impetraciones de misericordia y 
de perdón, de los millares y millares de ii 
caragúenses que en su Managua alegre y 
confiada se disponían tranquilos y jubilosos 
a celebrar la Pascua de la Natividad del Se- 
ñor... Refu'gía la ciudad, engalanada de lu- 
ces, sedas y percales extraordinarios, lIla: 
meando al viento acariciante de la cercana 
«Nochebuena»... En suntuosas residencias; 
en viviendas de acomodadas familias traba- 
jadoras; en hospitales de dolientes acogidos, 
en cura y convalecencia de enfermedades y 
accidentes; en yacijas misérrimas de infeli- 
ces marginados de la justicia social y de la 
caridad cristiana; en hoteles lujosos y en 
hostales modestos, nombres, mujeres, ancia- 
nos, niños de toda condición, rebullian, cada 
cual en su medio. pero soplados todos por 
la fe y la esperanza, presintiendo dichosos 
que el Divino Niño que iba a nacer en segui- 
da les infundiría nueva vida, y con la nueva 
vida, caminos nuevos y renovados alicien- 
tes... Pero, ¡ay!, de súbito, se abrío la tierra 
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bajo los pies de todos; una porción cayó al 
abismo, y quedó sepultada sin dejar hue: 
llas; otra porción se agarró con destreza a 
los bordes de la sima, pero en vano el so: 
brehumano esfuerzo porque cuando no el 
voraz incendio derivado de cortocircuitos y 
explosiones, que los quemaron vivos en su 
prisión, fueron nuevas furias cesencadena- 
clas del insaciable terremoto las que remo- 
viendo en profundidad tierra, cimientos y 
edificios, derribaron en instantes casas, a!- 
bergues y refugios de los, a la primera sa- 
cudida del seísmo, sobrevivientes, pero que 
morirían quemados o aplastados... 


En unas horas. dos tercios de la capital 
de Nicaragua quedaron reducidos a cenizas y 
escombros. ¿Cuántos millares de hermanos 
nuestros en Cristo —hombres, mujeres, an- 
cianos, niños— suman los muertos? ¿Cuan- 
tos los heridos, los mutilados, los inválidos? 
¿Y los niños huérfanos, que se han quedado 
solitos y aterrados en su inocencia, a qué nú- 
mero ascenderán? ¡Pobrecitos! Con los ojos 
muy abiertos y sin poder ver nada, porque 
llaman y llaman a su madre, a su padre, des- 
aparecidos, y, claro, no ocuden, no los ven. 
Niños de dos, de cuatro a seis años, arran- 
cados a la madre y al padre, ¿qué ven? 
¿Qué verán? El horror de ¿a nada .. 

¡Qué «nochebuena», de sufrimiento y me- 
ditación, la de 1972! 


Mas sufriando y meditando ante las deso- 
ladas Navidades de Nicaragua, en cuya ca: 
pital un cataclismo natural ha arrasado vl- 
das humanas, aniquilado riquezas y satu- 
rado de amarguras y lanzado a las tinieblas 
y a la soledad a criaturitas sin la luz y el 
amor de la madre y del padre, uno ha con- 
cluido por comprender la perversión social, 
moral y religiosa en que inicuamente funda- 
mentamos nuestra existencia los hombres ae 
este mundo que nos tenemos por huenos, 
por justos, por sensibles, por cristianos y 
misericordiosos... ¡Qué espanto! —hemos 
exclamado profundamente afligidos ante la 
tragedia de Managua—. ¡Es menester acu- 
dir a socorrer a las víctimas! ¡No regatear 
esfuerzos ni dinero, dentro de nuestras po- 
sibilidades, para adquirir y enviar a los her- 
manos adolecidos medicinas, sangre, alimen- 
tos, abrigos, vestidos y medios abundantes, 
en suma, para que los cientos de miles de 
hermanos desgraciados, desnudos y a la in- 
temperie, puedan revivir y reconstruir su 
hogar, aunque los hijos, los hermanos, Jos 
esposos, los abuelos o los padres que antes 
lo sostenían, lo engalanaban y ennoblecían, 
no puedan volver a iluminarlo! 


¿Quiénes de vosotros, reunidos estos días 
en familia, o entre amigos, no habéis dedica: 
do a la tragedia de Nicaragua doloridas pa- 
labras de amor a las victimas y plegarias al 
Altísimo, pidiéndole la mitigación y el con- 
suelo de tantísimo duelo, sólo remediable 
por la mano de Dios? ¿Y donaciones, en co- 
sas y en pecunia, quiénes no las hemos he- 
cho, algunos con verdadero sacrificio? 

Sin embargo, el cataclismo de Managua ha 
sido, al menos para mí, una advertencia, una 
severa amonestación del Señor... «No eres 
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humuno, ni bueno, ni justo, ni cristiano» 
—he oido claramente señalarme... Y contur- 
bado, confuso, he mirado en torno, y me 
he visto, como lo que soy, uno más, sin nada 
que me diferencie, de los españoles emn* 
dronados, de los católicos de mi Parréi> Que 
Y sufriendo y meditando acerca de £las, la 
categórica, incisiva advertencia, he coat: 
do por declararme persuadido de que «la'3::. 
tástrofe natural de Managua —así la llami- 
mos, porque asi la llaman los que definen y 
vontifican— debemos, además de padecerla, 
contemplarla y contritos estudiarla como 
algo más que un terremoto, que una expio- 
sión de las entrañas de la tierra, sino como 
aviso sobrenatural, con trazos naturales com- 
puesto, para que lo entendamos... ¡Pero no 
entenderemos! 


¿De cuántas Managuas no semos consen- 
tidores, promctores, protagonistas. cómpli- 
ces o testigos indiferentes, cuando no ent- 
siasmados, los hombres, los pueblos más 
cultos, civilizados y poderosos de esta época 
del progreso de las ciencias y del progreso 
de las libertades? 

Sin ir más iejos, ¿no vienen siendo ca- 
tástrofes, hecatombes humanas a miles, co- 
mo las de Nicaragua, las del Vielnam, las 
del Próximo Oriente, con su secuela de ge- 
nocidios terroristas? Pues ¿y en el Ulster? 
No se diga que las matanzas que venimos 
presenciando desde hace más de veinte años, 
tras la bárbara justicia expiatoria de Nii- 
remberg, no sean catástrofes naturales como 
la de Managua. Son peor. Porque además 
de naturales, vienen siendo promovidas, ali- 
mentadas, conducidas por grandes Estados 
de Derecho, por grandes pueblos prósperos 
v libres, bienquistos y reverenciados por el 
Areópago Universal... 

¡Cuántas Managuas en Hanoi y en Saigón! 
¡Cuántas consumadas y sostenidas en Pales- 
tina, arrebatada a sangre y fuego a millones 
de sus hijos que, como bestias trashumantes, 
se desparraman por las patrias de otros en 
busca de pastos, cobijo ¿y paz? 

Benditas, necesarias, inexcusables, las gue- 
rras defensivas, las impuestas en legítima de- 
fensa de nuestra integridad y nuestro honor, 
de nuestro Padre y nuestra Madre de ¡10s 
Cielos, de nuestra Madre Patria en la Tis 
rra... Pero ¿qué son esas otras guerras de 
nuestro tiempo, sino Managuas criminalmen- 
te proyectadas y consumadas por los grandes 
Estados de este mundo, codiciosos de más 
grandeza? 


Ante la Managua reducida a cenizas, me 
he oido acusar: «No eres humano, ni bueno, 
ni justo, ni cristiano»... Y ello es la verdad. 
Porque yo, uno más de la Humanidad «e 
este tiempo, vivo a su aire y me adapto a 
su sistema... «Dios ha muerto»... «La Vir- 
gen María fue una mujer más...p Si eso 
afirman los teólogos del día y la Cristiandad 
Católica consiente que maten y ella misma 
mata al Padre y a la Madre, ¿qué hemos 
de ser los parricidas sacrilegos? No podemos 
ser, no somos buenos, ni justos, ni cristia- 


nñOS.., 
EL DIRECTOR 





La conversión de los judios está próxima 


En la noche del 5 al 6 de enero de 1870, San Juan Bosco, descan- 
sando en su colegio de Turín (Italia) tuvo un sueño profético de 
gran importancia relativo al porvenir de Francia, Italia y la Santa 
Sede de Roma. Conviene leerlo. El lector lo hallará en «LOS SUE: 
NOS DE DON BOSCO» (edit. Catequética Salesiana, Alcala, 164. 
Madrid. 2.' ed. (1961), Sueño 71). También lo encontrará en «BIO- 
GRAFIA Y ESCRITOS DE SAN JUAN BOSCO», Biblioteca de Au- 
tores Cristianos (B. A. C.), 135. 2.* ed., págs. 393-395, 


Anuncia para Francia tres calamidades nacionales. En mi opi- 
nión éstas se han de contar como tres guerras revolucionarias, de 
las cuales la primera fue la de 1914-1913; la segunda, la de 1939-1945, 
y la tercera. aún está por venir. Para Ita'ia, especialmente Roma, 
anuncia cuatro visitas del Señor con castigos. También en mi opl- 
nión, la primera visita fue la guerra revolucionaria del 14 al 13; 
la segunda, la guerra del 39, y quedan por cumplirse la tercera y 
cuarta visitas. 


La tercera calamidad francesa y la cuarta visita a Roma e Italia 
tendrán un final simultáneo, con fuerte y visible intervención del 
brazo de Dios. Don Bosco ha comenzado a contar su «Sueño» con 
estas palabras: «Del sur viene ia guerra, del norte viene la paz», 
lo cual indica que esta tercera francesa y cuarta italiana tragedia 
será una guerra y que empezará por el Mediterráneo. 


A la terrible angustia y suirimiento seguirá una época de esplen- 
or maravilloso de la Iglesia, de verdadera paz sobre el mundo. 
lo sus pa'tabras: «Estas cosas deberán venir inexorablemente 
pués de otra. Pero la Augusta Reina de los Cielos está pre- 
Zl poder de Dios está en sus manos; disipa como a niebla 
enemigos. Reviste al Venerando Anciano (del Lacio) de todas 
antiguas vestiduras. Sobrevendrá todavía un violento huracán. 
iniquidad está consumada, el pecado tendrá fin y, antes que 
transcurran dos plenilunios del mes de las flores, el iris de la 
paz aparecerá sobre la tierra. El gran Ministro verá a ¡a Esposa de 
su Rey vestida de fiesta. En todo el mundo aparecerá un sol tan 
luminoso cual nunca se ha visto desde las llamas del Cenáculo 
hasta el día de hoy, ni se volverá a ver hasta el último día.» 


Sin duda, en las últimas palabras ha pintado Don Bosco el 

Reinado del Corazón de Jesús y de su Sarta Madre en el mundo, 

el tiempo de la unión de los cristianos y de la conversión de los 

» judios, cuando habrá «un solo rebaño y un solo Pastor». Pero, ¿cuán- 
do ocurrirá tal ventura? Creo que en marzo de 1991. Veamos. 


Según San Bosco ello ha de acontecer antes de que pase el 

segundo plenilunio de un mes de primavera: marzo, abril o mayo. 

De 1973 a 2024 sólo dos años tendrán mes de marzo con dos pleni- 

» lunios: 1991 y 2010. Mes de abril tendrán 1980, 1999 y 2018. Ningún 
año tendrá mes de mayo con dos plenilunios. 


Por confluencia de varias pruebas y razones tengo por cierto e! 
año 1991. En marzo de 1991 el día 31 será el segundo plenilunio (el 

















Inconcebible..., 


Por As. M. 





Estamos llegando a unos extremos tar sumamente increíbles, 
e que la razón vivida en años atrás se rebela ante los absurdos razo- 
namientos modernos que tratan de inculcarnos una buena parte del 
clero actual. Las frases que pueden escucharse en una modernísima 
y fría iglesia de reciente construcción, sita en la playz de San 
Juan (A'icante), y dicho sea lo de fría no en cuanto a su confort, 
sino a la manifestación ambiental e intencional de sus instalaciones, 
L tan carentes de estimulos re'igiosos, que lo mismo podria ser utili- 
r zada tal iglesia para mítines de las mas avanzadas tendencias ideo- 
lógicas, bien sean éstas políticas o polémico-religiosas. Sus asientos 
están preparados de antemano de tal forma que impiúen arrodillarse, 
A como si esta actitud fuera una muestra de subdesarrollo espiritual. 
En consecuencia, es obligado el permanecer en pie, aun en los 1no- 
mentos más solemnes, cuando esa imposición impide el ejercicio de 

la voluntad personal de los fieles que asistimos a la santa misa. 


Pero dejemos esto y vayamos al tema que promueve estas refle- 
- —Xiones. Durante la misa vespertina en una tarde del mes de agosto 
pasado, el celebrante nos lanzó con el mayor desenfado la siguiente 


; e ión: «LA MISA EN LATIN ERA UNA TOMADURA DE 


j La mayoría de los allí presentes habíamos sido formados espiri- 
mie con la solemne misa latina, y debido a sus enseñanzas 
Y mos presentes en aquel templo cumpliendo con un deber que 
í S_Inculcaron virtuosos sacerdotes, para los cuales el latín no 
=> Pareció una tomadura de pelo. Con nuestra misa en latín apren- 

i Hnos a Conocer y amar a Dios de forma profunda, en tanto que 
E bles actual se nos desorienta, sembrando la duda que en- 

able Sra fe. La diferencia no puede ser mayor ni más lamen- 
eñ S posible que su texto sea más claro, pero ¡as expresiones y 
que Janzas impartidas son tan confusas que hay momentos en los 

a e abandonaría el templo para no escucharlas. 


'Sendita misa en latin, que era reunión de todos los fieles en 
mn 
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primero habrá sido el día 1), y tal día 11 sere Domingo¡dg Res 
ción y coincidirá con ser también la Pascua judía, Urrec. 


uede concretar el día de la conversión «oficial» 
AU Cin que si. Por el profeta Zacarlas (1, 7) sabemos hr 
del mes sébat estará la tierra pacificada. Conforme al calen . 24 
judío religioso el año 1991 comenzará el 17 de marzo; pOr dario 
el 24 de sébat será el 5 de febrero de todavia 1990 (para 10 nto, 
judíos 1991). no 

Podemos pensar que la víspera, el 4 de febrero de 1991, señaza 3 
el fin de la derrota de los hombres perversos, especialmente dal 
«enemigo de los santos de Dios», ese segundo «Antioco IV» que sa 
apoderará de «la hermosura», de «la parcela» (entiéndase la Santa 
Sede, la Iglesia), durante mil doscientos noventa dias en profecia 
de Daniel (12, 11); entonces desde el 26 de julio de 1987. 


El detalle que San Bosco nos ha dado: «Sobrevendrá todavía un 
violento huracán», parece abundar en las profecías bíblicas de Isaias 
(66, 15-17), Ezequiel (39, 6), Sofonías (1, 14-18), Joel (3, 3), etc.: anun- 
cian que a la par o acto seguido de la derrota «de las naciones» 
«del quebrantador de los santos», de Gog de Magog (Ezequiel 38-39. 
Apocalipsis 20, 9), intervendrá directamente, rápidamente (cuestión 
de dos o tres días), castigando a toda la humanidaa inicua por el 
fuego. Zacarías dice (13, 8) que sobrevivirá sólo un tercio «de Israel» 
a la persecución, y el fuego subsiguiente dejará al pueblo de Dios 
purificado como oro. Asi también debe entenderse en S. Pablo (1 Cor. 
3, 10-15). 


_ Añade Daniel (12, 12) que será dichoso quien viva cuarenta y 
cinco días más; por tanto, y a contar desde el 24 de sébat, ¡feliz 
quien viva el 26 de marzo! 


El 26 de marzo de 1991 (recuerdo que en el calendario judio 1991 
comenzara el 17 de marzo) será Martes Santo para el judío ya desde 
la tarde anterior. Lunes y Martes Santos son los días de la maldi- 
ción de la higuera subiendo Jesús con sus Doce a Jerusalén: el 
lunes por la mañana la maldijo y el martes, amaneciendo, se admi- 
raron los Doce del Nuevo Israel de hallarla seca. Es sabido que ' 
esa higuera figura a la nacion israelita. Opino yo que en tal dia, 
Lunes-Martes Santo de 1991, el Estado de Israel renovará el proceso 
a Jesús de alguna forma y recomendará a todos los judíos del f 
mundo la conversión a la Iglesia. 


Cinco dias después, el domingo 31, Pascua cristiana y judía (15 
de Nisán), celebrarán cristianos y judios, formando una sola Eccle- 
sia, la Pascua de Jesús, la Resurrección del Señor, la Vida Nueva. 
¿Y qué supondrá esta entrada de ios judios en la Iglesia, nos dice 
arado: «sino una resurrección de entre los muertos»? (Rom. 

Queda para la próxima semana, Dios mediante, mostrar la con- 
fluencia de más pruebas que señalan a 1991 como el año del «unum 
ovile et unus Pastor». 


M. M. El 





ero cierto 
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sus sentimientos y obligaciones religiosas, sin que las diferentes len- 
guas constituyeran motivo de separatismos absurdos que sólo sir- 
ven para disgregarnos! 


Recuerdo que este mismo sacerdote, en otra de sus charlas do- 
minicales, nos decía que todos conocíamos el retroceso observado 
en la devoción Mariánica y que él no daba con el porqué. A mi 
modo de ver es, sin embargo, bastante elemental. Son los propios 
servidores de la Iglesia quienes en su mayoría motivan esta des- 
ventura. Se retiran los rezos a la Madre de Dios, se arrinconan sus 
imágenes, se quitan de los altares toda suntuosidad y embellecimien- 
to y, por contra, sólo se consiguen más asientos que nadie utiliza, 
porque cada día las iglesias quedan más despobladas. Todo cuanto 
estamos viviendo en torno a nuestra vida espiritual es aterrador. 
¿Finalidades?... De momentc, dispersión de los desconcertados, y, 
en seguida, desolación y soledad... 





Acaba de aparecer la «versión íntegra» de 
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Por si sirve de algo 


Ya estamos en las Cortes. Lus preside el socialista don Julián 
Besteiro. El Gobierno lo forman don Niceto Alcalá Zamora, presi: 
dente, y los señores Azaña —Guerra—, Lerroux —Estado—, Casa- 
res Quiroga —Marina—, Largo Caballero —Trabajo—, Fernando de 
los Ríos —Justicia—, Prielo —Hacienda—, Marcelino Domingo 
—Instrucción Pública—, Albornoz —Fomento—, Miguel Maura —Go- 
bernación—, Martinez Barrio —Comunicaciones— y Nicolau d'Ol- 
wer —Economia—. Este Gobierno esta constituido por ocho repu- 
On (con los votos socialistas), tres socialistas y un separatista 
catalan. 


Los grupos del Parlamento y su fuerza acusan los siguientes da- 
tos: diputados socialistas, 117; republicanos radicales (de Lerroux), 
93; republicanos de Acción Republicana (de Azaña), 27; republica- 
nos de la Federación Gallega (de Casares Quiroga), 16; republica- 
nos de Ezquerra Catalana, 32; republicanos independientes, 10; re- 
publicanos radicales-socialistas (de Domingo y Albornoz), 59; los 
de «Al servicio de la República» (intelectuales presididos por don 
José Ortega y Gasset), 14; republicanos federales (de Franchy Roca), 
14; republicanos de Pi y Arsuaga (hijo de Pi y Margall), 3: republi- 
canos progresistas (monárquicos tránsfugas», 17; republicanos libe- 
rales demócratas (de Melquiades Alvarez), 4; indefinidos, agrarios 
(de Martinez de Velasco), 26; vasco-navarros, 14; sin clasificar, 28; 
comunistas, 1. 


Figuraban como diputados en aquellas Cortes los ex presidentes 
del Consejo de Ministros de ía Corona don José Sánchez Guerra y 
el conde. de Romanones. También eran diputados don Miguel de 
Unamuno y don Gregorio Marañón. 


La clasificación de partidos se alteraria pronto, al desembozar- 
se cada grupo y cada hombre. «Acción Nacional» —católicos de don 
Angel Herrera—, habían ido e los comicios electorales y desplegado 
sus fuerzas hábilmente. Apenas empezaran en el Congreso las de- 
liberaciones y los «combates», se delinearía el verdadero carácter 
de grupos y de hombres que, republicanos por fuera, resultaban tra; 
dicionalistas, genuinamente españoles, por dentro. Se revelaron hom- 
bres como el «agrario» don José María Gil Robles, jefe en seguida 
de «Acción Popular» y de la «Ceda», que alcanzaría en el ámbito 
nacional gran prestigio e influencia. 


El telón arriba, comenzaba el primer acto de ¡a tragedia. La Na- 
ción iniciaba su camino constitucional hacia la tierra prometida. La 
libertad, la igualdad y la fraternidad; los derechos del hombre, tas 
libertades públicas, la justicia social, la democracia milagrosa, dis- 
tribuidora de dones a todos los ciudadanos, sin excepción, se dis- 
ponía en las Cortes Constituyentes a legalizar el edén, a instituir ju- 
ridicamente la firmeza de los órganos públicos eficaces ai gobierno 
del pueblo por el pueblo y para el pueblo. 

A la cabecera del «banco azul» estaba el católico Alcalá Zamora, 
el que prometió moderar los impulsos soberanos del pueblo median- 
te un Senado, en el que San Vicente Ferrer y los obispos tuviesen 
religiosa influencia, voto y veto. Pero también estaba en el «banco 
azul» don Manuel Azaña y Díaz, ex candidato romanonista a dipn- 
tado por Puente del Arzobispo a unas Cortes monárquicas; este se- 
ñor Azaña, Saulo al revés, se disponía a cargarse al Ananías de Prie- 
go y entregarle España a la II Internacional, primero, y a la III, 
después. 

El día 17 de julio, en un banquete de «Acción Republicana», pro: 
nunció el señor Azaña un discurso que, leído ahora, despeja mu- 
chas incógnitas del pensamiento de aquellos hombres de las Cons- 
tituyentes. Querían hacer de España la primera República Popular 
del Occidente. ¡República Popular! De tal calificaba el señor Azaña 
a la del 14 de abril. Así decia-en aquel discurso: 
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Hemos visto aquellas fuerzas combatientes que la Monarquía aprestaba 
contra nosotros desfilar entre los clamores republicanos del pueblo. rin- 
diendo homenaje a las Cortes y al Goblerno provisional. y hernos podido 
decir a las Cortes: «¡Ahi tenéls un Ejército republicano dispuesto a perder 
la vida en defensa de la Republica Popular!» ¡Qué obra, amigos y corre- 
liglonartos! Parece que hemos desafiado y vencido la tentación satánica 
que hemos derruldo el templo y que le hemos recdificado en tres días... 
En un breve tiempo ha realizado España la revolución más extraordinarla 
que se registra en su historia y ha ablerto los caminos de la liburtad y de 
la prosperidad nacional. tr eS . e 

tros, la República cs un instrumento de guerra, y de ahbr 
en clante YA NO PODEMOS ECHAR LA CULPA AL REY de nada de lo 
oue pase en España; ya no podemos echar la culpa 2 ningun poder ex- 
traniera. Tenedlo presente: ya no hay ninguna otra causa que no sea la de 
nuestro propio arbitrio, nuestro entendimiento y nuestra voluntad. Esta es 
la inmensa responsabilidad que se nos ha venido encima. Miradio blen, 
republicanos, que el día de nuestro fracaso no tendremos a mano el fácil 
s de echar la culpa a nuestro vecino. No; sl la República española 
numa nuestra será la culpa. Si no sabemos gobernar, la culpa será 
Dl 0 No hay ya a quien echar el fardo de la responsabilidad. Ved que 
la libertad trac consigo esta tremenda consecuencia.» 


del mar republicano, que se encrespaba en olea: 
] a a dae ECON declamadoras y de debates demo, 
¿La clamorosos, iban naciendo y fortaleciéndose las 1urias del 
.S Tp Le Aquella República que se había vroclamado y consti- 
o pr re ublicanos, sino merced a las fuerzas negativas de los 
A res traicionados, y de las ma- 


sas trabajadoras, 
no iba a ser la C 


entidos, ambiciosos y 


ristalización de la soberanía nacional, encarnación 


divididas en socialistas, anarquistas y comunistas, : 


is echar la culpa al Roy”, 1 


Por Joaquín PEREZ MADRIGAL 
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de todas las potestades públicas españolas. No podía serlo. Se 
fatalmente la bancarrota nacional, como lógica consecuencia de 
pugna de extranjeras fuerzas por señorearse del Poder, aniquila: 
Nación y entregar lo que restase de España al coloniaje de las In- 
SS Masónica, Socialista o Comunista. ¡A la que más pu- 
jera! ; E, 
Los republicanos no contaban. Los monárquicos, menos, ¿q 
iban a contar? Eran las Internacionales de Bakunin, de Marx, En 
gels y Lenin. Los obreros de la ciudad y del campo, que a la hora - 
de votar se alzaban con las mayorías, repugnaban las actitudes doc- 
trinales liberales y democráticas, las deliberaciones académicas y 
jurídicas conducentes a asentar los pilares de un Estado de Derecho 
en el que el Derecho y el Estado fuese igual para toúos. ¡No señor! 
El Estado tenía que ser para las huestes políticas y sindicales de 
ésta o de la otra Internacional, la que tuviese más fuerza para eri. 
girse en Dictadura. Y por si esto fuese poco, los separatismos ca- 
talán y vasco, al acecho. 


En aquellas Cortes se quería, por imposición de las masas que 
democráticamente eran sostén y mandamiento de las mayorías, la 
revolución social, el exterminio de las clases explotadoras, la incan- 
tación de las tierras, de las minas, de las fábricas, de los bancos... 
En oposición a ese alud, promovido por el anarquismo de la C. N.T. 
y de la F.A.I. y por los activistas de Moscú, se tenía que alzar una 
coalición de fuerzas políticas «conservadoras», autoritarias, represi- 
vas, antiliberales, antidemocráticas, fascistas; así, como suena, fas- 
cistas. Las Constituyentes fueron eso: un Comité Central Fascista 
de detentación del Poder a favor del predominio de la Masonería 
y del Partido Socialista Obrero español (II Internacional), auxilia- 
dos.por un plantel de intelectuales memos y de Ja tropa antinacio- 
nal de los secesionistas de Catalunya y Euzkadi, quienes, con tal 
de amputar de la Nación española las regiones catalana y vasca, co- 
operaban a la deshonra del Régimen y a la desintegración de la 
sociedad y del Estado. o 


Huelgas, atracos de fincas, asesinatos de patriotas... Los socia- / 
listas, los masones, los separatistas en el Poder, fundadores, con 
las Cortes Constituyentes, de la Democracia española, ametrallaban, 
encarcelaban, deportaban a monárquicos y a sindicalistas, a aristó- 
cratas y a obreros, a hombres libres, en suma, que la República que- 
ría esclavizar. 


«Solidaridad Obrera», órgano de la C. N. T., decía en su número 
del 25 de julio: 


- 


«La guerra social, abandonada por la social-democracia (los socialistas), 
está mantenida exclusivamente por el anarcosindicalismo, el cual, por 
medio de sus organizaciones, estructuradas industrialmente en sentido na- 
clonal, marcha directamente a ln destrucción de la socledad cupitalilsta y 
del Estado para implantar el Comunismo libertario, primerc, y la anar- 
quía, después, como régimen oficial definitivo.» 


— 


_ Seamos objetivos. Seamos imparciales. Los socialistas y los sin- 
dicalistas de la U. G. T., ¿por qué no ayudaban a sus hermanos ex- h 
plotados del sindicalismo de la C. N. T. —proletarios todos ellos— 
a destruir la sociedad capitalista y el Estado burgués? Pues los so- 
cialistas y los «ugetistas» no ayudaban a sus hermanos porque les 
iba muy bien ejerciendo el Poder con la burguesía, acosando, en- 
carcelando, matando, en nombre del Capitalismo y del Estado li- 
beral, a sus camaradas de servidumbre y de miseria. 


La guerra social se desarrollaba en el país simultánea a la gue 
rra política, que tenía su teatro en las Cortes. Constitución, Estatuto 
de Cataluña, Ley de Divorcio... Contrapunto o trasfondo de esta 
obra legislativa fueron sucesos como los de Andalucía. Las turbas 
asaltan las casas-cuarteles de la Guardia Civil en varios pueblos de 
la provincia de Sevilla, a cuya capital se han desplazado fuerzas 
para afrontar la huelga general revolucionaria, que ha estallado y 
ha ocasionado varios muertos. Contra los amotinados de Sevilla se 
moviliza el Ejército. Los revoltosos se refugian en el «Bar Corne- 
lio», de la calle Bécquer, y alli se hacen fuertes, desafían a los re- 
presores. El Ejército republicano echa mano de la artillería. A ca- 
ñonazos contra el bar-parapeto, acaba con los insurgentes. 5 

Los socialistas del Gobierno y de las Cortes, en apretado haz 
—fascio— con la Masonería y sus cipayos los republicanos, le de 
claran la guerra a los hermanos proletarios de la C. N. T. ... La 2 
Unión General de Trabajadores (socialista) publica un Manifiesto. 
Se encara en él con los obreros que no transigen con los devora- 
presupuestos de la socialdemocracia y les dice: «El vaso de 
prudencia puede rebosar y no seremos nosotros, ciertamente, 1 
responsables de lo que suceda.» Lo que iba a suceder es que lo 
socialistas Largo Caballero y Prieto, en punto a reprimir a sus 
manos, los proletarios, iban a« aventajar en crueldad autoritar 
ejecutiva a los calumniados gobernantes de la Monarquia y de la 
Dictadura. a 

La Nación en anarquía y dispersión; con Cataluña en per 
rebelión secesionista; con la masa neutra del país, acongojada 
tinieblas; y con las masas trabajadoras en permanente pu 
grienta, comienzan a insinuarse apariciones de movimient 
hombres que, sin que nadie lo percibiese, iban a tener une 
cia decisiva en los derroteros de España... 4 e, : E 

Pero nos falta espacio. Seguiremos (D. m.) en 4 
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CRONICAS DE CATALUÑ 


Por Ramón Guillém ¡ Coma 





LA «VANGUARDIA ESPAÑOLA».—En uno de los centenares de 
anuncios de este poderoso diurio leemos lo siguiente: «Regaleu 1i- 
bres bonics» —Regalen libros bonitos—, y esos ¡ibros bonitos son 
del inefable Picasso. Los catalanes avispados ya saben y conocen el 
tinglado organizado en torno de Pablo Ruiz Picasso, judio y comu- 
nista. Deformador de la figura humana, lo cual NO ES LICITO, 
según nos recordaba el llorado Pio XII. Los esperpentos de este 
agudo industrial tienen publicidad muy bien organizada, y todos 
los auténticos pintores catalanes están de acuerdo, que si bien 
Picasso era un buen pintor, dejó «promocionarse» bajo cláusulas 
que le fueron impuestas en París. Se asegura que Picasso, harto de 
tanta obra esperpéntica, pintó cuadros en cristiano, que sólo han 
visto unos pocos. El promocionado Picasso pasará y de «Bonics» 
no tiene nada. De monstruosas deformaciones, y según se le indica, 
es el rey. Nosotros tenemos mejor gusto y preferimos un Anglada 
Camarasa, un Vayreda, un Durancamps y tantos otros ilustres pin- 
tores catalanes que NO fueron promocionados y sus obras son 
bellas, son bonitas. 

VESTIDO DE PAPEL.—En la próspera Mollerusa, población cer- 
cana a Lérida, se celebró el concurso de vestidos realizados con 
papel. La cosa no deja de tener su mérito, máxime si contamos 
con lo efimero de la vida de esas obras de artesanía. Los premios 
los obtuvieron: María Prenafeta Olle, Josefina Rufié Casanovas, 
María Asunción Serrano, Antonio Balaguer Martí, Luisa Felip Badía 
y Carmen Tantull Muntané. Respectivamente correspondian al de 
Información y Turismo, Diputación Provincial de Lérida, Obra Sin- 
dical de Artesania, Trofeo Gobernador Civil de la Provincia, Comi- 
sión Provincial de Información y Turismo y Educación Popular de 
Lérida y Delegación Local de la Cámara de Comercio e Industria. 
Casi podríamos decir que hay mejor gusto vistiendo con papel que 
con otras materias... 

MERCABARNA.—El nuevo mercado que sustituye al viejo Bor- 
ne barcelonés tiene mala fortuna. E: 18 de diciembre los asenta- 
dores suspendieron las ventas en solidaridad con Jos sancionados 
por el ayuntamiento, que mandó cerrar a seis establecimientos 
por no hacer efectivo el canon de mantenimiento. MERCABARNA 
es todo un problema. El ayuntamiento tiene que hacer lo posible 
para que haya normalidad v auténtica vida comercial. Los estóma- 
gos de todos los barceloneses sentirán las repercusiones que alli 
surjan y también lógicamente sus bo!sillos. Esperemos que la mejor 
de las voluntades sea iniciada por el ayuntamiento y secundada por 
quienes nos alimentan cada día. 


IMPORTACIONES DE CHOQUE Y CUARENTENA. — Cataluña 
tiene la más importante industria chacinera de España. Arranca de 
la legendaria matanca del porc, verdadera escuela del buen hacer 
para mejor comer. Las butifarras de la Garriga o el salchichón de 
Vich son sólo unas simples muestras. Hoy la industria porcina 
, está en la inmensa mayoria de los casos en manos de explotaciones 

unifamiliares. Ellas venden a las fábricas y éstas a los estableci- 
mientos del ramo. Bien está que se abaraten los precios, pero lo 
de CHOQUE, CHOCA. Y choca todavía más que los canales proce- 
dentes del inefable ESTE tengan que guardar cuarentenas; aquí 
esta política no se entiende. ¿Por qué no hay importaciones de 
choque de automóviles? Quizá porque habiendo tantos vehículos los 
choques aumentarían... 

El Gobierno tiene las armas más que necesarias para que el 
precio del cerdo bajara. Bastaría una política de piensos compues- 
tos, y ello sin necesidad de controles en las fábricas de esta impor- 
tantísima especialidad, nues la libre competencia y calidad las equi. 
libra frente a compradores. Pero en todo pienso compuesto entran 
materias que importamos. Y ésas sí que podrían traerse a troche 
: y moche, como, por ejemplo, la harina de pescado. Importar Jo 
que producen con su esfuerzo nuestros sufridos campesinos es ir a 
z contrapelo de la deseada protección del agro. El Ministerio de Agri- 
pan 
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cultura debería estudiar muy a fondo esa cuestión: aburatar los 
piensos compuestos. 


FRANCIA Y A. ROIG.—Las crónicas que desde Francia nos man- 
da a ¿QUE PASA? A. Roig son concluyentes y reve'adoras. Este 
: cronista, desde el vecino país, nos da una visión desde fuera de 
3 lo que ocurre dentro. De ahí que sean las que más «pupa» causen 

a los demoledores de la Tradición catalana, a los separatistas polí- 
tico-eclesiales, que nada hacen para reclamar el Rosellón y otras 
E tierras irredentas a Francia. Esas reclamaciones las dejan para los 
e 


carlistas y españoles de pro. Los catalanistas-separatistas siempre 


o buenas migas con París, pero eso ya es viejo y conocido 
“de todos. 
a 


=3 . La consigna de «L'Humanité» dada a las Comisiones Obreras 
diciendo que «hay que romper la unión entre la Iglesia y el Régi- 
( da de Franco» —como nos dice A. Roig— es de una profundidad 

i remen: 


» Y debe calar tan hondo, que después de esta singular 
«orden» los obispos y saceráotes catalanes tendrán ante sí una res- 


ponsabilidad de consecuencias insospechadas. No es Franco a quien 


odian los de «L'Humanité» —por más odio que le profesen y que 
honra a quien merece tai odio—, sino que es a toda la Península, y 
de modo particular a Cataluña. El enemigo conoce muy bien que 
sin ganar Cataluña no podrá ganar España, y para ese logro se vale 
de esos endemoniados elementos progresistas, que infiltrados en la 
-  Tglesia viven en Cataluña, sean o no catalanes. Y el demonio no lo 
- “Inventamos», Están muy recientes las declaraciones del Papa so- 

3 na infiltración de Satanás en la Iglesia, á 
o Mos dice A. Roig, San Pio X se alzó contra la democracia 
Politica y eclesiástica. Democracia que hoy se infiltra como un pul- 
dea mnestras diócesis catalanas. Todos deberían leer la crónica 
E, que se publicó en esta revista en su núm. 468. Y pedimos 
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al ilustre cronista que continúe dándonos esas visiones externas 
sobre nuestras interioridades. 

LOS ZAPATOS Y LOS AMERICANOS. — Todos recordarán el 
«veto» que opuso Norteamérica a las exportaciones de calzado es 
pañol. Pues bien; ahora resulta que por lo que parece han decidido 
hacerse con las fábricas españolas. Y así nos enteramos por los pe 
riódicos que en ELDA los americanos se han quedado con la fábrica 
LUX-ELDA. Y según Europa Press— que es de donde sacamos la 
noticia—, y también de la deducción, se han valido del expediente 
de crisis temporal de la citada empresa, y que se debían a los tra- 
bajadores 1.527.000 pesetas. Nos gustaria que algún amigo de ¿QUE 
PASA? en ELDA nos diera más datos, si es que los tiene. Los zapatos 
españoles está visto que interesan a los que, habiendo conquistado 
la Luna, no han podido superarnos en vestir los pies. 


«CRONISTAS HONORIFICOS DE LA CIUDAD».—En los círcu- 
los intelectuales de Barcelona hubo polémica. Polémica entre «ellos», 
pues las envidias, por un lado, y ¡as mediciones intelectuales, por 
otro... La cosa es que se han nombrado cronistas honorificos de la 
ciudad a don José Tarín Iglesias y a don Andrés Avelino Artis, «Sem: 
pronio». La cosa se las trae. Y más que todo lo que podamos aducir 
nosotros a favor de otros auténticos inte:ectuales y barceloneses de 
pro, Nadie es ciego e intuye. Nos contaron ciertos comentarios habi: 
dos en «El Ateneu». De otros en la calle Montcada y donde se pro: 
mocionan «Omnibus Trucularums», muy bien promocionados últi: 
mamente por don José Tarín Iglesias, a través de su «Diario de 
Barcelona». Pero la cosa llegó a oidos del Real Circulo Artístico y 
de cierta persona. Y nos dicen que muy educadamente, y como co- 
rresponde a su rango de Señor y Caballero, exclamó: «¡Bueno! En 
definitiva los cargos honorijicos se dan a los que se les veta el exer- 
cicio del mismo.» Otro de los asistentes exclamó: «El señor X es 
muy diplomático, pero ahora que no nos oye, deberíamos propo- | 
nerle como...» «¡Cállate y deja en paz este asunto!—le interrumpe 
otro—. Al paso que vamos el dia menos pensado nos nembran al 
Juan Manuel Serrat.» Luego hubo sus más y sus menos. Por cierto 
que no entendemos al señor Serrat; en vez de anunciarse como 
Joan Manel, lo hace en rara mezcla bilingiie castellano-catalana. : 
Quizá por aquello de atraerse a los no vernáculos... d y 

Y como co!lofón a estos honoríficos cargos descargados, un ilus- 
tre abogado me decia: «Si don José María de Nadal viera todo 
esto..., claro que entonces no se hubieran atrevido.» 

SI LAS MUJERES MANDASEN.—PUES HAY DOS PAISES EN 
LOS CUALES MANDAN: la Unión India y en el territorio ocupado 
por los judios. La Indira Gandhi arremete a sangre y fuego contra 
los musulmanes del Pakistán, los divide (por aquello de «divide y 
vencerás») y hace posible que un nuevo Estado, el Bangla Desi, 
se convierta en tributario. Claro que en realidad el juego io hizo a 
los soviéticos y ya veremos oué le dan a cambio. | 

La otra dama gobernante y que no le resta nada a la primera es 
la Golda Meir. Esta también les casca a los musulmanes con boin- 
bardeos de aldeas indefensas llenas de refugiados. Se ríe de las con: 
denas de la O, N. U. (gracias a la cual tienen tierra en que pisar). 
Pero esta señora resulta que es rusa, pero como también es judía, 
puede cambiar de nacionalidad como de chaqueta. Tiene muy bue- 
nos amigos: los rusos, por un laúo, y las dominantes influencias 
judías americanas, por otro. ¡Todo un poema! La pena es el dolor, 
sangre y lágrimas de esos mandatos femeninos. En algo están de 
acuerdo las dos damas: destruir a los pueblos de cultura árabe y 
dividirlos entre si. Que lo están logrando, nadie puede dudarlo. 

BOCHORNO Y UNICEF.—La cuestión es desvirtuar las Obras 
de la Santa Madre Iglesia. Ella tiene instituido (antes que la O. N. U.) 
un día dedicado a la ayuda de la Santa Infancia, a los niños. Pero 
nada mejor para desvirtuar Navidad que ese tinglado perfectamente 
organizado de «Fondo de las Naciones Unidas para la infancia». 
Dos ayudas, la de la Iglesia y la de esa institución internacional, que 
todos sabemos —menos los tontos— quiénes la dirigen y gobier- 
nan. ¡Elija usted! Pero lo que «reirata el fondo espiritual de 
esa UNICEF lo vimos el otro día por televisión, y lo que vimos €s 
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.mejor no comentarlo. Eso sí: el teatro a rebosar y de gentes ricas 


e importantes. Financieros, artistas (?) y demás mundo burgués de 
aquel que continúa la obra de la Revolución francesa. , E 
Son superlistisimos. Incitan a que se manden «tarjetas» precios 
mente cuando el mundo cristiano manda lleno de gozo y a-egria 
miles de enhorabuenas en forma de motivos cristianos —lo repeti- 
mos— del uno al otro confín de la tierra. ¡Qué negocio! Que todos 
les compren a ellos los cristmas, y lo peor es que son eS los 
que caen en la trampa. Pero..., ¡si es para los niños pobres! Claro; 
luego con esos miles de millones la de cosas que podrán condicio: 
nar, presionar, etc. Y de este modo, muchos incautos adquieren 
las tarjetas y... quedan pa conciencias ts por haber con- 
ibui a obra que incluso creen religiosa, : | 
esco Mrosten ferado; el año próximo los fabricantes de 
cristmas españoles preparan una declaración... _que aclarará ce | 
chas cosas, y mientras... compren cristmas españoles, que as ell | 
ayudan a nuestra industria, favorecen el trabajo creativo e 00 
tros artistas y no hacen el juego a esos listisísimos señores De 
UNICEF, si no hay contradicción entre lo que es un niño, «D oa 
que los niños vengan a Min, y lo que nos programan o e 
más, recordemos aquello de «El que escandilizara as ds os > 
pequeñuelos, más le valdría que le ataran una rueda de molino y 
ar.» .. 4 
brad noticia de cristmas: este año los que; más sa pea 
dieron fueron los de marcada significación reLiciosE A ES 
me han dicho importantisimas empresas dedicadas € 


años a este menester. 











1. PASADO.—Cuando al empezar el año 1972 escribíamos (y 
creíamos sinceramente) que el anterior de 1971 pasaria a la moder- 
na historia eclesiástica de España como uno de los más señalados, 
o el más señalado, en el descrédito de nuestros queridos y venera- 
dos obispos, no podíamos adivinar —a pesar de ser hoy tan co- 
mún el don profético— que el año que se iniciaba, y acabamos de 
despedir, registraría un descenso mayor aún, que es ya casi un 
derrumbe total. 

El 71 había heredado ciertas deudas de pastorales conjuntas y de 
notas unánimes, que, lejos de serenar el ambiente, cargaron más 
aún la irrespirable atmósfera; había heredado la pasividad y co- 
bardía o connivencia con determinados hermanos extranjeros del 
Colegio Episcopal, como los de Munich y París, y con algún desor- 
ganizado órgano vaticano, que se empeñaban en intolerables inje- 
rencias. 

El clamor popular se repartía entre la entusiasta adhesión al Jefe 
temporal y la airada repulsa a los jerarcas espirituales.... que tan 
olvidado tenían el cuarto mandamiento. 

Pues bien. El año 1971 se iniciaba con la publicación del doc»- 
mento pontificio —balance del primer lustro del posconcilio—, que 
es un toque de atención y una delicada al par que firme advertencia 
a la responsabilidad de los pastores. Sin embargo, nuestros obispos 
siguieron consumiendo sus-mejores energías y el tiempo más 
precioso en las cosas de la tierra; fomentando un pseudo-apostola- 
do que ignora las más puras vivencias evangélicas y retrocede a las 
temporalistas apetencias pseudo-mesiánicas del Viejo Testamento; 
rclativizando el dogma y la moral y, al tiempo, dogmatizando en lo 
cambiante y movedizo, en lo turbio y opinable: inversión mons- 
truosa de su misión sagrada, que autoriza de hecho el pluralismo 
dogmático e impone de hecho el uniformismo político-social; co- 
bardía vergonzosa para la solución inaplazable de los enormes pro- 
blemas intraeclesiales, audacia irresponsable para las peligrosas jn- 
cursiones en el campo ajeno. 

Son hechos nefastos del 71, que sólo se pueden señalar con pie- 
dra negra: el protestante encuentro ginebrino y la perturbadora Con- 
junta hispana. 

La reunión de Ginebra estuvo muy especialmente asistida y auto- 
rizada por la Comisión del Clero (en la que tanto influian Tarancón 
y Echarren), que les mandó a todo un obispo y a casi todo el Secre- 
tariado. 

No contentos con patrocinar allí las propuestas más tremendas 
por el mismo disimulo con que trataban de camuflar sus intenciones, 
osaron distribuir después sus conclusiones, que tanto habían' de 
viciar, a través de las previas asambleas diocesanas, la Conjunta 
nacional. 


Esta descubre la clave y da la nota más aguía (por entonces) del 
desprestigio episcopal. 

El honor de los obispos pudo haberse salvado en la Asamblea 
Plenaria inmediata a la Conjunta. Pero... la ceguera espiritual sue 
le ser el castigo de la soberbia y es uno de los síntomas más claros 
de estar uno dejado de la mano de Dios. 

Algunos propusieron que: en cada caso, para el debido aprove- 
chamiento de las conclusiones de la Asamblea, la Conferencia las 
examinara a la luz de las declaraciones del Sumo Pontífice después 
del Sínodo; las corrige, complementa y perfecciona donde lo re- 
quieran los fallos debidos al apresuramiento y a la parcialidad de 
las ponencias, y las compensa armónicamente con el legitimo pa- 
recer de tantos sacerdotes ausentes. 

Mas a la mayoría, con ceguera incomprensible, le ha faltado la 
mínima amplitud y comprensión para suscribir tan delicada y 
profética moción. 

Sólo se consiguió a duras penas, contra la contumacia de la Co- 
misión del Clero, que no se aprovara en bloque el engendro hibrido 
del híbrido maridaje de la híbrida Conjunta... 


2. PRESENTE.—Con este espíritu (o falta de espíritu) se pasó 
al nuevo año 1972..., que se arrastra tristemente entre dos escánda- 
los sin precedentes conocidos: el Documento Romano y las Jor- 
nadas de Zaragoza. 

El Documento de la Santa Sede —remitido con conocimiento 'y 
aquiescencia del Vicario de Jesucristo—, que tan severamente ana- 
liza y juzga a la Conjunta, y con no menor severidad dictamina en 
consecuencia, no obstante las delicadezas diplomáticas y las frases 
ambiguas con que se ha querido poner sordina al escándalo, ha sido 
eso cabalmente: un escándalo. 

No será fácil encontrar en toda la historia eclesiástica española, 
y desde luego que no se encontrará en la Edad Moderna, nada igual 
ni parecido a una tal descalificación de nuestros queridos y vene- 
rados obispos en un texto público y oficial de la Sede Apostólica. 


Es muy doloroso reconocerlo; pero... lo tenían bien merecido. 


No se quiso atender a las verdaderamente pastorales adverten» 
clas de la minoria episcopal INSOBORNABLE;, se despreciaron Jas 
sentidas y justísimas previsiones, primero, y quejas dolientes, des- 
pués, de los sacerdotes —sacerdotes cien por cien— que todavía 
son mayoría en esta espaciosa y triste España. ; 

Y se publicaron inconsultamente todos los textos; y se hicieron 
ediciones especiales de las conclusiones, contra las normas esta: 
hlenidas, v se orquestó una propaganda innoble y hasta ridícula des- 
de la prensa tendenciosa y falaz de la C. E. E., de la C. P. y de la 

isión del Clero, y muchos prelados canonizaban todo aquello, 
Com a menos pastoral de las actitudes... a los 


; o con 1 
IAEA! Sabía de dar toda la razón la COMPETENTE Sa- 


grada Congregación Romana. 
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Pasemos, por alto, por vergienza, que todavía se rebajaron, 
bre todo los de la Comisión del Clero, a buscar abogados de 
causa perdida entre los asaltantes de la_¿teología: corruptores 
las genuinas devociones eclesiales, negadores de los dogmas 
beldes a las encíclicas... A 

Así las cosas, llegamos a Zaragoza, donde los franceses creen 
haber asistido a un milagro. «e 

¿Qué vamos a decir que no se haya escrito ya? Repetir que 
aquello fue INCALIFICABLE, y que —por obra y gracia de la 
C. E. E. y de su C. P., de la Nunciatura y de la Secretaría de Es- 
tado— se perpetró un escándalo todavía mayor..., es apuntar algo 
nada más de lo que cabría notar. a. 

Hemos de reiterar, con todo, que la reunión de Zaragoza se: Or- 
ganizó y desarrolló desde el principio al fin según las normas del 
derecho vigente y sin salirse nunca de los cauces jerárquicos exi- 
gidos; que los actos y temás programados caían perfectamente en 
la espiritualidad sacerdotal dentro de la más acendrada tradición 
viva de la Iglesia; que los conferenciantes anunciados -——<asi tados 
cardenales y obispos— son la misma garantía de ortodoxia y espíritu 
eclesial, y la mera insinuación de recelo es ya monstruosa injuria. 
Y esto lo sabían todos los obispos españoles y el nuncio de 14 Je- 
cretaría de Estado. e 

Que se haya maniobrado, a pesar de todo eso, hasta apuntarse la 
inédita hazaña de impedir la usual bendición del Pádre Santo y 
Padre COMUN y UNIVERSAL a una Hermandad :«Sacerdotal «fide- 
lísima al Magisterio y a la autoridad doctrinal del Padre Santo, de 
la Jerarquía y del Concilio Vaticano Il» —y que se agrupaba nada - 
más que para orar por el Papa y los obispos y por toda.la Iglesia, 

y para profundizar en la doctrina del Papa sobre el sacerdocio, y que 
ofrecía su INCONDICIONAL y TOTAL obediencia a la jerarquiía—..., e 
es algo tan anormal y sin precedentes y sin defensa posible... que 
sólo es dable calificar con el término INCALIFICABLE. 

¡Qué pena de la ocasión perdida, de la que ha escrito en Re- 
gión, de Oviedo, y en ¿QUE PASA? el prestigioso sacerdote astu- 
riano Manuel Díaz. ' 3 

¿Por qué no acudieron TODOS nuestros obispos a Zaragoza, pues * 
a todos se les había invitado, para unirse a todos esos sacerdotes, 
que les consta son EN TODO fieles a la Iglesia, «para dar testimo- > 
nio de unidad, de esa unidad que para Cristo es la razón principal 
para que crean que El es el enviado del Padre»? Ñ Ñ 


3. FUTURO.—El futuro, el año 1973 que iniciamos, se presenta 
harto incierto e inquietante. d 


Nosotros, que habíamos rogado ardientemente a nuestros obispos 
no hace mucho: que dejáramos por tres años, cuando menos, todo 
eso de las estructuras y de las encuestas, del pluralismo sindical 
y de la promoción política, de los deberes del Estado y del subiles- 
arrollo..., no hemos sido escuchados. 


Es inútil que luchemos por remediar todo eso. Es inútil que ha- 
gamos desesperados esfuerzos por orientar del único modo evan- 
gélico el apostolado, con el ansia fraterna y católica de coincidencia 
—dejando las tensiones y la división y el distanciamiento— en ese 
punto focal de nuestra fe, donde se abrazan todas las ideas, mueren 
todos los egoísmos y se enciende la caridad que a todos nos her- 
mana en el mismo amor a Jesucristo, a la Iglesia, al Evangelio. 


Nada hemos conseguido. Nuestros obispos, en la reciente Asam:- 
blea Plenaria, no saben hablar de las vocaciones y de la formación . 
sacerdotal (¡ !); pero hablan del apostolado ajeno; ¡ellos, que no sa- 3 
ben hablar del propio!, y —lo que es más grave— pergeñan un 
documento sobre «Iglesia y orden políticon que especialistas en 
Teología y Derecho Canónico estiman gráve, hasta el extremo de - 
que, si se hubiera publicado cual texto oficial de la Conferencia, 
como con tal irresponsable ligereza queria «Yan, habría sido ine- 
ludible señalar en público los puntos en que el documento se opo- 
ne a la doctrina de la Iglesia universal o incurre en contradicciones 
internas; más aún, no pocos obispos. en el ejercicio de su deber 
magisterial —que está por encima de lus resoluciones mayoritarias d 
de la Conferencia—, habrian tenido que proteger ante sus fieles ¡a A 
libertad y la verdad. Lo que traería más desprestigio para la Confe- $ 
rencia y más desconfianza y desorientación entre los sufridos: es- 
pañoles, y 

Y como el texto —aunque no definitivo— es ya público, y los 
periodistas de la Conferencia se han apresurado a blasonar que 
cuenta con los votos de la mayoría..., ya se ve el pésimo efecto 
producido una vez más por nuestros pastores entre sus ovejas... 
cada día más espantadas. LN 

El estudio de C. 1. O. que inserta /glesia-Mundo habla de erro- 
res y confusiones y ambigiúedades; de supiantación de la autoridad 
civil y contradicción a la doctrina del Concilio y del propio Episco- 
pado español; de falaz interpretación del Fuero eclesiástico, e in- X 
coherencias y contradicciones internas. del mismo Documento; de 
un bastardo concepto de la confesionalidad del Estado, contrario 
a la doctrina de la Iglesia y a la dignidad cristiana de los gober- 
nantes: de interferencias públicas inadmisibles en la negociación del 
Concordato; de la actitud gravísima por la que «los obispos se 
atreven a recomendar en público una modificación de las leyes fun- 
damentales —que implica referéndum— para obtener lo que desean 
en materia opinable». ¡Casi nadal 7 00 

Como se ve, son puntos que repetidamente se han tocad ed 
¿QUE PASA? y casi con las mismas palabras. 148 ¿ 

¡Dios nos asista... y que este ario sea el de la conversión de todo: 
primero, claro está, de nuestros obispos! pe 

¡Dios lo haga! 
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LA UNIVERSIDAD DE 


Por ESTANISLAO CANTERO 





El igualitarismo feroz que se introduce a través de las ideas 
en las naciones, fundándose en el veneno que destila la envidia, 
escudándose en el disfraz de la justicia social, está logrando, en el 
campo de la enseñanza, deshacer los fundamentos del conocimiento 
y del saber. 

La Universidad actual, sobre todo en lo que respecta a las cien- 
cias del espiritu, tiene un nivel terriblemente bajo. Ello es posible 
observarlo no sólo en los alumnos, sino también en los profesores, 
que con frecuencia, recién titulados, dejan mucho que desear. 

Esta situación de masificación (sobre todo cualitativa) a escala 
de alumnos y profesores, se debe a ese socorrido «slogan» de la 
«igualdad de oportunidades». Tal igualdad no consiste, como se 
pudiera creer, en que quien realmente esté capacitado para el es- 
tudio no lo deje de hacer, queriendo, por falta de medios «econó- 
micos. Consiste, al contrario, en que estudie todo el mundo. El 
criterio de selección, ya no es el intelectual, sino el que determina la 
misma política masificadora, conforme a la cual es necesario incre- 
mentar —<on independencia de los conocimientos reales— el nú- 
mero de estudiantes. 

Como la capacitación intelectual para el estudio, disminuye ne 
cesariamente al aumentar la dificultad del mismo (es evidente que 
no todos los que estudian bachillerato están capacitados para una 
carrera universitaria), esa «igualdad de oportunidades» no tiene más 
remedio que descender el nivel de conocimientos necesarios en 
cada etapa de la enseñanza. 

Al incrementarse de modo astronómico el número de los alum- 
nos, es necesario incrementar el número de los profesores, con lo 
que debido, por una parte, a la formación decreciente de los nue- 
vos titulados, y por otra, a que no todos están capacitados para 
dar clase, la preparación de los alumnos también disminuye por 
este motivo. 

Ahora bien, el mal úe esta masificación proviene de que la en- 
señanza sea estatal, que es la que fomenta esa pretendida igualdad 
de oportunidades. Si en la enseñanza no universitaria cada vez es 
más difícil encontrar quien defienda la enseñanza privada, en. lo 
que respecta a la universitaria las dificultades son mucho mayores. 

El derecho natural, según el cual es a los padres a quienes co- 
rresponde la educación de los hijos, está totalmente eliminado 
cuando la Universidad es estatal. Quien quiera estudiar una carrera, 
necesariamente ha de pasar por la Universidad estatal. 


Por otra parte, en su inmensa mayoría, tos futuros titulados 
no es en la órbita de la actividad estatal donde ejercerán su pro- 
fesión, sino en la privada, ¿por qué, pues, ha de ser el Estado 
quien enseñe? Se habla mal de la Universidad napoleónica. Pero su 
mal principal, que no se quiere combatir, estriba en la estataliza- 
ción, en el monopolio estatal. 


¿Qué razón hay para que la enseñanza universitaria no sea pri: 
vada? Por razones puramente de eficacia, siendo privada aumentará 
la competencia y con ello la preparación, el nivel intelectual, los 
conocimientos. 

Que la Universidad sea privada no significa que sólo estudie 
quien tenga los medios necesarios para pagarla. El buen funciona: 
miento de los cuerpos intermedios —municipios, empresas, etc.— 
permite conceder becas y el Estado también puede hacerlo. Con 








ello nadie que quiera estudiar y esté capacitado intelectualmente 
para ello dejará de hacerlo. Para lo que no hay motivo es para que 


con los impuestos se pague la enseñanza del vago o del que no 
tiene la inteligencia necesaria para ello. 


Combatir la masificación, afirmando al mismo tiempo la esta: 
talización de la enseñanza es imposible. La enseñanza estatal, lo 
vemos, es un hecho, es masificadora. Y no puede hacer nada para 
evitarlo, sobre todo cuando deliende al mismo tiempo una demo- 
cratización de la cultura, que no consiste en que todos reciban 
enseñanza, pero diversificada, según las aptitudes y las necesidades 
del medio en el que se desenvuelve cada persona, sino que csa 
democratización significa que todos reciban la misma enseñanza, 
con lo que inevitablemente ía cultura se degrada al querer poner 
al alcance de todos lo que sólo está al alcance de una minoría. Tal 


a definitiva el beneficio de esa falsa «igualdad de oportuni- 
ades». 


Si perder el tiempo unos años estudiando una carrera que no 
se terminará o no se podrá ejercer después (bien por falta de em: 
pleo o de capacidad) es malo para todos, quien más perjudicado 
sale es quien tiene menos medios económicos. El que tiene un 
titulo y no le sirve para nada estará en peor situación que aquel 
que en las mismas condiciones puede utilizar el dinero para esta- 
blecer un negocio. O para suplir la falta de conocimientos después 


de obtener el título. Eso no lo podrá hacer quien carezca de los 
medios económicos necesarios. 


En definitiva; con esa pretendida «igualdad de oportunidades» 
se perjudicará más a quien menos meáios económicos tiene. 

Si en lugar de haberse dedicado a estudiar una carrera, que 
después no le servirá, teniéndose que colocar en puestos mucno * 
más inferiores que a los que se aspira cuando se tiene un titulo, 
se hubiese dedicado a otra profesión no universitaria y tan digna 


como ésta, estos males no ocurrirían y además sacaría mucho más 
fruto de elio. 


Por otra parte, esa «igualdad de oportunidades» contribuye a 
crear una clase de hombres con conciencia de fracasados y de re- 


sentidos, que se hubiera evitado si la enseñanza fuera general, pero 
diversificada. 


La «igualdad de oportunidades» y la «democratización» de la 
cultura, tal como se lleva, perjudica a toda la sociedad, pero espe 
cialmente a los menos dotados económicamente. Se afirma que se 
hace en su beneficio, pero en definitiva son los más perjudicados. 
Todo recurso a la demagogia, pues eso es en definitiva, repercute 
siempre en la sociedad fraguando la anarquía y el caos. 

La solución para evitar la masificación de la enseñanza y la de- 
gradación de la cultura está, como tantas otras cosas, en que el 
Estado cumpla el principio de subsidiarieúad. Permitase y fomén:- 
tese la Universidad privada y toda la sociedad será beneficiaria de 
ello. El bien común no consiste en el igualitarismo; igualitarismo 
que, por otra parte, deja inerme a los ciudadanos ante 2l Estado. 
Igualitarismo por el que cualquier día los gobernados —con toda 
lógica en su razonamiento— dirán que quieren gobernar ellos di- 
rectamente, lo que en definitiva llevará a una anarquía de la que, 
según va el mundo, sólo se saldrá con una tiranía jamás soñada. 





¿PROHIBICION DE BENDECIR LA CRUZ DE LOS CAIDOS? 





FUE DESTRUIDA A PICO POR UN PARRCCO..., PERO, RECONSTRUIDA 
POR El PUEBLO, LA HA BENDECIDO UN AGUSTINO 


Rafael Pastor Vinat, el gran periodista valenciano, increíblemen- 
te joven por su sagacidad y sabiduría en la fe y en la lealtad de si- 
glos, mandó al diario «El Alcázar» la siguiente información, que 
publicó el gran diario, y reproducimos: 


SAN JUAN DE ENOVA. (Por teléfono, de nuestro corresponsal 
en Valencia.)—Importa distinguir, como quería Eugenio d'Ors, la 
anécdota de la categoría. Como anécdota —anécdota que por des- 
gracia va convirtiéndose en el pan nuestro de cada día— queda 
la Cruz de los Caídos destruida a pico, por obra y gracia del pá- 
rroco del lugar. Queda también, para la pequeña historia, la grave 


amenaza que el inefable párroco hizo al corresponsal que dicta esta 
crónica, 


Tampoco hay que detenerse demasiado —€n realidad no vale la 
pena— sobre la terminante prohibición del arzobispado de Valencia 
de bendecir la nueva Cruz, símbolo de los que encontraron la mue:- 
te por Dios y por España. ¿Usted lo entiende, señor director? Yo, 
tampoco. 

. Y luego, la categoría. La categoría es la inauguración y bendi- 
ción de un colosal monumento a los Caídos. Si, señor. He dicho 
pelRción. Un padre agustino llamado Alfonso Flecha Lanza, ha 
Megado, ha dado testimonio y ha bendecido. Y aún se encontraba, 
entre la muchedumbre ilusionada, un viejo sacerdote, trémulo y con 
lágrimas en los oj 


Ojos. No era j de ión medite- 
rránea A rBmioro— han el único. De toda la región 


Y las bandas de tambores 
l: ' Autoridades Provinciale. 


arribado los viejos y jóvenes falangistas. 


y trompetas del Frente de Juventudes. Y 
S. 





y 
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La magistral oración a los Caídos de Rafael Sánchez Mazas ha 
sido leída, emocionadamente, por el alcalde de Utiel y procurador 
en Cortes, Antonio Ocio. Luego hablaría el camarada Carlos Sáenz 
Alegría: auténtica lección política. A continuación, el alcalde y jefe 
local de San Juan de Enova, Enrique García Carbonell, glosó, con 
sobriedad y elegancia, el acto y leyó un mensaje donde el pS 
fray Miguel Oltra —en nombre de 6.000 sacerdotes— se sue 
incondicionalmente a la católica y patriótica jornada. Fue después 
el camarada José María Adán Garcia, consejero nacional del Movi- 
miento, quien explicó la motivación cristiana del DN de 
cuerdo a los muertos, insistiendo en la religiosidad auténtica del Mo- 
vimiento: «Si otra vez, Dios no lo quiera, Dios no lo permita, fueran 
asaltados los sagrarios y saqueadas las iglesias, Falange o 
primera línea en defensa de los valores del espíritu.» Nada más y 
a j 'esentación del 

Cerró el trascendental acto Manuel Monzd, en repre ÓN 
gobernador civil y jefe provincial del Movimiento, que AS 
llamada a la unidad, al tiempo que recordaba la fabu E E 
Estado para con la Iglesia española. Y, claro, el «Cara Es po 
ja y entrañable canción salía de las gargantas EnTonal PAR, 
sinfonía inacabada; era el grito de ayer, de hoy CE ERAS 

Anécdota y categoría. Como ensedotas A ERlo OS 
los fariseos. Como categoria, a OA A > 
viejos principios. A esos principios que cen en el corazón de los 
siempre presente 18 de julio, y permane 
hombres de buena voluntad. Rafael PASTOR VINAT 


Ed 















Obispos españoles 


RICOS EN POBREZA DIALECTICA 


Por F. P. DE CHANTEIRO + 


Vimos en cel artículo precedente cómo, según Martín Descalzo, el 
Concordato tiene GRANDES AGUJEROS, Le dimos ya un vistazo al 
primer GRAN AGUJERO del Concordato. Y al dárselo nos convenci- 
mos de que cl «libro reportaje informativo», que se titula «TODO so- 
bre el Concordato», debería titularse «TODO sobre los agujeros del 
Concordato», ya que si trata del Concordato no es más que para mos- 
trar los AGUJEROS que tiene. 


Pero sigamos leyendo y apostillando. Nos dice Martín Descalzo 
en la página 90: 

— atÉEl segundo gran agujero del Concordato, por el cual hace 
agua, es el nombramiento de Obispos, regulado por un Acuerdo entre 
la Santa Sede y cl Gobierno, firmado el 7 de junio de 1941.» 


Si nos fijamos, veremos cómo, al hacer los esfuerzos que él hace 
para mostrar el SEGUNDO GRAN AGUJERO del Concordato, se le 
hacen a Martín Descalzo GRANDES AGUJEROS en cel cstrecho ro- 
paje dialéctico con que recubre su desnuda argumentación y por los 
cuales ella hace agua. 


=-- «Hay dos importantes textos conciliares que hacen referencia 
expresa a esc tema del nombramiento de obispos—subraya Martín 
Descalzo—. «El primero es el decreto «Christus Dominus», sobre el 
oficio pastoral de los obispos de la Iglesia. Dice su artículo 20: «... el 
Concilio declara que cl derecho de nombrar a los obispos es propio, 
peculiar y de suyo exclusivo de la competente autoridad eclesiástica», 


¿Piensa Martin Descalzo que el «*.gnorante» Pío XIl ignoraba en 
1941 y 1953 y que ignoraban su «ignorante» plenipotenciario monse- 
ñor Tardini y su «ignorante» nuncio en España, monseñor Cicognani, 
que «el derecho de nombrar a los obispos es propio, peculiar y de 
suyo exclusivo de la Santa Sede»? ¿Crece Martín Descalzo que el Va- 
ticano IT, al declarar lo que en ese artículo 20 declaró, dijo algo 
nuevo? 


Si Martin Descalzo pretendia mostrar que ese artículo 20 se halla 
en oposición a lo que Pío XIT, en 1941 y 1953, hizo e hicieron mon- 
señor Tardini y monseñor Cicognani, debiera haber demostrado—y 
eso NUNCA lo demostrarán ni Martín Descalzo, ni obispo, ni jurista 
alguno, clérigo o laico, de los que atacan hoy al Concordato—que ese 
artículo 20 del «Christus Dominus» le quita a la Santa Sede el de- 
recho que tenía de permitir o de conceder a otros el participar con 
ella en lo «que solamente clla, la Santa Sede, puede hacer, puesto 
que solamente ella tiene derecho, «propio, peculiar y exclusivo», de 
nombrar a los obispos. 


¿Quiere Martín Descalzo ver mejor esa verdad, con la ayuda de 
un cjemplo? Pues consigo mismo dialogue y dígase: «Es evidente 


que yo tengo derecho, propio, peculiar y exclusivo, de entrar en mi 


propia habitación. Entrar sin mi permiso en ella, sin ser invitado por 


mí, o, lo que es mucho más grave, entrar en ella y hacerlo en contra. 


de mi voluntad equivaldría a un ALLANAMIENTO DE MORADA 
y sería como pasar por encima de uno de los derechos fundamentales 
que tengo, como persona que soy. Pero... declarar que yo, José Luis 
Martín Descalzo, 
trar en mi propia casa y habitaciones particulares NO ES DECLA- 
RAR que yo NO PUEDA invitar o conceder a otras personas el "pri- 
vilegio” de entrar.» 


Pues «aplícate cl cuento». Decir, como dice el Concilio, que el de- 
recho. de nombrar a los obispos es propio, peculiar y de suyo exclu- 
sivo de la Santa Sede NO ES DECLARAR que la Santa Sede NO 
PUEDA conceder, como «privilegio», que otros le ayuden y cooperen 
con ella en eso. 

¡Da pena ver cómo hacen agua por todas partes los argumentos 
de Martín Descalzo, tan rellenos de GRANDES AGUJEROS: ... 


e Cual si hubiera ya olvidado las reglas de la más elemental 
dialéctica, dice Martín Descalzo a renglón seguido: «En dicho ar- 
tículo 20 del a«Christus Dominus» se añade que, por lo tanto, con el fin 
de defender debidamente la libertad de la Iglesia y de promover más 
apta y expeditamente el bien de los fieles, es deseo del sacrosanto 
Concilio... que las autoridades civiles quieran renunciar espontánea- 
mente, después de consultada la Sede Apostólica, a los derechos o pri- 
vilegios susodichos de que, por pacto o costumbre, gozan hasta cel 


presenten. aq - 
Si no lo llevara a mal, podríamos preguntar a Martín Descalzo, e 
«noraué, al citar lo que cita, omite palabras que—de E a 
do—hubicran dejado al descubierto varios de los GRANDES AGUJE:- 
ROS por los cuales hace agua su argumentación». : 
os suspensivos con que trata Martín Descalzo de NO 
7 o», dice ese artículo 20 que «es de- 
no se conceda más a la auto: 


O bre el Concordat 
DECIR «TODO soure rd 
seo del Concilio que EN ADELANI E 
*i mil de iv > 
con cini danesa A Luego, si es desco del Concilio que EN 
ADELANTE no se concedan más tales derechos o peas Sr. 

, y a sede—pésele a Martín Descalzo—concedió y ae a 
AN" A CONCILIO tales derechos O privilegios. Y el Concilio no 
id lía decir!—que la Santa Sede no tenga el derecho in- 
am 0to- 10 pos Concilio no le puede quitar, de conzeder tales pri- 

ranifiesta un deseo, el de que la Santa Sede no 
ello así que no declara in- 


0 j es 

conceda más en lo sucesivo. Tanto €S,! cela ; 

VálO crias o caducos, por contrarios el derecho, propio, pe 
os, i 1 


e y exclusivo , ¡ "Ivileglos con- 
¡ a Santa Sede Apostólica, tales pi 
Es ro e a la autoridad civil, sino «que, reconoción- 
cedidos por la Pan 


alienable, que € 
vilegios, SINO que 7 


e de ió pr pd DN cit e 





tengo derecho, propio, peculiar y exclusivo,.a en- , 


ilegios de elección, presentación o designa: * 
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dolos válidos y legítimos, se permite rogar—no lo podía manda; 
exigir—a la autoridad civil que renuncie espontáneamente a los 
chos privilegios, que el Concilio NO PUEDE MENOS de asegurar c 
son válidos y legítimos. ; 


¡Da pena ver cómo hacen agua por todas partes los argument: s 
de Martín Descalzo, tan rellenos de GRANDES AGUJEROS!... 


e TERCAMENTE prosigue Martín Descalzo, dejando que «fue 
del tiesto» caiga el agua que hace su argumentación, por los GR 
DES AGUJEROS de que está llena. pe 


«Hay dos importantes textos conclliares que hacen referencia ex- 
presa a ese tema del nombramiento de obispos»—nos decía Mart 
Descalzo, pretendiendo que esos dos textos venían a echar abajo el 
acuerdo del 7 de junio de 1941, recogido en el Concordato. Acabamos 
de ver que Martín Descalzo es incapaz de probar lo que él quisiera 
probar con el artículo 20 del «Christus Dominus», porque ese ario s 
lo 20 del «Christus Dominus» NO PUEDE ECHAR ABAJO el acuerdi 
firmado el 7 de junio de 1941 entre la Santa Sede y el Gobierno es- 
pañol sobre el nombramiento de obispos. > 


¿Puede Martín Descalzo probar lo que desea probar con el segundo 
importante texto conciliar, que hace referencia expresa al tema del 
nambramiento de obispos? 


«En el "motu propio” ”Ecclesiae Sanctae” (n. I, 10) se insiste 
una vez más—subraya Martín Descalzo—en el "firme derecho del Ro- 
mano Pontífice de nombrar y constituir libremente a los obispos” con 


la colaboración de las Conferencias Episcopales.» h 


O Martín Descalzo no leyó bien ese número 10 del «motu proprio» - 
que él cita o, a sabiendas de que no lo cita bien, lo cita como lo 
cita. En ese artículo 10 solamente se dice que, «quedando firme el de- 
recho del Romano Pontífice de nombrar libremente a los obispos, las 
Conferencias Episcopales deberán—de acuerdo con» las normas ya 
establecidas por la Santa Sede o que establezca la Santa Se 
proponer anualmente a la Sede Apostólica una lista de los eclesiásti- 
cos "episcopables"». Pero ese artículo 10 no dice que UNICAMENTE 
las Conferencias Episcopales tendrán en lo sucesivo el «privilegio» de 
proponer al Papa los nombres de los clérigos que la Conferencia Epis- 
copal juzgue como «episcopables». Tampoco dice ese artículo 10 que 
las Conferencias Episcopales deberán presentar para cada sede vacan- q 
te los que juzgue más a propósito para dicha diócesis. Este artículo 10 
no hace inútil ni hace inválido el acuerdo firmado entre la Santa 
Sede y el Estado español sobre el nombramiento de obispos; antes 
bien puede hacerlo más eficaz, ya que para bien tratar con el Estado 
sobre los posibles candidatos al Episcopado, le conviene a la Santa ' 
Sede conocerlos bien, y para conocerlos bien es un buen medio—NO 
el único—el que propone ese artículo 10 del «Ecclesiae Sanctae», o 
sea, el de que todos los años proporcionen las Conferencias Episco- 
pales a la Santa Sede un listín de los «episcopables» que hay en las 
diversas diócesis del territorio nacional. 


e Sigue desbarrando Martín Descalzo y sigue, como una criba Y 
toda agujeros, haciendo por ellos agua su argumentación de perio- 
dista. E 


— «El articulo IX del Concordato—subraya Martín Descalzo—afec- 
ta a la erección de nuevas diócesis o provincias eclesiásticas y a los 
cambios en las circunscripciones diocesanas; para ambos casos la San- 
ta Sede no podrá actuar sin el «previo acuerdo» del Gobierno. Ahora 
bien—es Martín Descalzo el que argumenta—, el Concilio, al tratar 
este tema [números 22 y 23 de «Christus Dominus» y 42 de «Ecclesiae 
Sanctae»], no menciona para nada la consulta con los Gobiernos, cre- 
yéndola una cuestión de competencia interna de la Iglesia.» 


¡Da pena ver cómo discurre Martín Descalzo! ¿Cree que la Santa 
Sede no puede comprometerse, como se compromete en el Concor- 
dato, a no proceder a la erección de nuevas diócesis sin antes poner- 
se de acuerdo con la autoridad del Estado, SI ES QUE EL ESTADO 
se compromele A LA VEZ, como se compromete en ese mismo artícu- 
lo del Concordato, a proveer a las necesidades económicas de las dió- 
cesis que se erijan? ' pn 


e El Concordato de 1953—como todo acuerdo establecido entre 
dos altas partes contratantes, soberanas e independientes—puede ser 
denunciado por cualquicra de las dos o por las dos a la vez. - TES 


Si la Santa Sede quicre, pues, denunciar el Concordato, libre es de 
hacerlo. 


y 
Sl el Estado español quiere denunciar el Concordato, libre es de 
hacerlo. e 


Lo que no puede la Santa Sede, sin faltar gravemente, por lo 
nos, a las leyes de la lógica, es decir que el Concordato debo se: 
visado, corregido, rehecho EN VIRTUD DE LO DISPUESTO PO 
VATICANO !lI, al que la Santa Scde DEBE—¿verdaderamente 
¿en qué materias?—OBEDECER. 

Lo que no puede el Estado español, sir faltar gravemente, 
menos, a las leyes de la lógica, es decir que el Concordato debe < 
visado, corregido, rehecho EN VIRTUD DE LO DISPUESTO PO 
VATICANO II, al que el Estado español, firmante del Conc 
1953, DEBE—¿verdaderamente debe?, ¡en qué materias?t- 
CER. $ 


Reflexiones amargas acerca de las 


migraciones 


Un conocimiento completo de nuestro pue- 
blo no lo tendremos nunca si prescindimos de 
los problemas de nuestros compatriotas del ex- 
tranjero. Hoy, gracias a Dios, va terminando 
la necesidad de emigrar y las realizaciones que 
se efectúan en nuestro suelo permiten augurar 
uná solución del grave problema. 


De todos los paises europeos ha sido Fran- 
cia la meta más frecuente de los españoles. 
Apenas habia alguna revuelta en nuestra Pa- 
tria. ya teníamos a gentes cruzando la fronte- 
ra. A] terminar la primera guerra curopea, 
allá se fueron muchos. y todavía viven bas- 
tantes de ellos, cuya vida transcurrió siempre 
marginados en un país en que jamás se in- 
tegraron. 


Después de nuestra guerra de liberación en- 
traron los refugiados políticos. Estos, a pe- 
sar de no haber entrado allí con las manos 
vacías, porque llevaban su buen oro y sus 
buenos dineros de la Banca española, que no 
vinieron mal a Francia, fueron internados en 
campos de concentración allá por Argeles-sur- 
Mer o la zona de Perpignan. Muchos allí pe- 
recieron de calamidades. Otros fueron lleva- 
dos a Africa a trabajar en el ferrocarril tran- 
sahariano o a las minas, y después, al esta- 
llar la segunda guerra mundial, tuvieron que 
ir a ocupar las primeras filas de los frentes. 


Estos refugiados políticos son alentados alli 
bajo cuerda en sus tareas antiespañolas y tie 
nen su prensa propia y sus comités bien orga- 
nizados. Muchos militan bajo las filas del par- 
tido comunista francés o con los socialistas, 
Juventudes Libertarias, etc. 


Obcecados en un pasado, viven con furor 
aquellos días, que los que hemos crecido des: 
pués sólo recordamos para escarmentar de pa- 
sados desórdenes. En su casi totalidad son fa- 
náticamente hostiles a la religión, a la que 
odian a muerte y dicen que por convivir con 
el régimen español. Pero esto no es cierto, 
ya que de ser así irían en Francia a misa, ya 
que allí el clero suele preferir la república 
española al actual régimen. La verdadera cuu- 
sa de su arreligión es porque no quieren 
creencias de ninguna clase. He visto a muchos 
ser enterrados civilmente y sin ninguna espe- 
ranza sobrenatural después de haber sufrido 
tanto en este mundo. Esto debe ser terrible. 


Hace ahora unos quince años comenzó la 
masiva emigración de gentes modestas. Cuo- 
tidianamente se veian pasar las fronteras a 
gentes mal trajeadas, con maletas de madera, 
y luego dirigirse a París, donde les esperaban 
no pocas calamidades antes de poder comen- 
zar a trabajar. ES 


Los oficios que muchos no hacen a ningún 
precio en España, los hacen a menudo los emi- 
grantes fuera de nuestras fronteras. Se ha 
dicho que «a emigración es como una escue- 
la de formación profesional» y que cuando 
vuelven nuestras gentes se traen un oficio 


rendido. Esto no es clerto y más bien su- 
de lo contrario: que no logran allí ejercer 


el oficio que llevaban, por ser de los reserva: 


dos a los nativos. 


a El emigrante español siente como espada 
de Damocles el peso de la discriminación. En- 
Ñ s 


(Viene de la pág. anterior.) 


Y... ¡si no hubiera el Concilio dispuesto cosa alguna, tocante al 





Por SANTOS SAN CRISTOBAL SEBASTIAN, Sacerdote 


tre nosotros no cs infrecuente ver ejerciendo 
a profesores o a técnicos extranjeros, pero 
españoles así colocados en Francia no los en- 
contraremos ni aunque los busquemos con la 
linterna de Diógenes. Femos de convencer- 
nos de que a nuestras gentes se les quiere allí 
para fregar platos en hoteles y restaurantes, 
sacar las basuras de los inmuebles, barrer, 
cargar vagonetas, machacar piedra, trabajar 
en forjas, o en fraguas, o minas; echar grava 
en las carreteras... Es más: cl tener peonaje 
extranjero permite a la juventud francesa for- 
marse mejor profesionalmente y capacitarse 
para puestos directivos, 


Existen allí cursos de formación profosio- 
nal acelerada, y teóricamente tienen a ellos 
acceso los extranjeros en un pequeño núme- 
ro. Lo que pasa es que. por fas o nefas, es 
rarísimo que un emigrante pueda entrar en 
ellos. Si queremos tener personal preparado, 
tenemos que preparárnoslo nosotros. 


Los hijos de los emigrantes tienen también 
en sí la discriminación. Con suma dificultad 
pueden obtener becas de estudio. (Es de ad- 
vertir que muchos organismos franceses, cuan- 
do se las piden, les envían al Consulado es- 
pañol y les dicen que'allí se las darán.) 


Aun sin becas, estos hijos de emigrantes tal 
vez lleguen a hacer carreras, pero no se las 
dejarán ejercer, así como tampoco se dejará 
a sus padres establecer negocios por su cuen- 
ta ni pasar de cierta categoría social. 


Los hijos de los emigrantes son educados 
en las escuelas con un ambiente de desprecio 
hacia lo español, se les hace perder nuestra 
lengua y nuestra historia y civilización la 
aprenden con una serie de prejuicios e inexac- 
titudes que pasma. No hablo de memoria... 


En el caso frecuente de separación familiar 
los males son terribles, difícil de calibrar. Los 
valores patrios, cívicos, culturales y sociales 
sufren terriblemente. Muchos volverán a Es- 
paña cuando ya no valgan para nada y con 
la salud perdida, después de haber trabajado 
alí sin apenas descanso. 


Los notivos, a fuerza de ver durante toda 
su vida a su lado a los emigrantes, hoy unos 
Y mañana otros, se han insensibilizado de or- 
dinario ante ese subproletariado discrimina- 
do. No hay comprensión mutua y cada clase 
hace su vida, sin más relaciones que las es- 
trictamente necesarias. Las organizaciones ca- 
tólicas generalmente también prescinden del 
emigrante, y (ste sufre mucho cada vez «que 
ve algunos de los reportajes que sobre la emi- 
gración hacen las revistas católicas. Y es que 
les hieren profundamente en su dignidad. 


El emigrante, en una sociedad que no es la 
suya, termina aborreciendo a un país en que 
sólo se le tiene para producir y pierde sus 
valoros patrios y religiosos. Como son los más 
desfavorecidos de la sociedad, no pueden res- 
ponder adecuadamente a tantas propagandas 
ateas, antiespañolas o comunistas como les 
acechan, Porque hasta las scctas acatólicas 
tratan de hacer el caldo gordo con esas gentes. 

La Iglesia católica de Francia generalmen 
te puso muchos reparos al establecimiento 
de misiones de emigrantes y muchos misione- 


ros las pasaron negras para poder establecer- 


se, y aún hay extensas regiones donde nues: 


tros emigrantes no tienen 


tual. 


asistencia espiri- 


Emigrantes hay que llegan a estar bien alo- 
Jjados, pero casi ninguno se libra de pasar años 
de calamidades en esos barrios viejos, sucios y 
carentes de servicios higiénicos y donde las 
aguas residuales corren por las calles malolien- 
tes. No es infrecuente el caso de habitar fami- 
lias enteras en una sola habitación, pero sin 
derecho a cocina; es decir, que esa habitación 
sirve de todo absolutamente. Los «bidonville» 
de París y los «teaudis» de muchas pobhlacio-: 
nes 'son de lo más mísero y espintoso que puc- 
de suponerse. 


Páginas y más páginas pudiéramos llenar si 
hablamos de abusos o injusticias sociales. Con 
respecto a empleadas de hogar o trabajadores 
temporeros, las injusticias andan a la orden del 
día. Mis ocho años y pico de misionero de 
emigrantes me han hecho aprender mucho al 
respecto. 


Los emigrantes ayudan a nuestro pueblo tra- 
véndole divisas, pero son unas divisas que nos 
cuestan muy caras y que sólo podemos acep- 
tar como medida muy provisional, mientras se 
acaban de arreglar nuestras cosas. La realidad 
es que ayudan más a los países receptores, don- 
de son nuevos productores, consumidores y con- 
tribuyentos. 


Eso del Día de las Migraciones debe ser 
una toma de conciencia ante un problema cuya 
solución nos compete a todos, y todos, con 
nuestros esfuerzo, debemos de contribuir a que 
deje de ser necesaria la dura tragedia migra- 


toria. 





LIBRO DE CONTROVERSIA... 


BONIFACIO VIII 


— IGLESIA SIN ESTADO. 
— IGLESIA CON ESTADO. 








Por ADRO XAVIER 


428 págs., 50 grabados y mapas 
PRECIO: 300 ptas. (Contrareembolso.) 
Pedidos: Admón. de ¿QUE PASA? 
Doctor Cortezo, 1 - Madrid-12 





Suscribase a ¿QUE PASA? 
ADMON.: DR. CORTEZO, 1 - MADRID-12 
Teléfono 230 39 00 





son fabulosamente ricos en pobreza teológica y en pobreza Judi 
ciertos obispos, que en cuestiones como la del Concordato gustan dle 


que todo el mundo conozca «su opinión autorizada». 





-  Rombramiento de obispos, que DEBA la Santa Sede y DEBA el Es- 
- tado español OBEDECER! ... 


%. 


-Puede extrañar que habiendo tales obispos haya en la Iglesia de 
ESOAA clérigos y faicos, fabulosamente ricos en pobreza oa Y > 
en pobreza canónico-jurídica, que se permitan— invocando a atica- 
no II, que sólo conocen superficialmente—dictar las PA LA 
DEBE el Estado español tener en cuenta y DEBE la Santa des LAS 
CER en lo que no hizo blen del todo Pío XII al PR si 
acuerdo y en 1953 un Concordato, concertados EN SU ] p 


z k Me a 
monseñor Cicognani y monseñor Tardin:1? 

«La conciencia religiosa y la conciencia civil ES 
señor Ruiz Giménez—llegado entonces, en 1941 Es al 
rez que hoy tienen.» . 

Proseguiremos. 


A e Da pena seguir leyendo las páginas que Martín Descalzo le con- 
- Sagra a lo que llama «una polémica» que—según é]—nació en 1966. 

Por esas páginas hace Martín Descalzo desfilar a unos ohispos y 

a unos cuantos señores que, como don Joaquin Ruiz Giménez, dicen 

1 la mayor seriedad enormidades tales como la de que EN EL CON- 

=-ATO hay cosas que «aparecen hoy en contradicción con la ma: 

de la conciencia civil Y. sobre todo, de la conciencia religiosa 

de las aportaciones del Concilio Vaticano Jl». 


n la llamada «Iglesia de los Pobres» fue más fácil trope- 
tan fabulosamente ricos en pobreza dialéctica, como 


habían—dice c) 
1953, a la madu:- 










PL APT AAAA , 


Pm e 


n grupo de católicos vizcaínos ¡piden la: pa 
Y elevan al Nuncio, 
¡os siguientes ruegos y preguntas 


Aunque a la gran mayoría del pueblo español poco le importan 
las contiendas internas de la Iglesia, existe un sector no poco con- 
siderable que se siente afectado por ellas. Se trata del sector más 
católico, más vinculado a la Iglesia, más unido a sus prelados y 
sacerdotes. 


Y a ese sector pertenecemos nosotros, un nutrido gruno de cató- 
licos vizcaínos. Nosotros nos sentimos hoy hondamente preocupados 
por el sesgo que van tomando los asuntos de la Iglesia en Vizcaya 
y en toda España. 


Graves reveses, abandono de la práctica del cumplimiento do- 
minical, sobre todo entre los jóvenes, marea del ateísmo creciente, 
desenganche de los más jóvenes de la Iglesia, pérdida del cariño 
que nosotros y nuestros padres la hemos profesado, conocimiento 
de !as disenciones internas dentro del Episcopado, otientación anti- 
española, cuyo vértice se halla..., ¿dónse se halla...? ¿Para qué 
seguir? 

Desde que su antecesor en el cargo, monseñor Riberi (que Dios 
tenga en gloria), vino con consignas antirrégimen recibidas, según 
confesión propia, de labios rie Juan XXIII, y de otros dignatarios 
del Vaticano, hasta nuestros días, las cosas han ido de mal en peor. 
Y este agravamiento de la cuestión religiosa en España, a la que 
V. E. no es ajeno, nos induce a plantearle, con todo respeto, una 
serie de preguntas que quisiéramos tuvieran contestación en la 
prensa nacional o local. 


Es de todos conocida la animadversión que ciertos curiales del 
Vaticano, a quienes Santa Catalina de Sena hubiera llamado «dia- 
blos vestidos de rojo», profesan a España, a su catolicismo y, sobre 
todo, al actual Régimen español. 


Este dato es ya del dominio común. 


Por ello, y aprovechándose del portillo falso, que no figura en 
el Concordato español, todavía vigente (cuando conviene), de los 
obispos auxiliares, han ido nombrando uno tras otro obispos au- 
xiliares de clara tendencia antifranquista y antirrégimen. De esta 
forma, y elevando después de un período de prueba a estos obispos 
auxiliares a la categoría de residenciales, se va cambiando la faz del 
Episcopado español. 

Y ha cambiado radicalmente. De ser un Episcopado modelo por 
su sensatez, homogeneidad, ortodoxia y piadosamente recto de cos- 
tumbres, a ser un Episcopado dividido, inseguro de sí mismo, que 
muchas veces no induce a la piedad de costumbres, a la obediencia 
ni a la disciplina. Es de consignar, monseñor Dadaglio, el hecho 
de que en España el progresismo, que ha penetrado en el Episcopado 
gracias al apoyo de V. E., va siempre de la mano del antirregimi- 
nismo. 


Es un hecho cuya causa no acertamos a adivinar, pero en Es- 
paña el antifranquismo siempre es compañero inseparable del pro: 
gresismo. Es una espada de dos filos. Si V. E. trata de desarraigar 
el españolismo y regiminismo de las filas del Episcopado, al mismo 
tiempo hará penetrar en él una ola devastadora de progresismo. Y 
eso es lo que está sucediendo. Y este proceso del nombramiento ae 
obispos auxiliares antirrégimen ha culminado y ha hecho rebosar 
el vaso con el nombramiento para auxiliar de cierto monseñor en 
otra hora perseguido por la policía por sus actividades y reuniones 
políticas clandestinas y privado del pasaporte. * 

¡¡Ya es demasiado, monseñor Dadaglio!! 

A la luz de estos hechos patentes a todo el público consciente 
español, ¿cree usted que el pueblo va a seguir a estos nuevos pas- 
tores, politicos, inseguros y antirregiministas? Desconoce V. E. al 
pueblo español si cree que sucederá tal cosa. El pueblo español es 
ante todo «español» y sabe que la obediencia a sus pastores tiene 
sus límites y que se ejerce dentro de la fe y costumbres y en comu- 
nión con la Santa Sede. 

Todo lo demás le tiene muy sin cuidado. 

¿Cree V. E. que si la mayoría de los obispos aprobase la «acon- 
fesionalidad del pueblo español», tan querida de los progresistas y 
de los enemigos de la Iglesia, va el sensato pueblo español a pensar 
que las autoridades -civiles de su pueb'o, católico en su inmensa 
mayoría, no deben culto público a Dios, como lo enseña la ética 
fundamental y el sentido común? 

¿Qué informes pide y exige V. E. o a quiénes parz la designa- 
ción de obispos residenciales? Porque se da el caso del nombramien- 
to de un sacerdote que tenía pendiente su proceso de secularización 
y que lo retiró cuando se enteró de su futuro nombramiento para 
Obi: y el caso del nombramiento de un auxiliar como obispo 
obispo. * qe cierta diócesis, cosa que llenó de pasmo a los mismos 
acia Es lesia, como lo son ¡os rajos españoles residentes 


enemigos de ae conocían sus antecedentes en su parroquia natal. 
E aio se pueden nombrar obispos de Cataluña o de las 


: son catalanes o vascos y éstos pueden ser 
Mescongadas + E oie del resto de España? ¿Que ignoran los 
obispos en O o ataluña o de Vasconia? Pase. Pero ¿no se pueden 
problemas a ellos y en el término de muy poco tiempo? ¿Es que 
hacer cargo de España no existen problemas? ¿Es que 53 vascos 
en el resto de superdotados para llegar a conocerlos? ¿No será 
o catalanes SON "a los grupos políticos de presión...? 

más bien por nombrar al «obispo de España», hoy 


¿Por qué no acaban de 


. q 
dl 
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monseñor Dadagllo, 


” p 


relegado hasta de la Asamblea Plenaria de los Obispos, monseñ 
Guerra Campos, gallego de nacimiento, que conoce los problemas: 
su región y que es querido en ella, como obispo residencial de San- 
tiago? 

Vamos a ayudarle a V. E. diciéndole que no se le hace, a pesa 


£, 


de los deseos del Estado español, precisamente por eso. e. 


Ni falta quien aventura la hipótesis que no se le nombra para 
no tenerle que hacer después cardenal, como tampoco le harán al 
dignisimo primado de España por no ser enemigo del. mismo Ré 
gimen. ] , 

Y eso que tuvo que aguantar las intromisiones de V. E. en su 
diócesis barcelonesa cuando pretendió quitar a su vicario por ra- 
zones muy sensatás. Y V. E. voló a Barcelona para impedírselo. 
¿Cree acaso V. E. que su cargo de nuncio implica esas intromisiones 
incalificables en el gobierno interno de las diócesis españolas? ¿No 
es V. E. un mero diplomático? ¿Deben los diplomáticos interferirse 
en los asuntos espirituales o políticos de las” naciones donde repre- 
sentan al Vaticano o a otro Estado? A. 


¿Por qué alardean los purpurados de Roma y de España, hablan- 3 
do sin cesar del derecho a «ser informados» y a renglón seguido, 
en la última asamblea plenaria del Episcopado español, se niegan 
a proporcionar al público el menor dato? También vamos a faci- al 
litar a V. E. la contestación a esta pregunta. Porque hay temas 
que no deben comunicarse al público. Sería mayor el daño que el 
beneficio. Es decir, porque el «derecho a la información» tiene sus 
límites, de los que nunca nos hablan los obispos, siempre señalando 
con su dedo al Estado y no a sí mismos, practicando la ley que 
se llama popularmente «del embudo». de: 


¿Cree V. E. sinceramente que el Estado no tiene asuntos grav 
que no pueden y no deben comunicarse al público? 


¿Por qué se tarda tanto en España en proveer las diócesis va- - 
cantes? ¿Es que no encuentra V. E. sacerdotes idóneos, enemigos 
del Régimen? ¿Quiere que se ios señalemos con el dedo? Fíjese 
V. E. en los redactores de la sección religiosa del piadoso «Ya» y 
en sus revistas filiales y tendrá sacerdotes de sobra para proveer 
durante sigio y medio a todas las diócesis de España. 


Pero, le repetimos, el pueblo español seguirá siendo adicto: ale 3 
Régimen actual y se separará gradualmente del Episcopado, cosa 
que ha logrado ya V. E. en poco tiempo. LD ¿E 


Y para terminar, ¿cómo se explica la postura de V. E. para con 
la reunión de los sacerdotes de la Hermandad Española de Zara- 
goza cuando fue tan indulgente con los obispos, sacerdoles y re'i- 
giosos comunistoides reunidos en El Escorial? 4 E 


¿Temían ustedes que de sus mejores sacerdotes se originara una 
tempestad y no la temian de los contestatarios de El Escorial? 
¿Por qué impidió usted la venida de otros obispos extranjeros a 
Zaragoza? ¿Existe alguna lógica en esta conducta? 

Conociéndose ya del gran público español el juego que corrió a 
cargo de V. E. y de la curia pontificia para evitar la reunión de 
Zaragoza; conociéndose la petición de tres obispos a Roma para 
que fuera prohibida, ¿cómo V. E. manifiesta tan ardoroso apego 
por el cargo que ostenta? ¿No es suficiente todavía lo ya logrado? 

De V. E. suyos affmos. ss. ss., JUAN JOSE GOICOECHEA, JOA- 
QUIN MENDIOLA, FERNANDO HERRERIAS (sigue las firmas). d 
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TODO LO HIZO El AMOR 


Por Jesús Garcia Mollner, Soh. P. 








dl 


Niño Dios, Niño en Belén, 
Niño en brazos de MARIA, 
y tras esta niñería 

no tiene el Cielo más bien. 





(Lope de Vega.) 
Fue una adorable locura: 
entre unos pobres pañales 
y unos besos maternales 
Dios se dio a su criatura. 
El quería ser besado, 
se hizo niño y lo ha logrado. 


Toda la Divinidad 
en un capullo 
y toda la Humanidad 
en un arrullo. 
Todo !o hizo el Amor: es Y 
¡Fue su magro mayor! “te? 
. AITAO Mo 


d ¡| 





"Enseñar al que no sabe”” 


EL UNICO CAMINO LÍCITO 


Se celebró la XVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episco- 
pal Española, que, a no dudar, está todavía abocada a ser una de 
las históricas, como la que más. 

Alguien ha escrito que la opinión pública nacional € internacio- 
nal estaba pendiente y expectante del resultado de eila, esvecial- 
mente por el tema señalado de lglesia-Estado, y ello era así porque 
esa opinión mundial había considerado dicho tema como el «gozne» 
de los trabajos y decisiones de la Asamblea y del problema eclesial 
en la hora actual. Posiblemente esto era verdad, pero su fundamento 
estaba en que la misma Asamblea Episcopal habia considerado an- 
tes como «gozne» de sus propias deliberaciones esa cuestión esca- 
brosa, de tal manera que hasta materialmente, y de una manera in- 
conscientemente simbólica, se colocó en el centro dei temario, como 
si fuera una cosa urgentisima y vital para la buena marcha de la 
Iglesia española, cuando a todas luces está claro no ser asi, 

Se afirmó en el discurso inaugural de la Asamblea que para las 
resoluciones que habían de salir de ella «habría de tenerse en cuen- 
ta todo lo que más o menos autorizadamente se ha dicho y escrito 
sobre los temas y la orientación de la Asamblea», entre lo que se 
citaba el «Documento de la Santa Sede que la Conferencia habia re- 
cibido con el debido respeto. ., que todos hemos leido con el interés 
que merece», lamentándose de tas circunstancias que rodearon el 
hecho. Está claro que se alude al celebérrimo documento de la Sa- 
grada Congregación del Clero en relación con las conclusiones de la 
Conjunta. 

Pero es el caso que ese documento de la Santa Sede decia, en 
sus conclusiones finales, número 3, que, «de acuerdo con esto, y 
con todo lo indicado precedentemente, parece que sería VIVAMEN- 
TE aconsejable: a) Prescindir ,en la próxima reunión plenaria (que 
en realidad es ésta) de la Conferencia Episcopal Española, de la 
Ponencia 1 y de sus conclusiones», por las razones que allí se apun- 
taban, de la Asamblea Conjunta, dentro de cuya Ponencia I está to- 
talmente encuadrado el tema IGLESIA-ESTADO, especialmente tra- 
tado en la XVII Asamblea y del que se va a dar una «Declaración 
sobre Iglesia y orden político». Si esto no es, no sabemos qué será 
andar por los campos de la política cuando hasta la sola enunciación 

y del problema rezuma lo político. 
e Pero dejemos esto a un lado, que ya es dejar. y a la sola respon- 
sabilidad de aquellos a quienes corresponda; vayamos a otro de los 
aspectos del problema, objeto de estes lineas, planteado en o des- 
pués de la Asamblea. ¿Qué va a decir esa declaración y qué camino 
va seguir? 

«En conclusión —se ha dicho al final de la Asamblea—, puede 
deducirse que en un plazo ni muy superior ni muy inferior a un 
mes la Conferencia hará pública su declaración sobre la IGLESIA 


> Y ORDEN POLITICO en línea de continuidad con las conclusiones 
de la Asamblea Conjunta.» 

Mm Para el periodista de «Ya» y para uno de sus redactores («Ya», 

, 3-X11-1972) el «documento desarrollará el espíritu de algunas con- 

E clusiones de la primera ponencia aprobadas en la Asamblea Con- 

y junta de 1971; el anteproyecto elaborado por la Comisión de lus 


ción, completado por las aportaciones de los obispos», dice el pri- 
mero. «El Episcopado no puede menos de ser coherente con el Con- 
cilio, con el Sínodo, con anteriores asambleas plenarias, con esa tan 
discutida asamblea conjunta, cuyas lineas básicas da vor buenas», 
afirma el segundo. 

Como se ve por las tres citas anteriores, la Asamblea Conjunta, 
causa y origen principal de las tensiones, unas veces en línea de 
guerra fría y otras caliente, eclesiástico-estatales, nuevamente va 
a proyectar su sombra fatídica y tormentosa en la futura declara- 
ción episcopal, sin relación o coherencia ninguna con el documern- 
to de la Santa Sede, de la Congregación del Clero. Malos aires co- 
rren para la pacificación tan deseada y necesaria. 

Según la prensa, «Ya» 11-X11-72, los obispos, estudiando el texto 
definitivo, emitirán su voto, y si alcanza una mayoría de dos ter- 
ClOS, cosa que se da por supuesta a la vista de las votaciones durante 
la asamblea plenaria. la DECLARACION SOBRE LA IGLESIA Y EL 
ORDEN POLITICO será hecha pública tal vez en los primeros quin- 
ce días de enero. 


Una información de la agencia Cifra afirma que «antes de pro- 
ceder a la publicación del documento será dado a conocer al Santo 
Padre y al ministro de Justicia», afirmación que para el periodista 
de «Yan es dudosa en orden al segundo extremo, si bien admite la 

- probabilidad de que el documento pueda ser remitido al Fapa, aun- 


que, según él, ello «no es en absoluto preceptivo ni usual tal pre- 
sentación». 


Examinemos detenidamente la cuestión. La Asamblea Conjunta 
ya no ha tenido que ver nada en la XVII Asamblea Plenaria; ya 
terminó su nefasta actuación. La labor a realizar en ella fue y sigue 
siendo de la exclusiva competencia y responsabilidad del Episcopado 


español, es, pudiéramos decir, una asamblea ordinaria de la Con- 
 1erencia Episcopal. 


ci A partir, pues, del momento inicial entran en juego las disposi- 
Ones del decreto sobre el Ministerio Pastoral de los obispos, que, 
e Su capítulo III, núm. 38, general de ese decreto, da vida, juris- 
cp y método a seguir per las conferencias episcipales para lle- 
Ens apartado 4, que establece: «Las decisiones de la Conferen- 

¿e miscopal legítimamente aceptadas, con una mayoría de las dos 
Partes de los votos deliberativos, y APROBADAS por la 
'stófca, obligan juridicumente tan sólo en los casos en 


Siete ha sido aceptado por la Asamblea como base de esta declara- 





































sene el derecho común o la determine una orden expresa - 


Por A. FERNANDEZ, Pbro. 








de la Sede Apostólica, manifestada por propia voluntad o a petición 
de la misma Conferencia.» 


Con fecha 12 de agosto pasado, «Ecclesia» publica el texto integro 
de los Estatutos reformados de la Conferencia Episcopal española, 
en cuyo artículo. 18 preceptúa: «Las decisiones de la Conferencia 
sólo tendrán fuerza jurídica ob!igante cuando así lo estableciere el 
derecho común o cuando lo ordenara un peculiar mandato de la 
Santa Sede, dado por ella espontáneamente o a petición de la Con- 
lerencia; y SIEMPRE DESPUES DE HABER OBTENIDO EL DE- 
BIDO RECONOCIMIENTO DE LA SANTA SEDE: SEGUN LO DIS- 
PUSIERE EL MISMO DERECHO COMUN O MANDATO PECULIAR.» 
¿De dónde saca, por lo tanto, el periodista de «Ya» que no sea 
preceptivo e! envío de la ya célebre y posiblemente explosiva DE- 
CLARACION SOBRE IGLESIA Y ORDEN POLITICO? 


A la vista de estas disposiciunes, los obispos votan, esta vez 
por escrito, el texto definitivo, cuyo resultado favorable por los dos 
tercios ha de ser elevado a Ja Santa Sede, y ello, comu es natural 
y discreto, para no exponerse a nuevo contratiempo, antes de su 
publicidad, para su aprobación o, esta vez, nuevo rechazo, y asi 
sucesivamente hasta que la Sede Apostólica, y en el momento justo 
de este proceso, a la X vez, cuando todo esté perfectamente orto- 
doxo, pastoral y disciplinar, diga la última palabra, ya que de ella 
el Papa es la suprema jerarquía, el supremo Magisterio único y 
definitivo responsable de la marcha de la lglesia universal. Este 
es el único camino lícito a seguir. 


Grave, inexplicable, absurdo y terriblemente secularizante, en 
estos momentos en que a todas horas, de palabra y por escrito, 
se oyen voces lastimeras por la ola o sicosis de secularización uni- 
versal, es el problema que puede plantear el tema Iglesia-Estado, 
la DECLARACION IGLESIA Y ORDEN POLITICO. 


Asombro causa pensar, a la vista de la Historia, que ofrece mu- 
chos casos de Estados y Gobiernos que proclamaran, con gran pena 
de la Iglesia, su separación de ella, pero que no señala ni uno en 
el que la misma Iglesia haya reclamado su separación del Estado, 
que es la auténtica secularización de éste. Ausencia total del Estado 
español en la vida oficial y pública de la Iglesia, colocándole en a 
línea de la aconfesionalidad estatal, y de la Iglesia en la vida oficial 
y pública del Estado, caminando cada uno por una acera ae la vida 
nacional, para, a lo más, saludarse cortés y respetuosamente en su 
encuentro casual. 


A los veinte siglos de nuestra historia cristiana y católica oficial 
y popularmente, especialmente desde Recaredo, pasando por don 
Pelayo, Fernando III el Santo y los Reyes Católicos. descubridores 
y civilizadores del Nuevo Mundo, hasta llegar al hombre providen- 
cial, vidente e iluminado en la guerra y en la paz, que evitó con 
su victoria una vivencia de catacumba a la Iglesia española, que 
ha dado al país ese gran salto de gigante en lo político y social, 
asombro de propios y extraños, que a través de treinta y seis años 
dificilísimos dirige los destinos de la Patria con la maestría de los 
más grandes políticos y gobernantes de la Historia, cuya vida pri- 
vada, pública y oficial irradia aromas de virtudes cristianas en 
grado heroico, entre las que destaca la paciencia en soportar ser> 
na y santamente ese abofeteo moral «que recibe de algunos sectores 
eclesiásticos de la Iglesia española, a la que amó y mimó como un 
gobernante fervorosamente católico; a los veinte siglos, decimos, de 
esta maravillosa historia, piantear el problema de IGLESIA-ESTA- 
DO o IGLESIA Y ORDEN POLITICO, para, como indica la revista 
presuntuosamente lider de los nuevos modos eclesiales y que, »o- 
rracha por el exquisito licor de la democracia, termina en una au- 
téntica dictadura cultural por el tono de infalibilidad y ex cathedra 
que imprime a su lenguaje, tocar los subtemas de la confesionali- 
dad o aconfesionalidad, de naturaleza abiertamente secularizante 
y resuelto filcsóficamente en sentido positivo hace mucho tiempo; 
la presencia de los obispos en las Cortes, que pueden matizar de 
sentido cristiano las leyes de la nación; el del Concordato con 
todos los pormenores que le acompañan, operación propla de la 
Santa Sede; de los derechos humanos y participación de todos en 
la vida pública, cosas ambas que, aparte de la gran carga politica 
que llevan, están en contradicción con lo anterior; el de la injusta, 
inmoral, demagógica y antipatriótica objeción de conciencia; el ce 
la distribución de la rigueza, con la apostasía de la doctrina social 
de la Iglesia, para darle un sentido netamente socialista, por lo 
menos, si no marxista-leninista-»maoísta; opción temporal de tos 
clérigos y seglares social-católicos, es algo todo esto que infunde 
pavor y escalofrío. y 

También se dijo en el discurso de apertura que se procedería 
en la Asamblea a hablar con reflexión para evitar «en lo posaS 
toda razón y aun todo pretexto de confusión y escándalo». Por des- 
eracia no ha sido así, sino que la confusión, cscómdalo A tenía 
h K » 4 
han aumentado por el Meco eS LARACIÓN, como manifestaron a 
arób de Radio Vaticana los prelados de Sevilla, Oviedo, Tarragona 

Túy-Vigo. ( y d 
4 Para empalmar las orillas del río desbordado del contusionta 

ioni lesiales, alguien, bajo las bóvedas de la 
mo y tensionismo ec es , do dijo: «B mos juntos 
dral toledana, tendió un puente cuando dijo: «Busquemt- ads 
: ' ¡ evangelizar a esta sociedad españo! 

2 A muerdo con la VERDADERA DOCTRINA DEL CONCILIO, 
cambia, de acuerdo c GIS. 
LA LEGISLACION CANONICA Y MORAL VIGENTE Y EL MA 
TERIO DE LA IGLESIA.» 


Que así sea para bien del Pueblo de Dios que habita en España, 
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LOS ATAQUES A LA VIRGEN, SIGUEN... 


Por religión o por arte, la prensa del mundo vibró indignada 
hace unos meses, cuando un martillazo sacrilego hirió la PIETA 
de Miguel Angel. Aterrorizado, se presentó ante la imagen Pablo VI, 
con voluntad de desagravio. Al momento se decidió restaurar los 
desperfectos y poner más en seguro la maravillosa escultura. El 
golpe a la PIETA hirió a creyentes y artistas. 

Pero los malos tratos a !a Virgen siguen sin que se alcen en pro- 
testa quienes debían encabezar manitestaciones de desagravio en 
todas las dimensiones y a todo nivel. 

Con escándalo se denigraba la devoción a la Virgen —«especie 
de droga celestialny— en un artículo de González Ruiz, justamente 
caracterizado de ucaricaturasn por el gran mariologo padre Alda: 
ma, S. I. ¿Rectificó «Vida Nueva», que le sirvió de pedestal? ¿Se 
puso freno a las audacias antimarianas de González Ruiz. compren: 
sib!es en un marxista, pero nu en un canónigo y en contra del Ma: 
gisterio, sin una alusión al Concilio, que urge el «fomento genero 
so del "culto”» y en «estima de las prácticas de piedad»? ¿No sigue 
actuando González Ruiz? 

Bajo el título de «Maria y el puebio» aparece en «Hechos y Di: 
chos» un artículo del padre LLANOS que ni como histeria ni como 
teología vale nada, pero con signo de resta desvaloriza las mani 
festaciones marianas del pueblo, como puro brote popular, como 
si.no contara con el apoyo de la Jerarquía. Parece que el tal artícu- 
lo es eco de una conferencia del mismo padre Llanos en el Centro 
Pignatelli, en septiembre pasado. 

(Se intentaron las tales conferencias en ja semana misma de las 
JORNADAS SACERDOTALES, con signo contrario. Desconcertante, 
una vez más, el padre Llanos, mereció una rectificación del prela- 
do doctor Cantero. «Hechos y Dichos» prolonga en noviembre" las 
disonancias de LLANOS, en una página disonante, sobrada de im- 
precisiones, falta de rigor doctrinal y minimizante en lo mariano, 
lejos del sentire cum Ecclesia, con la Iglesia que conoce, alienta y 
sostiene toda esa ronda de «devoción popular». ¿No la impulsó an- 
tes en forma varia el padre LLANOS con los congregantes de Ma- 
drid, que muchos recordamos? 


RECIENTES ESTRIDENCIAS ANTIMARIANAS EN «EUCARISTIA» 
(Zaragoza, 8-X11-1972) 


De «Eucaristía» se habló en ¿QUE PASA? de hace unas sema- 
nas; pero se impone un detenido repaso de textos. No necesitan 
estudio; bastaría transcribirlos, si acaso subrayarlos un poco, para 
que la sorpresa escandalizada de muchos lectores se junte en pro- 
testa y denuncia ante la autoridad competente. ¿Se puede «permitir 
que número tras número se viertan en forma de críticas «Hechos 
de Vida», «Reflexiones para la Homilía», tcdo un goteo de amargu- 
ras y pesimismos por todo lo nuestro en lo religioso y en lo nacio- 
nal? Lo saben los lectores; pero repasemos el último número, des- 
de el antimarianismo o desde un marianismo cicatero, desolado, te- 
meroso de exceso. 

Como el del padre LLANOS, también este escrito se titula MA- 
RIA Y EL PUEBLO. e : 

Sobre una fotografía en que asoma la Corona y Cirios encendi- 
dos, leemos en grandes caracteres: «DIOS LA LLENO DE GRACIA: 
Y NOSOTROS, ¡DE JOYAS!» «¿No hemos encontrado nada mejor 
que ofrecer a la Señora que joyas y riquezas?», preguntaba en su 
final una especie de editorial. Pero antes se dice: «No siempre su 
figura ha llegado con nitidez hasta el pueblo, cuya buena fe ha sido 
frecuentemente extorsionada. ¿Qué significado pueden tener todas 
esas añadiduras en que desaparece la imagen multiadornada de la 
Señora? ¿Ha sido la buena fe del pueblo o la hábil e interesada 
manipulación de sus dirigentes, inctuso religiosos, la que ha ido de- 
cantando la devoción en tesoros y joyeros «de la Virgen»? (¿No 
se ataca toda generosidad de culto?) 

«Se ha alterado el contenido de sus convicciones», «en venta una 
religiosidad carente de convicciones». «Tal parece el sentido de un 
publicitario año del Pilar, promovido originalmente como medio de 
desarrollo turistico», «lanzamiento de una ruta de la fe paralela a 
tantas rutas de los mo'inos de viento o de los castillos...» «Quién 
es el que trata de quitar la fe del pueblo»..., «si los que buscan 
depurarla de toda impureza mercantilista para ponerla al servicio 
de los hermanos o quienes sólo ven en la [e del pueblo una nece- 
sidad que también puede explotarse para hacer un buen negocio?» 
(Subraya quien transcribe.) : 


W. DESENFOQUE MULTIPLE EN TORNO A LA VIRGEN: 
OLVIDO DEL MAGISTERIO ECLESIASTICO 


¿Con qué intención se dice esta media verdad? «El mejor cami: 
no para llegar:a María, a la verdad de María, no es ciertamente 
la ruta de los santuarios marianos»? 

Se dice con acierto que estudiar la verdad de María en la pala- 
braide Dios, pero se calla»ia interpretación de la Iglesia, que en 
la palabra de Dios encontró las grandezas de María. 

'"Leamos ya con asombro. «Hay otra palabra que no viene de 
Dios, sino de la carne y de la sangre. Es la embajada del miedo ex- 
céisivamente humano y del deseo de protección la embajada «rali- 
giosa», meramente religiosa, que se articula en costumbres ances- 
trales y en prácticas supersticiosas», «Ahí van a parar buena parte 


lar haría una campaña mariana DS 


Por PEDRO ARTIME 


de las ansiedades y consuelos del paganismo, de los pueblos pri- 
mitivos que temen la responsabilidad de la historia y se atienen 
por ello al pasado...» (¿Es éste el origen y razón de ser del culto 
mariano?) + 
«El hombre que renuncia a la responsabilidad de serlo proyecta 
fácilmente sus ideas para adorarlos en un personaje producto de 
su fantasia...» ¿ ' 
«Si este proceso de mitificación se realiza a nivel popular...» «La 
carne y la sangre pueden llevarnos insensiblemente a deformar la 
verdad de Maria y a proyectar una imagen de ella que no corres- 
ponde a la sencillez evangélica y que está fuera de lugar.» ] 


«Es entonces cuando aparece una imagen política de la VIRGEN, a 


un simbolo nacional, que puede ser perfectamente utilizado para 
sacralizar un orden envejecido. Del mito a la «ideología religiosa: 
no hay más que un paso.» (¿Qué se leme aquí: del Pilar?) y 

«La devoción mariana no es un consuelo para niños medrosos, 
sino una responsabilidad para creyentes adultos que deben descu- 
brir y aceptar la función critica de la fe y el gozo de la esperanza.» 
«Algo de esa auténtica devoción se encuentra en el corazón del pue- 
blo; pero quizá tan escondido como el tesoro en el campo, y tan 
difícil de encontrar como la preciosa margarita, que no debe con- 
fundirse con las joyas que aámiran los turistas en nuestros santua- 
rios.» 

(¿Queda algo válido en la devoción de nuestro pueblo a María? 
¡Y la Iglesia sin enterarse: Y los pastores alentando la devoción 
del pueblo!) 

¿Por qué no brindar a los redactores de «Eucaristía» unos párra- 
fos de Pablo VI como necesaria lección? 


Desde un Santuario de: Cerdeña decía Pablo VI en 21 abril 
1970: «Entre tantos desconciertos espirituales Se hu registrado 
también éste: que la devoción a la Virgen no encuentra siempre 
nuestros ánimos tan dispuestos, tan propensos, tan contentos en 
su íntima y cordial profesión como cn un tiempo. 

¿Somos hoy tan devotos de María como lo eran hasta ayer el 
Clero y el pueblo cristiano? O, por el contrario, somos hoy más 
tibios, más indiferentes? ¿Una mentalidad profana. un espíritu crí- 
tico han hecho quizá menos espontánea, menos convencida, nues: 
iva piedad a la Virgen?» 

En el Santuario de FATIMA brindó otro día Pablo VI a la Vir- 
gen un Rosario de Oro: ¿también eso será para «Eucaristía», s5u- 
perstición, miedo de niños, mitificación, juego político? ¡Y desde 
ZARAGOZA, en el AÑO DEL PILAR, se nos lanza tal antimensa- 
je mariano! ¿No ha llegado la hora de levantar la protesta y una 
CAMPAÑA MARIANA ESPAÑOLA? q 





Del fondo de resistencia de ¿QUE PASA? 


Informamos a nuestros queridos amigos y benefactores de la 
situación de caja de este fondo, merced al cual avistamos el futuro 
sin mayores inquietudes de carácter económico, dada, claro está, la 
pobreza auténtica de nuestra condición. 


Pesetas 
Saldo , disponible anterior ... ... ......... 208.125,92 
NUEVAS APORTACIONES 
Un religioso catalán, franquista ... .... 1.000 . 
Un sacerdote de los de Zaragoza, pero montañés ... 10.000 
J. G., de Pamplona... 1.000 
Srta. María del Carmen Cestero, de Madrid ... ... ... 2.000 
A. A., de Barcelona ... E 1.000 
A. S. M., de Albacete ... ... 2.000 
Saldo disponible al 31-X11-972 ........ 225.545,92 








Novisima edición, reivindicatoria, del 


CATECISMO ESPAÑOL DE 


Ñ 


LA DOCTRINA CRISTIANA” | 


DEL PADRE ASTETE 
(Reproducción literal de esa fuente pura) 


Ñ 


Precio: 20 pesetas.—Pedidos: Administración de ¿QUE PASA? » 
Doctor Cortezo, 1. Madrrd-12 
(Pago: contrarreembolso o por giro postal) 


o] 
] 


Eo h | 


» 








ó 


" 


y 


E 


” 


4 














le 


$ 


> 





¿Qué llevas dentro? 


Por JOSE MARIA PEREZ, Pbro. 





El tedio y la curiosidad son dos viejos instigadores del género 
humano. Y el que no es curioso —dice Goethe— no sabe nada. 

Pues don Deodato estaba aquel dia contentísimo. Han acabado 
de cenar a las once, y Agapito, el mayor de sus hijos, se ha ence- 
rrado en su cuarto... para estudiar. 

—¡Ya era hora de que e! chico tomara con seriedad eso de los 
estudios! 

Y el bueno de don Deodato ha hecho muchas cosas antes de en- 
comendarse al sueño. A las dos de la madrugada todavía hay luz en 
la habitación de Agapito. ¿Qué será? Entra en ella el padre, y el 
hijo inclinado sobre la mesa trata de ocultar mil ruedecitas y tor- 
nillos... ¡Imposible! 

—Pero Agapito, ¿qué estás haciendo? ¡Ya decía yo que me ex- 
trañaban esas ganas de estudiar! 

El chico, ante el reloj de pulsera completamente desmontado, le 
contestó impasible: 

—Es que quería saber cómo funcionaba vor dentro... 


Y El hombre siéntese inclinado a conocer, a ver y palpar lo 
que hay dentro. Quiere ver lo que hay detrás del envoltorio. Y trae 
«todo» su envoltorio. 


Sí, queremos todos llegar a lo más íntimo: tenemos el oficio de 
filósofos o pensadores, a las veces en todo caso. Pero ¿sabemos de 
veras nosotros, los cristianos, qué es lo que llevamos dentro? 

Refiere el historiador Plutarco que Anaxarco, hechc prisionero 
por Nicrocreonte, era golpeado con un martillo de hierro, y entre 
tanto le decía a su verdugo: 


—Hiere, hiere la carne y los huesos de Anaxarco, porque a su 
alma, que es lo más valioso del hombre, no podrán, no, llegar tus 
golpes. ¡Y era sólo un filósoio pagano! 


9 —¿Qué le ocurre al hombre después de muerto? —asi pre- 
guntaba un misionero a un negro del Congo belga. 

—Eso depende de nuestra vida —contestó el interpelado—. El 
que ha vivido honradamente, se va a la ciudad de sus antepasados, 
y alí disfruta de la paz y del buen tiempo. Y el que ha sido un 
bribón tendrá qué seguir errando por este bajo mundo en calidad 
de mal espiritu. 

—¿Y qué es vivir honradamente? 


—No mentir, sino ser hombre de honor; no robar, ni quemar 
las chozas o campos del vecino; no matar; ser bueno con los 
padres... 

Así daba cuenta de la «ley» que sentía en su alma. ¡Y tampoco 
conocia él la ley de Jesucristo! 

O ¿Qué llevas dentro? Todas y cada una de ¡jas cosas que en 
este mundo son, tienen en sí un fin. ¿No vemos cómo le tiene e' 
ojo, el oído, la mano y el pie? Ver, oir, manejar, andar... Y como 
todos y cada uno de nuestros miembros tiene un fin: asi debe te 

merlo también el hombre entero. Y este fin para el CRISTIANO es 
muy noble y elevado. 
> Como el estudiante frecuenta las aulas para alcanzar un fin; es, 
a saber, una carrera, una posición social: así el hombre está en la 
e tierra, en esta «escuela de la viáa», para alcanzar un altisimo fin; 
es, a saber, la felicidad eterna. 


Y como el criado tiene que servir a su señor para poder ganar 
el sustento con tal servicio: así también el cristiano ha de servir a 
Dios. Hemos sido creados para el servicio y la glorificación de Dios. 
Y mediante esta glorificación y este servicio alcanzaremos la fe 
licidad en la vida eterna. 
- Así se expresa el glorioso doctor de la Iglesia San Agustin: Fe- 
cisti nos, Domine, ad te; el inquietum st cor nostrum, donec re- 
quiescat in te. Nos hiciste para ti, Señor, y está inquieto nuestro 
corazón mientras no repose en Ti. p 
O ¿Qué llevas dentro? Llevas dentro, cristiano del alma, la 
- LEY del servicio y de la glorificación de Dios, tu Creador y Señor. 
¡No, no lo olvides jamás! Es tu primer deber, y ningún argumento 


: EE ser tan poderoso que baste para apartar al cristiano de tal 


El autor de la Crítica de la razón pura escribe: Dormia, y soñé 
que la vida era belleza; desperté, y adverti que es ella deber. Y 
acunando la metáfora podemos decir: Recta es la línea del deber 


Y Curva la de la belleza; sigue siempre la línea recta, y te verás 
seguido por la curva. ¡La belleza del deber! 
















. e Estamos, repito, en este mundo para servir y glorificar a 
E J1OS. La glorificación de Dios es el fin de toda !a creación. Todas 
e craturas para esto han sido: para que en ellas se manifieste la 
o la pá O la gloria de Dios a los seres racionales, a los ánge'es 
e: hombres; y para que con esto sea Dios por ellos alabado, 
servido y venerado. 


A _ Movido el Señor por su infinita 











A bondad creó el cielo y la tierra, 
40s ángeles y los hombres, para que conforme su naturaleza. posi. 
lidad y dignidad le alabaran y g'orificaran. + 


AS las criaturas irracionales e insensibles, los animales 3al- 
b , los árboles y las plantas, los metales y las 














impliendo sus leyes —FINES— para honra y alabanza 
y. Foo cuanto veo me está diciendo: ¡Dios mío, cuán 


JuUEnñO eres 


0. TR "ope Y - 
pe e . 


” . + 





- edad, y, naturalmente, quedó maravillado de que nunca hubiese te- 


gp £ Dios: cada uno según su naturaleza, posibi'idad - 





O ¿Qué llevas dentro? Escucha al Sabio: «Todo lo ha hecho 
Yavé para sus fines.» (Proverbios, 16, 4.) Esto es, para su gloria. 
Y el Profeta, en nombre de Dios, te dice: «A todos cuantos llevan 
mi nombre, que yo los creé, formé e hice para mi gloria.» (Isaías, 
capitulo 43, versículo 7.) 

Así que el hombre, lector pio, creado fue para este fin: para 
manifestar la gloria de Dios, de buena o de mala gana. La hermosa 
estructura de su cuerpo, y las altas potencias de su alma, asi como 
los premios del justo y los castigos del pecador: todo, todo publica 
la gloria de Dios. Canta su omnipotencia y sabiduría, su bondad y 
justicia y demás inefables atributos de su esencia. 

Por esto aun los hombres asentados en el mal voluntariamente 
han de contribuir, mal que les pese, a la glorificación de Dios nues- 
tro Señor. «Excelso sobre todas las gentes es Yavé; su gloria es más 
alta que los cielos.» (Salmo 113, 4.) 





0 Y especialmente debe el hombre por su naturaleza racional ' 
y libre, glorificar a Dios con su inteligencia y su libertad, en tiempo 
y eternidad. Lo cual sucede cuando le conoce, le ama y le sirve como 
enseña el Catecismo de la doctrina cristiana. Precisamente por esto 
alcanza para si, después de la muerte, la felicidad eterna de la 
Gloria. 

No estamos, pues, aquí, en la tierra, sólo para acumular terre- 
nales tesoros, para alcanzar fama y honores, para comer y beber, 
para gozar de los placeres de los sentidos. ¡Nos hiciste, Señor, para 
ti! Y recuerda la divina admonición: «¿Qué le aprovechará al hom:- 
bre ganar el mundo entero, si él mismo sufre quiebra?» (Mateo, 
capitulo 16, versículo 26.) 


O Las comodidades y los bienes terrenos no son el FIN de 
nuestra vida, sino solamente MEDIOS para el fin. Y quien los con- 
sidera como fin obra tan locamente como el criado, que en lugar 
de servir a su señor se entretiene en fruslerías, olvidando su deber. 

Obra como el niño, que enviado por su padre a buscar algo, ve 
alguna cosa en el camino, delante de la cual se encanta, olvidando 
por entero el mandado..., y lc hace luego al revés. El tal se está 
holgando en la plaza, en vez de ir a trabajar en la viña de su señor, 
en expresión evangélica. 

¿No hacen muchos como los convidados del Evangelio, que con 
varios pretextos se excusaron de acudir al gran convite? (Lucas, 
capitulo 14, versículos 15-14.) 


























19 ¿Qué llevas dentro? En la tumba del que no pensó en su 
vida, sino en el dinero, la honra y las cosas transitorias, se deberia 
colocar este epitafio: 

—Aquí yace un loco que no supo para qué nabia vivido... 

El que no piensa en su último fin se parece al navegante que no 
sabe adónde va y, por tanto, viene a naufragar, como dice San Al- 
fonso María de Ligorio. Y Jesucristo lo compara con el dormido 
(Mateo, 25, 5). Mas al que piensa en su último fin lo compara con 
el que vive sobre aviso (Mateo, 24, 42). 


'€ Dios quiere que los cristianos compartamos su felicidad. Y 
voy a terminar, paciente hermano. Un muchacho de doce años, hijo 
único de un millonario de Nueva York, encontró en el despacho 
de su padre una colección de recortes de periódico cuidadosamente 
ordenados. Alguno de los secretarios anteriores habia coleccionado 
los artículos y gacetillas donde se mencionaba el millonario. 

Y entre ellos el muchacho leyó uno que se titulaba así: «Jl mi: 
llonario N adopta a un expósito.» En él se decía que el desconocido 
bebé, que días antes fue hallado abandonado en el atrio de un tem- 
plo, habia sido acogido en la casa del millonario (el padre del mu- 
chacho). 

Examinada la fecha del relato, comprobó el chiquillo que corres- 
pondía a doce. Por tanto, aquel huérfano había de ser de su misma 


nido noticia de él. Y estaba pensando en esto, cuando entró su pa- 
dre en el despacho. El niño le mostró el recorte, diciendo: 

—Dime, papá, ¿qué se hizo del expósito que encontraron? 

Y el padre sé quedó perplejo un momento. Er. seguida, rodean- 
do con el brazo el cuello del muchacho, le descubrió la realidad: 

—Aquel niño eres tú, hijo mío. Te contaré Jo que ocurrió. Tenía 
yo todas las cosas que se pueden adquirir con dinero; pero no po: 
día ser feliz, porque no encontraba nadie con quien compartir mi 
bienestar y mi dicha. 

Pensaba que era mi riqueza muy grande; y me preguntaba si 
no habría nadie más que pudiera gozar también de ella. Y por esto 
cuando te vi sin que nadie te reclamara, aproveché la ocasión para 
llevarte a mi casa... 


O Tardó unos momentos el muchacho en hacerse cargo de la 
situación. Y luego dijo: 

—Bien; después de todo, aquí me tienes, papá. ¿Estás ahora Sa- 
tisfecho de tu acción? a 

-—¡Cómo no, hijo mío! Somos amigos, ¿no es verdad” E A 
procurado siempre ser un buen hijo para mí. Esto es to0d0 y 
único que quiero, s 


O ¿Qué llevas dentro? La felicidad de Dios, Su amor infRMA a 
necesita que goces con El de su felicidad en el clelo. es tu amor 
creó. Y todo lo que te pide, en justa corresponden: 5 toda dal 
y fillal obediencia, «Yo te alabaré, Señor, Dios 4 o Bs 1 
corazón, y glorificaré tu nombre por siempre.» (Sa : 
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LA BUENA Y LA MALA PAGA. tutos 


Aludía el diario «Ya» del martes 12 de diciembre pasado al des- 
tacado relieve tipográfico que algunos periódicos habían dado a 
unas frases del discurso que el señor Carrero Blanco pronunció 
ante el Consejo de Ministros el 7 del mismo mes, en las cuales hacía 
mención de la ayuda material que el Estado español ha venido pres- 
tando a la Iglesia en los timos años, y que representa una media 
anual de diez mil millones «de pesetas. 


A cambio de esa ayuda, de esa «paga», dice «Ya» que también 
la Iglesia, a su vez, ha venido «pagando» a la sociedad española lo 
que ésta espiritualmente requiere y necesita. Hasta cierto punto, 
decimos nosotros. Hasta cierto punto, porque si bien es indudable 
que muchos santos obispos y sacerdutes han «pagado» al pueblo 
lo que deben (y se lo seguirán pagando, de ello estamos segurísi- 
mos), al mismo tiempo hay que considerar la «mala paga» que 
ciertos clérigos dan a los fieles españoles, desedificándolos y escan- 
dalizándolos con su conducta. Nosotros consideramos procedente 
y justo que el Estado preste su ayuda moral y económica a la Igle- 
sia de Dios, considerada como Institución divina y encargada de 
predicarnos el Evangelio; pero, ¡qué lejos se hallan de ese objeto 
algunos de sus miembros, a veces cualificados y jerarquizados!. ¡En 
qué mal lugar dejan a la lgelesia esos prelados y esos sacerdotes 
contagiados del virus progresista, que llevan adelante una labor 
demoledora y antievangélica y que, por tanto, «no pagan» a Jos 
fieles españoles lo que en justicia deben pagarles: una asistencia 
espiritual auténtica, un adoctrinamiento plenamente ortodoxo y un 
testimonio permanente de ejemplaridad y buena compostura! 








Para la “Hoja Dominical” de Barcelona. 
Por A. TIZA | - 





¿Pero no saben los de la «Hoja» que «Hojas del árbol caidas — 
juguete del viento son...»? Manténganse bien unidas al SOLO Y 
VERDADERO ARBOL de la intangible DOCTRINA CATOLICA, que 
no entiende de alergias y no serán JUGUETE DEL VIENTO que las 
voltea y se divierte y nos divierte con esas volteretas... 

Desde hace unas semanas nos facilita la «Hoja» unas explica- 
ciones solicitadas, dice, por lectores que se han quejado d=- algunas 
de las traducciones de los textos bíblicos. La explicación se ex- 
tiende solamente en estas semanas a lo traducido en e! texto de 
San Mateo, que dice así: «¿Qué aprovecha al hombre ganar todo 
el mundo si pierde su alma?» (Hagamos constar que este texto asi, 
que es tal como se consigna y se ha consignado siempre en todas 
las versiones habidas hasta hoy del Evangelio de San Mateo, fue 
el que decidió a San Francisco Javier a trocar los sueños de graxm- 
dezas mundanas por los apasionados anhelos de la gloria de Dios.) 
Y «¿O qué podrá dar el hombre a cambio de su alma?» 

Bien. Da la «Hoja» unas explicaciones en las que saie a relucir 
la «psyché» griego, el hebreo «netfes» y otras cosas que no nos sa- 
tisfacen porque por mucho que nos exhorte para que «RESPETE- 
MOS LA OPCION QUE HAN HECHO LOS TRADUCTORES sin ver 
en ella unas tendencias a crear confusionismo», etc., queda siem- 
pre en pie la cuestión incontestable de que en este texío NO SIG- 
NIFICA LO MISMO ALMA QUE VIDA, porque puede perderse la 
VIDA y salvarse el ALMA y, por el contrario, puede salvarse la 
VIDA a costa de perder el ALMA. Esto, y no otra cosa, es lo_ que 
dijo Jesús y recogió San Mateo; eso nos ha sido siempre enseñado 
por la Santa Madre Iglesia. e 

En la segunda «Hoja» se insiste en justificarse, pero en ella se 
mezcla y se alude a otro versiculo anterior, al del Evangelio antes 
citado, en el cual correctamente leemos: «El que quiera salvar su 
VIDA la perderá, pero el que la perdiere por amor a MI, la volverá 
a encontrar.» En este versiculo se expresan dos ideas clarísima- 
mente: una, la dicha de ENCONTRAR una nueva VIDA —los que 
entregaren POR AMOR a CRISTO las satisfacciones, aunque legi- 
timas efimeras, de este mundo siguiéndole a El en los consejos del 
Evangelio—, de encontrar esa nueva vida de gozo interior aquí y 
de felicidad eterna en el cielo... También que el que, puesto en el 
trance de confesar a Cristo o renegar de El lo confesare, perdiendo 
- la vida del cuerpo hallará la vida eterna, al revés del que apostatare 
para salvar su vida. Este texto, como se ve claramente, no es el 
mismo que el anterior y forma —con un punto que lo separe del 
otro, que es el 26— el versículo 25. No hay, pues, que interferir lo 
dicho en uno con lo expreso en el otro. La GRAN NOVEDAD de que 
Jesús se refiere SIEMPRE —tengan esto muy en cuenta los men- 
tores progresistas— en sus enseñanzas a los bienes y temas de tras- 
cendencia eterna a todo lo largo y lo ancha del Evangelio no hace 
falta que nos lo recuerden en la «Hoja», porque es lo que de con- 
tinuo. estamos sosteniendo nosotros. ; : : 

Prosigue la «Hoja» con unas chunguitas que son éstas: «Sería 
más enternecedor para mucha gente la palabra ALMA, que evoca 
para ellos enseñanzas entrañables de la infancia... Anotemos, sin 
embargo, que existe en otros una especie dle alergia contra esta pa- 
labra (por lo visto se atiende antes a la ALERGIA que a la VER- 
DAD). Hagamos, pues, todo « todos. (Yo no veo que sea asi.) Todos 
los caminos —prosigue— VAN A ROMA, pero no «l fondo del Vesu- 
bio.» ¡Claro!, eso es lo que estamos nosotros dispuestos a evitar: 
que en lugar de llevarnos a ROMA NOS HUNDA LA «HOJA» EN EL 
* VESUBIO. «Tenemos muchas cosas que revisar en las concepciones 
antropológicas de nuestros abuelos—prosigue sabihonda la «Hoja»— 
y en las pinturas a veces estremecedoras de las almas del Purga- 


torio en representaciones llameantes.» Aquí la «Hoja» se permite 
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El Estado español siempre pagó a la Iglesia en buena mo; 
de curso legal, como es justo. Por el contrario, ¿en qué clas 
moneda «pagan» a los fieles y a la sociedad española los clérip 
contestatarios, mesiánicos y progresistas? ¡Ni siquiera, en mucho 
casos, con la buena moneda caritativa de encomendar a Dios a lc 
gobernantes en la santa misa, mediante la recitación de la co 
«Et fámulos», que muchos, sistemáticamente, omiten a concienc 
Bien haría «Ya» en reconocer con humildad estos fallos del 
mento humano de la Iglesia, cuyos hechos desedificantes a la vi: 
de todos están. Creeríamos entonces mejor en la buena intenci 
de sus palabras, ya que no todc, señores de la santa cesa, ha 
ser caramelo, vaselina y rica miel. Si en el hecho de la ayuda 
terial a la Iglesia por parte del Estado español hay mala corr . 
pondencia por parte de algunos clérigos que cobran del Régimen - 
siendo sus enemigos, y ello constituye una amarga gota de hiel o 
tal vez un torrente de esa misma materia, justo sería que «Ya» lo y 
reconociera, realista y humildemente. «La Iglesia española —dice el 
diario de la santa casa— ha pagado y pagará a la Patria lo que le 
debe, aunque no haya prensa que se lo reclame...» Que así sea en el 
futuro; que no lo haga con moneda falsa y a veces hasta subver- 
siva, como lo hacen algunos de sus miembros... Ojalá aue todos 
los clérigos españoles pagasen a la sociedad española «lo que le 
deben», pero en buena moneda de curso... leal. Esto aparte de que 
el pueblo español y este Reino fundado por Franco reconozcan que 
nunca habrán pagado cumplidamente lo que le deben y seguirán 
debiendo a la Iglesia católica, a la única y verdadera, no a' esa” 
de las subversiones conjuntas, desacralizadoras y libertarias. ota. 
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unos pinitos un tanto volterianillos. ¿Sabe la «Hoja» de modo cierto 
que los cuadros flamigeros del Purgatorio no son una representa- 
ción real de aquel lugar de expiación? ¡FUEGO! Tantas veces nos 
habló Jesús del lugar de tormentos en el fuego «hasta que sea pa: 
gado el último maravedí...» FUEGO distinto del de aquí, sí; atroz 
mente distinto, puesto que ei de aqui se apaga y el del otro mundo 
no se extingue... Si la «Hoj2», por divina revelación O por- otro 
profético modo ha descubierto la falsedad de las representaciones 
del Purgatorio, que nos lo diga claro. Entre tanto, yo le aconsejaría 
que un profundo respeto borrara la sonrisa de sus labios. porque 
de «las cosas de DIOS NO SE RIE NADIE». e. 
En fin, nos da la «Hoja», para terminar, un CONSEJO SALUDA- 
BLE: «Nada de alarmas ni de FALTAS DE CARIDAD.» A A 
Bueno: conformes. Pues para servir a la CARIDAD con la VER- 
DAD que nos dé la «Hoja» la explicación de por qué se ha cam:- 
biado en el Evangelio del Niño Jesús hallado en el templo la frase 
de EL: «YO DEBIA OCUPARME DE LAS COSAS DE MI PADRE» 
por esta otra tan distinta: «DEBIA ESTAR EN CASA DE MI PA- 
DRE». Por qué se ha cambiado gravisimamente el texto en el que: - 
nos dice Jesús: «TEMED a AQUEL QUE PUEDE ARROJAR EL 
ALMA Y EL CUERPO EN EL INFIERNO», por este otro en el cual 
la intención se DESTRUYE por los traductores ei texto y todo lo. 
demás: «TEMED A AQUEL QUE PUEDE DESTRUIR EL ALMA Y 
EL CUERPO EN EL FUEGO.» ¿Por qué en la advertencia de San 
Pab'o: «Examínese el hombre a si mismo..., porque el que come y 
bebe el Cuerpo y la Sangre del Señor indignamente, come y bebe 
SU PROPIA CONDENACION»; por qué se ha cambiado, digo, es ” 
último por las palabras COME Y BEBE SU PROPIA SENTENCIA? 
Ao una sentencia significa por si misma UNA CONDENA- 
C 7 ¿ 1] - 
En fin, me haría interminable refutando textos que contradicen 
flagrantemente los hasta hoy SOLAMENTE ADMITIDOS y EMPLEA: 
DOS POR LA IGLESIA CATOLICA, y no se canse la «Hoja» en pro- 
curar que nos conformemos en algo tan imposible como es el aceo- 
tar unas palabras por otras, que, aunque semejantes. significan algo 
distinto: LA CASA por la COSA..., la ESTUFA por la ESTAFA... 0 
también aquel juego de palabras en el cual el orden de los factores 
altera el producto, porque no es lo mismo EL TREN DE VIAJEROS 
que LOS VIAJEROS DEL TREN, ni UN NIÑO DE ABRIGO quer 3 
UN ABRIGO DE NINO o UNA MUDA VIEJA que UNA VIEJA 
MUDA, etc. Porque sentimos una invencible alergia a la falta de 
verdad. Y todo esto «SIN FALTAS DE CARIDAD», Por 
x__— a 
En el diario «A B C» ha publicado don Vicente Gállego la AS 
más feroz diatriba que un español del «18 de Julio» y 1e | 
los años del bloqueo universal haya escrito contra el general” | ho 
Perón. Vean ustedes, además, con la «bendita mala uva» con | ¡2 
que pone remate a su diatriba immisericorde el señor Gá- po 
llego: a | 


El 
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En julio de 1913 un golpe militar puso fin a la democra- | 
cia. La lección más seria de tan «azarosa etapa la dieron el Y 
ex general Perón y sus «descamisados», Al presentar cuen: 4 
tas a la Iglesia, arrojarle públicamente a la cara los fuvo- | 
res, cifrarlos y pregonarlos, el escándalo en la nación era | 
ivremediable. Los adversarios de la Iglesia clamaron por ha» | 
ber dispuesto así de los caudales públicos; los. católicos vie 
ron herida su más delicada intimidad, 
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El drama argentino se presta a muy severas E 
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A LA CAZA DE VERDADES 


Por M. SEMPRUN GURREA 


EL MONSTRUO AVANZA RAPIDAMENTE. 
Ya para nadie puede pasar desapercibido. El 
que lo niegue es porque no quiere verlo, bien 
sea por miedo, comodidad o rechazo de respon- 
sabilidades; o lo niega porque, encantado de 
que avance, intenta ocultarlo o encubrirlo de 
muy diversas formas. En estas páginas la he- 
mos advertirdo mil veces con pruebas irrefuta- 
bles. y hoy, otra reciente viene no sólo a con: 
firmarlo, sino a que nos demos cuenta de la 
velocidad que va tomando. Tanto en el Canada 
como en los Estados Unidos, la Iglesia ortodo- 
xa rusa en el exilio estaba percatada de la in- 
filtración profunda en ella de la masonería, y 
muchas altas jerarquias daban por hecho el 
que Atenágoras era o miembro activo o activo 
simpatizante. Respetando su muerte. damos es- 
ta opinión, oída de lavios de estos personajes, 
sin tomar partido en pro ni en contra, y pasa- 
mos a tratar del «Santo Sinodo de la lglesia 
de Grecia», que ha dado por terminada su re- 
unión a primeros de diciembre de 1972, Siem- 
pre el pueblo griego ha crecido que allí tenia 
mucha influencia la masonería ¿Y dónde no? 
Ticne que estar esparcida por el mundo ente- 
ro, puesto que es el ejército de Satanás, «prin- 
cipe de este mundo», según palabras de Cristo, 
y asi hay, como en toda organización militar, 
diferentes carmas».: la de infantería, caballe- 
ría, artillería, etc., que en este caso que nos 
ocupa se llaman «ritos». La base y el fin se- 
rán iguales, pero en modos y formas pueden 
diferenciase. Pongamos por ejemplo el «Gran 
Oriente», del «rito escocés»; éste, a su vez. del 
«Rosa-Cruz», y así sucesivamente. Nombrarlos 
todos nos quitaría mucho espacio, que quere- 
mos dedicar a los nuevos matices que está em- 
pleando la masonería para «aggiornarse». En 
esta maniobra están desempeñando un papel 
importantísimo los que se conocen, desde hace 
muchos años, en Estados Unidos por «os Dri- 
llantes». Son aquellos a quienes se les ocurren 
las grandes ideas, las iniciativas más acerta- 
das. las trampas más eficaces. Desde hace ya 
algún tiempo venian observando que en las 
clases altas e intelectuales griegas la idea del 
cristianismo se iba desarraigando y hubía, por 
lo tanto, una brecha por donde fácilmente po- 
dían colarse tanto mejor cuanto que no iban 
a atacar directamente a la Iglesia ortodoxa, que 
para los griegos, a pesar de su creciente indi- 
ferencia religiosa, viene a ser como el cimiento 
de su independiente nacionalidad. Se comenza- 
ría por el famoso diálogo sobre problemas so- 
ciales, por los consabidos programus de des- 
arrollo, todo para el progreso del hombre, cu- 
yos funestos resultados está «el hombre» pa- 
deciendo. Por algún lado se abrió una grieta 
y entró el humo. Hubo alarma general hace 
dos años. cuando va la masonería tenía su nue- 
vo edificio de la logia de Atenas, en la calle 
Acharnón, ostentando públicamenet los distin- 
tivos rmasónicos y animando intensamente a 
la juventud a afiliarse, sin exigir, de momen: 
to, la renuncia a sus creencias, sino presentan- 
do planes filantrópicos, en los cuales cacn con 
facilidad hasta los católicos inexpertos, entu- 
siastas de novedades y tan torpemente incapa- 
citados que no distinguen lo verdadero de lo 
falso y confunden la caridad con la filantro 
pía. Se pidió entonces al Consejo de Estado que 
fuese legalmente prohibida la masonería en 
Grecia, cuya Constitución prohíbe la existencia 
de religiones no reconocidas. Negando ser una 
entidad religiosa, empezaron a actuar los co- 
nocidos bajo el mote de «mohosos». Para unos 
son—irónicamente hablando—Jos que pertene- 
cen a ella como pudieran pertenecer a un club 
deportivo o literario, sin saber muy bien a qué 
atenerse, sino solamente por disfrutar de cier- 
tas ventajas, Para los jefes masónicos, son lo 
que eran para Lenin los «idiotas útiles». Ellos 
consiguieron convencer al pueblo griego v has- 
ta a los teólogos de la Universidad de Atenas 
ue fueron consultados—de lo innocuo Y pro- 
o de su doctrina y la prohibición no se 
e cabo. Hay todavía, por lo visto, entre 

” JEfáarcas ortodoxos homlres de fo y buena 


> luntad y. no habiendo quedado satisfechos, 


an hasta lograr otra reunión sinodal, que 
£nzó el 25 de noviembre del año actual. 
Laa varlos los temas a tratar, pero el de la 
"Sonería ocupaba lugar preeminente. El ar- 
, Jerónimos, jefe de la Iglesia de Gre- 
Uró la £esión con la siguiente pregun- 


ta: «¿Preferís que en el tema de la masonería 
se muestre comprensión y se dejen las medidas 
que sean oportunas tomar a una comisión de 
jerarcas o que nos decidamos aquí a tomar 
inmediatamente soluciones extremas, como, por 
ejemp'o, la excomunión de todos los masones?» 
Votaron a favor de esta última proposición 
sólo dos obispos: el de Florina, monseñor lKan- 
diotis. y el de Paramizias, monseñor Pablo. Los 
demás estaban en favor de la comprensión, pa- 
labra cuyo significado tiene mucho en común 
con «complicidad»... Una cosa es comprender 
a un ser humano y a sus circunstancias y otra 
muy distinta otorgar comprensión a un error... 
Algo asi como otorgársclo a una enfermedad 
o vicio: alcoholismo, narcotismo, etc., sin in- 
tentar desarraigarlo o, por lo menos, evitar el 
contagio a los demás, que también son perso- 
nas y merccedoras de «comprensión», Pero en 
el pueblo griego corre la voz que hay jerarcas 
ortodoxos que son masones no en el sentido 
de que «comprenden» o simpatizan, sino en 
el de ser miembros reconocidos de la masone- 
ría. Los resultados del Sínodo noviembre-di- 
ciembre 1972 no dejan lugar a duda, teniendo 
en cuenta la votación; pero como es política 
actualizada, hasta en materia religiosa, lo de 
sembrar confusión, vía conducente a desespe- 
ranza, indiferencia o ateísmo, vamos a traducir 
al pie de la letra para nuestros lectores las dis- 
cusiones habidas entre jerarcas ortodoxos en 
la reunión anterior al 25 de noviembre Allí 
tomó la palabra el ya citado Kandiotis (obispo 
de Florina), dirigiéndose al arzobispo Jeróni- 
mos y al Sinodo en general: 

«Beatitud: Puesto que la Iglesia ha decidido 
renovar la condenación de la masonería hecha 
va por la jerarquía cn 1933, en la cual la ma- 
sonería es considerada ser una religión extra- 
ña, continuación de la idolatría, estamos obli- 
gados, si queremos ser consecuentes con la 
decisión anterior, a decretar la inmediata rup- 
tura con la Iglesia de todos los inscritos en la 
masonería. Esta ruptura se llama, como es sa- 
bido, excomunión, y puede ser de dos clases: 
mavor o menor. La menor consiste en la pri- 
vación de la comunión, etc. La mayor, en re- 
chazar de manera definitiva al miembro, por 
cuanto irremediablemente corrompido, del cuer- 
po de la Iglesia. Propongo que se decida por la 
solución de la excomunión.» 


Jacobo, ovispo de Mitilene, contesta: 

«La Iglesia no debe lanzarse a soluciones ex- 
tremas. No hay que olvidar el amor y la com: 
prensión... (¿No suenan estas pulabras a tan 
machacadas como falsas?) En cuanto eclesiásti- 
cos, no podemos echar mano de la guadaña y 
comenzar a cortar cabezas humanas. Echemos 
primero mano de la persuasión, de la buena 
palabra...» 


Responde Kandiotis: 

«Creo que el obispo de Mitilene exagera. No 
sólo no echamos mano de la guadaña, pero ni 
siquiera de la hoz...» 

Entonces el obispo de Hidra dijo que «pare: 
ce ser necesario tomar medidas radicales, pero 
no hay que precipitarse y se debería dejar pa: 
sar por lo menos un año antes de decidirse.» 

A continuación intervinieron Jos obispos de 
Zante, Trifilias, Castoria, Kitrous, Mesinias, 
Jaonina, etc. Todos condenaron, por un lado, 
la masonería, pero, por otro, no aprobaron las 
medidas radicales, a las que tildaban de «vio- 
lencia», y así se inclinaron a la «comprensión», 

Kandiotis, firme en su rectitud. volvió a to: 
mar la palabra: 


«Comprensión, pero no mal uso de la com: 
prensión, pues esto demuestra cobardía. Tene- 
mos que tener en cuenta al pueblo, quien, como 
consecuencia de nuestra posición no clara, pue- 
de abandonarnos para pasarse u las filas «del 
viejo calendario». (Nota: En Grecia existe una 
Jglesia ortodoxa clandestina, llamada «del vje- 
jo calendario», compuesta de jerarquía y pue- 
blo numeroso que no quiso aceptar el calenda- 
rio gregoriano en la liturgia.) 

Otros jerarcas, el de Larisa y el de Dimitria- 
dos, por ejemplo, pidieron u la Jerarquía que 
diesen normas concretas sobre cómo deben ac- 
tuar en regiones donde se den casos de escán- 
dalos masónicos, frente a los cuales no saben 
qué posición tomar. El de Dímitriados, concre- 
tamente, contó el caso de una personalidad pú- 
hlica, masón notorio (se refería al gobernador 


civil de su provincia), que apadrinaba niños 
bautizados por la Iglesia ortodoxa, ante la es- 
tupefación del pueblo sencillo. Hasta cl presen- 
te tiene más de cien ahijados. El obispo, angus- 
tiado, preguntaba: «¿Qué posición debo tomar 
yo, como pastor responsable?» 

Los congregados opinaron que un jerarca no 
puede decidir por separado y debe dejar la so: 
lución al conjunto jerárquico. (Conjunto all, 
conjunta aquí, y la religión, unida sólo en la 
decadencia, se desmorona acá, allá y acullá ...) 

Por su parte, cada jerarca se comprometía a 
declarar por escrito y en conciencia que no 
pertenecía a la masonería. Esta declaración se- 
ría guardada en su «dossier» personal, pero 
antes sería comunicada al pueblo en una encí- 
clica que, en efecto, se publicó cl 29 de noviem- 
bre, y cuyo texto es como sigue: «ll Santo 
Sinodo de la Jerarquía de Grecia, habiendo es- 
tudiado el grave problema de la masonería, ha 
decidido lo siguiente: 

1) Renueva la decisión tomada por la je- 
rarquía el 12-10-1933, cuyo texto toma como 
suyo. Permanece en los mismos puntos de vis- 
ta de dicha decisión con respecto a la masonc: 
ría, Declara, además, que la masonería está de- 
mostrando ser una religión misterial, continua: 
ción de las viejas religiones paganas, totalmen- 
te extraña y opuesta a la Verdad revelada de 
nuestra Iglesia. Es decir, en concreto, que las 
características del masón, vajo cualquier for- 
ma que sea, son irreconciliables con lus carac: 
terísticas del cristiano como miembro de la 
Iglesia, Cuerpo de Cristo. 


2) Acepta y aprueba dos decisiones del Sí- 
nodo permanente: Primera, la que aprobó la 
decisión de los jueces del Tribunal de Primera 
Instancia de Atenas, que condenaba la masone- 
ría como «religión misteriosa no conocida», 
(¿Serán los jueces atenienses más fieles que 
los de otros lugares de cuyos nombres no «qui- 
siera acordarme?) Segunda, la publicación que 
con aquella ocasión se hizo por parte del Sino- 
do en la revista «La Voz del Señor» (17 de ma- 
yo de 1970) de la opinión de la Iglesia, basada 
en la decisión sinodal de 1933, de que la maso- 
nería está organizada como una religión cuyo 
oscurantismo está en abierta oposición con la 
luz de la Verdad cristiana. 


3) Informa de manera responsable al pue- 
blo ortodoxo griego que absolutamente ningu- 
no de los jerarcas de la Iglesia de Grecia, se- 
gún lo han firmado todos y cada uno de ellos 
en conciencia ante el Señor, en un texto sin 
dobleces, es miembro de la masonería ni tiene 
relación alguna con ella. Se rechaza cualquier 
información contraria como falsa, inexistente, 
objeto de calumnias internacionales promovi- 
das por fuerzas oscuras, dirigidas contra la au- 
toridad de los jerarcas con el fin de destruir a 
éstos y a la Iglesia y para escandalizar la con- 
ciencia de los ficles.» 

(No estaria de más exigir un documento se- 
mejante a jerarcas católicos internacionales, 
que tanto tiempo pierden con sus escritos so- 
bre - «justicia social» y tanto «mal-gastan»—lo 
cual no quiere decir que no sean eficaces—en 
ver el modo de derrumbar Gobiernos adictos 
a la Iglesia.) 

Esta encíclica nos parece sincera, esperanza- 
da y valiente, pero... el mes de diciemnre de 
este año que corre, monseñor Emilianos de 
Calabria, representante del Patriarcado de Cons- 
tantinopla en el Consejo de las Iglesias, de 
Ginebra, declara allí a la prensa (periódico «La 
Suisse») «que no hay que exagerar la decisión 
de la Iglesia griega sobre la musonerla y que 
de todos modos esta decisión concierne sólo a 
la Iglesia de Grecia y de ninguna manera a la 
Iglesia ortodoxa entera, y que se debe a AN 
pocos jerarcas griegos fanáticos, que han” for- 
zado a la Jerarquía a tomar esta decisión...» Y 

Más claro, imposible: ¿En tu Iglesia no Pasa, 
lo mismo? Eso es lo que quieres que spas 
B d 2 no te preocupes; 

no es cierto, Emilianos? Pues : 

e , «fanáticos» (léase 
porque ya lo sabfamos. Los ¡oda 
aficles valientes») son MUY po E e hipó- 
tes; los sumisos, obedientes, 09 unía; ticne 
critas abundan. Ja ma E ol rod 
el dinero, repartido con los  ISILaS idiotas de 
de Satanás; a pesar de dl tas de calamida- 
los reverendísimos, los «Pro eso NO es de 
des» aciertan... ¡Jl reino de 

este mundo! 
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Por RAFAEL GIL SERRANO 
Director Central de la H. de Campeadores Hispánicos 


EL AÑO DEL PILAR 


El día 10 de octubre del pasado año 1972 se abría solemnemente 
EL AÑO DEL PILAR. El arzobispo de Zaragoza, excelentísimo y 
reverendisimo don Pedro Cantero Cuadrado, en Carta Pastoral fe 
chada el dia de la Vigilia Pascual, 1 de abril de 1972, convocata 
«A TODOS A LA CELEBRACION DE UN AÑO QUE, DEL 10 DE 
OCTUBRE DE 1972 AL 19 DE OCTUBRE DE 1973, SEPA CONME- 
MORAR DIGNAMENTE EL ACONTECIMIENTO Y ABRIR NUE- 
VOS HORIZONTES PARA EL ESPIRITU EN EL FUTURO. ESTE 
SERA UN AÑO DEDICADO A LA SANTISIMA VIRGEN. UN AÑO 
DEL PILAR. EVOCACION Y RECUERDO, PERO, SOBRE TODO, 
LLAMADA Y COMPROMISO» (1). 


NUESTRA RESPUESTA 


Nosotros no solamente como simples españoles, sino también 
—y principalmente— como Campeadores Hispánicos que somos, 
queremos responder a la LLAMADA del arzobispo zaragozano, de 
modo espontáneo, PARA SER Y PARA DAR TESTIMONIO de todo 
lo que representa para HISPANIA y la HISPANIDAD la Santísima 
Virgen María EN SU ADVOCACION DEL PILAR. Y no por «un bello 
motivo para evocaciontes nostálgicas y recuerdos narcisistas (2), ya 
que ignoramos a qué evocaciones nostálgicas y recuerdos narcisistas 
se refiere el prelado zaragozano; ni mucho menos porque queramos 
«fuegos de artificio ni trampolines para el llamado triunfalismon (3), 
pues aparte de que el arzobispo ni siquiera insinúa la menor pista 
que nos lleve a conocer cuál puede ser el «triunfalismo» que repu- 
dia, la citada palabra «triunfalisqio» a nosotros nos repugna extra- 
ordinariamente porque viene a séPun quiste lingiíístico, introducida 
con verdadera maestría en nuestro léxico actual por los enemigos 
de nuestra Santa Madre la Iglesia Católica Santa y Verdadera, con 
objeto de producir la desorientación, la división y el veneno entre 
los católicos. 


NUESTRAS MOTIVACIONES 


Nuestras motivaciones vienen de más alto, puesto que son mera 
consecuencia de los PRINCIPIOS EN QUE SE APOYA TODA NUES- 
TRA DOCTRINA DE LA HISPANIDAD. Y como el mismo doctor 
Cantero dice: «No hay que extrañarse, pues, de que, aparte de otros 
motivos históricos, esos títulos (señalados antes por él) que ador- 
nan a la Virgen del Pilar y su basílica aconsejen que se la llame 
«Reina y Patrona de la Hispanidad» (4), de ahí que nuestra RES- 
PUESTA y nuestro TESTIMONIO se proyecten al través de la 
PALABRA, y del IDEAL de la HISPANIDAD. 

Es natural que así sea. El arzobispo señala que «a tres pueden 
reducirse las orientaciones que deben iluminar todo el trabajo que 
se proyecte y se haga en este centenario: un profundo sentido doc- 
trinal, una dimensión espiritual y una proyección social» (5). Y como 
estas orientaciones se refieren a temas generales sobre la Virgen 
María o a realizaciones diocesanas concretas, cualquiera mejor 
que nosotros puede aportar magníficas soluciones. 

En cambio, las aportaciones inéditas que hay en el terreno con- 
ceptual y práctico de la HISPANIDAD son inmensas, a pesar de 
todo lo que se ha dicho alrededor del tema. Y es en este campo 
donde tal vez podamos mostrar alguna faceta ignorada o poco co- 
nocida. 

Además, si bien la Carta Pastoral del arzobispo de Zaragoza está 
dirigida al clero y a los fieles de su diócesis, no por eso están ex- 
cluidos de la participación en el Centenario de la Basílica del Pi- 
lar aquellos fieles no pertenecientes a la misma. Por el contrario, 
se hace un llamamiento y una invitación a todos en los siguientes 

rminos: 
á «OS LLAMO A TODOS. Y A TODOS INVITO A VOLVER SUS 
OJOS Y SUS CORAZONES A LA SANTISIMA VIRGEN. LLAMO A 
TODOS LOS HIJOS DE MARIA. A LOS DE ZARAGOZA Y ARAGON 
SOBRE TODO. PERO QUISIERA QUE EL ECO DE MI VOZ LLE- 
GARA A TODOS LOS HIJOS DE ESPAÑA Y A LOS QUE, NACIDOS 
DE NUESTRA ESTIRPE A LA FE, SIGUEN DESDE LA NOBILI- 
SIMAS REPUBLICAS IBEROAMERICANAS MIRANDO AL PILAR 
COMO «FARO ESPLENDENTE Y RICO PRESENTE DE CARIDAD.» 

«AL TRANSMITIROS ESTE MENSAJE DE PAZ —continúa—, 
DE ESPERANZA Y DE OPTIMISMO CRISTIANO, Y AL ENVIAROS 
CON EL MIS MEJORES DESEOS DE FELICIDAD PASCUAL, OS 
INVITO, UNA VEZ MAS, A ACERCAROS AL PILAR DE ZARAGOZA, 
A IMITAR A LA SANTISIMA VIRGEN, MADRE DE DIOS Y MA- 
DRE NUESTRA, Y A SEGUIR DECIDIDAMENTE A JESUCRIS- 
TO» (6). : > : 

Y ante tal llamamiento, si teniendo algo que ofrecer a nuestra 
Excelsa Reina y Patrona en honor y gloria de su Nombre y en 
bien de las almas y de los pueblos que se cobijan bajo su manto, 
no lo hiciésemos, inferiríamos un desprecio al jerarca que actual- 
mente rige los destinos de ¿a Iglesia Cesaraugustana, 


EL 2 DE ENERO 


Y ahora fijémonos en una de las fechas que estamos viviendo: 
EL DIA 2 DE ENERO. ¿Qué sucedió en este día hacia el año 40 des- 
pués de Jesucristo, esto es, hace mil novecientos treinta y tres años? 

Sencillamente, que la Virgen Santísima vino en Carne mortal a 


A A 


(1) Véase la revista Iglestla-ASundo, num. 33, 15 septiembre 1972, in- 























solucionar el fracaso apostólico de Santiago el Mayor, quien, si- 
guiendo las instrucciones Gel Divino Maestro, había venido al Fin 
de la Tierra —al «Finis Terrae»— a enseñar el camino de salvación 
eterna, primeramente a los judíos hispanos que vivían en la Peninsu- 
la desde tiempos de Nabucodonosor y, después, a los gentiles que, y 
en este caso, eran nuestros tatarabuelos, descendientes a su vez de 
los camitas procedentes de Africa (de lo que ahora es el desierto 
del Sahara), llegados a la Península en tiempos neolíticos y que, 
andando los tiempos, serían conocidos con el nombre de IBEROS. 
Recordemos el hecho según lo cuenta en su Carta Pastoral el ar- 
zobispo don Pedro Cantero, tomado del Oficio Divino que se rezaba 
antes de la reforma litúrgica. Dice así: .- 
«ASI ES QUE, SEGUN REFIERE UNA PIADOSA Y ANTI- 
GUA TRADICION, CUANDO EL APOSTOL SANTIAGO, LLAMADO 
EL MAYOR, POR DIVINA DISPOSICION ARRIBARA A ESPAÑA 
Y POR MUCHO TIEMPO SE ESTABLECIERA EN ZARAGOZA, SE 
LE APARECIO LA VIRGEN SANTISIMA CUANDO TODAVIA VI- 
VIA EN CARNE MORTAL, HALLANDOSE EL APOSTOL CON AlL- 
GUNOS DE SUS DISCIPULOS ORANDO POR LA NOCHE EN LAS 
ORILLAS DEL RIO EBRO, Y LE MANDO QUE ALLI ERIGIERA 
UN TEMPLO. COMO NADA DETUVIESE AL APOSTOL, TRABA- 
JANDO SUS DISCIPULOS, DEDICO A DIOS UNA CAPILLA EN 
HONOR DE LA MISMA VIRGEN. A ESTA CAPILLA, ANDANDO 
LOS TIEMPOS, SE AÑADIO UN TEMPLO MAYOR Y MAS AUGUS- 
TO, EL CUAL SUBSISTE EN NUESTROS DIAS CON LA IMAGEN 
DE LA MADRE DE DIOS COLOCADA SOBRE UNA COLUMNA DE 
MARMOL, VENERADA ALLI CON LA MAYOR PIEDAD Y CONTI- 
NUA ASISTENCIA» (7). 


EL HECHO MAS TRASCENDENTAL 

He ahí EL HECHO MAS TRASCENDENTAL DE NUESTRA HIS- 
TORIA; más, inclusive, que el descubrimiento del continente Indo- 
hispánico, malamente llamado americano. Y es un hecho histórico 
no porque haya documentos o no los haya, sino porque sucedió 
realmente e influyó trascendentalmente no sólo en la vida de HIS- 
PANIA, sino también en la de toda la HUMANIDAD. , 

Por eso, si estamos en EL AÑO DEL PILAR, y si EL PILAR nada 
significaría de no haber servido de Pedestal y de Trono a la Reina 
y Señora de Hispania y de la Hispanidad, resulta que estamos en 
EL AÑO DE LA REINA DE LA HISPANIDAD. 


termedio de la pág, 30. (Las versales y cursivas son nuestras.) 
(2) Idem íd., pág. 26, segunda columna. 
(3) Idem fd., pág. 30, final de la columna segunda. 
(4) Idem íd., pág. 29, columna segunda. 
(5) Idem íd., pág. 30, casi al final de ia primera columna. 
(6) Idem id., pág. 30, párrafos finales. 
(Y Idem íd., pág. 27, columnas finales 1-3. 


Junto al Portal 


" Por MARIA NIEVES PLA PIÑOL 





Estrella que rasgando las tinieblas 
guiaste a los tres Reyes a Belén, 
rasga las que hoy se ciernen sobre el mundo 
y al Rey de Reyes llévanos también. 
Somos vasallos fieles. Preguntamos... 
Y, ¡ay, el silencio se nos hace cruz!... 
¡Pocos Pastores quedan..., mucho lobo! 
¡Oh, Estrella de Belén! ¡Danos tu Luz! 


* . * 


Y «¡ven, Señor Jesús, ven!» Te precisan 
con ansias de segunda Redención 
los que Tú señalaste como «tuyos»... 
¡Tu pequeña «porción»! - 

De rodillas, Señor, ante el Pesebre: 
Tu Cuerpecito, que nos sabe a Pan, 
fuerza nos dé esperando tus Promesas... 
que nunca pasarán. 

De rodillas, Señor, fieles velamos, 
con María y José. 
... La noche avanza: pero cabrillea 
en alas de un árcangel nuestra fe. 

¡Dulce Niño Jesús! Esa menuda 
Mano, en que cabe el orbe y cuánto es... 
¡Alza! ¡Bendice! ¡Ordena! 
Y el enemigo rodará a tus Pies. 

¡Estrella de Belén! ¡Epifanía! 
Oro. Mirra. Incienso. Nuestro don 
al Rey, al Hombre, a Dios, sea la ofrenda 
de un puro, de un sencillo corazón. 






Teilhard de Chardin. - Renegado de la 


ls] UN ORGULLO LUCIFERINO 


Consciente de ser el único iniciado, no tenia más que un des- 
precio altanero, para lo que él llamaba el mundo facticio (ficticio), 
y el fardo de ritos, de administración y de teología de la Iglesia tra- 
dicional: 

«Ninguna fuerza en el mundo», declara, «conseguirá modificar Ja 
dirección ni la intensidad de la influencia de que yo soy capaz» 
(10-V-1924), 

Los que se oponen a sus quimeras son «espiritus obtusos o fari- 
saicos», 

Antes de haber leido la obra tan docta y juiciosa de L. Vialletón: 
El origen de los seres vivientes, La ilusión transjormista, proclamó 
Teilhard: «Siempre será la misma crítica negativa y el mismo vago 
nominalismo, ya-lo supongo... Este buen Vialletón es un excelente 
corazón, aunque su talento (esprit) es escaso». Asi ¡o repetía al saber 
la noticia de su muerte (Leontine Zanta, pág. 112). 

Orgullo luciferino el suyo, a lo que parece, ya que él anteponia 
sus locas aspiraciones y fantasias a la Revelación cristiana y a la 
Iglesia. 

El 24 de enero de 1929 escribía: 

«Es conveniente sentirse en conformidad iundamenta!l con la 
enorme corriente filosófico-moral, cuyo eje es el Cristianismo. Mas 
esto supuesto, me parece que aunque ahora todos sus sólidos fun- 
damentos se derrumbasen, yo no podría ver las cosas de otra ma- 
nera de como las he visto.» 

«¿Coríormidad fundamental?» No ciertamente, pero él es víc- 
tima de una confusión verbal, por la que él cree haber hecho entrar 
al Cristianismo en su teoria monistico-evolucionista. 

Esta confesión permite dudar de que él mismo estuviera seguro 
sobre la transposición del engaño. 

«Este invierno yo he pasado por una crisis muy fuerte de ani 
eclesiasticismo, por no decir de anticristianismo. Después esta an: 
gustia se anegó al presente en un sentimiento más tranquilo y apa- 
cible.» 

El dice cómo se realizó esto..., «ya que mi sola regla de aprec:a- 
ción y de práctica tiende cada vez más a ser esta: «Creer en el espi- 





¡Esas traducciones o 


No se puede negar celo y rapidez al' Secretariado Nacional de 
Liturgia. En todo tiempo nos han dado las tres versiones oficiales 
de los tres ciclos: A, B y C, para los domingos y festivos, y el ciclo 
de lecturas correspondientes para los días ordinarios, tanto del An- 
tiguo como del Nuevo Testamento. 

_ No obstante, queremos advertir aqui que no siempre la ver- 
sión ha sido tan acertada, quizá por la rapidez con que ha sido hecha. 


Sirvan de ejemplo las expresiones que se repiten con demasiada 
frecuencia: «TENED CEÑIDOS LOS LOMOS.» Versión que, a parte 
de sonar mal, nada significa: La versión exacta sería: ESTAD CON 
LA TUNICA CENÑIDA A LA CINTURA, expresión que equivale a 
«estad dispuestos a salir de casa y a caminar». También leemos la 
expresión: Los apóstoles esteban ECHANDO EL COPO EN EL MAR. 
En el mar no se echa el copo, si no las redes. La expresión y tra- 
ducción exacta debería ser ECHANDO LAS REDES EN EL MAR. 

Pero hoy quiero poner de relieve la falta de justicia, rectitud, si 
no de buena voluntad, en una de sus traducciones. 

RESTO a la Sra A al ciclo C en su Evangelio, que 
1 o del capítu'o e San Lucas, y corre 

O de aiie no, y sponde al tercer 


El lector podrá comparar la traducción oficial con su original 
latino y con las diversas traducciones que se han hecho del texto. 
a Se trata en este pasaje de un diálogo entre los publicanos, gente 
a OO fepOs pe al pues cobraban contribuciones 

age ; el Bautista. Juan les re i ij 
más de lo estipulado. A 


Y prosigue la versión oficial actual: 


UNOS MILITARES LE PREGUNTARON: ¿QUE 
. HACEMOS NO 
OTROS? EL LES CONTESTO: NO HAGAIS EXTORSION A NADIE 


NI OS APROVECHE] : 
CON LA PAGA. S DE LAS DENUNCIAS, SINO CONTENTAOS 


El original latino dice textualmente: . y 
: >, e: INTERROGABANT AUTEM 
er e AL ILITES DICENTES: ¿QUID FACIEMUS ET NOS? ET 
ATIS. ar NEMINEM CONCUTIATIS, NEQUE CALUMNIAM FA- 
, CONTENTI STOTE STIPENDIIS VESTRIS.» Que tra- 


ducido literalmente significa: 
gnifica: «Y VINIERON A EL LOS SOLDAD 
DIO: NO cra, HAREMOS TAMBIEN NOSOTROS? Y El. LES 
CONTENTAOS ON AE NI CALUMNIEIS A NADIE, SINO 
a 


a de Jesuralén di , 
DADOS LE PREGUNTARON textualmente: «A SU VEZ LOS SOJ- 


CERO “ON: ¿Y NOSOTROS QUE DEBEMOS HA- 
NO DN TESTO: NO HAGAIS EXTORSION A NADIE, 
PAGA y AMENTE, SINO CONTENTAOS CON LA 


La Santa Biblia d Edicj 
«LE PREGUNTARON os ciones Pa 
QUE HAREMOS) ASIMISMO L 


e OS de textualmente: 
ADOS: Y ¿NOSOTROS 
LES CONTESTABA: A NADIE INTIMIDEIS, 
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Fe cristiano 


Por Ramón VALBUENA, Pbro. 
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ritu», y seria injusto mirar precisamente a la Iglesia como la sola 
cosa que en el mundo no lo tiene» (abril 1929). 

En otros términos, él ha sacrificado la conciencia cristiana a sus 
aspiraciones: antes que duda de sí mismo ha decidido ahogar a la 
Iglesia y al mismo Cristo, en sus visiones iluministas, y para defen- 
e contra un nuevo sobresalto quiere permanecer lógico hasta 
el fin. 

Yo me inclino a creer que la fuente de la mayor parte de nues- 
tras debilidades hay que buscaria en el hecho de que nosotros no 
creemos hasta el fin ni con seguridad bastante confiada. Detenerse 
en Creer un segundo demasiado pronto o no creer bastantemente 
un objeto puede ser suficiente para arruinar todo el edificio que es- 
tamos construyendo (L. Z., 101-104). 

Confesión triste: él atestigua el carácter irracicnal de su pseudo- 
fe y el endurecimiento de su voluntad. Ya en 1918 escribía: 

«La fusión de los dos amores fundamentales (de Dios y del mun- 
do) se realizó por sí sola vitalmente en mi espíritu y en mis afec- 
tos anteriormente a toda consideración reflexiva.» Por otra parte, 
declaraba a Leontine Zanta el 3 de octubre de 1923: «Ninguna certi- 
dumbre, ninguna enseñanza humana puede oponerse a la conciencia 
que tenéis de crecer en luz y en fuerza, siguiendo ¡a dirección que 
habéis escogido. Tenéis completa razón en pensar que el mejor cri- 
terio de verdad es el poder de hacernos coherentes con nuestro 
criterio.» 

No se puede recomendar más resueitamente el desprecio de toda 
autoridad religiosa. Teilhard propone, por otra parte, el principio. 
«La pasión de investigar y de saber, ¿no es una de las expresiones 
más vivas de la Religión y de la Mística?» Claro aspecto de la ne 


cesidad que le hace identificar la Ciencia y la Religión (20-111-1932. 


L. Z., 118). 


_ Dios sabe si no tiene Teilhard discipulos entre nuestros moder- 
nistas que están siempre en busca de la verdad, independientemente 
de la fe, para no llegar nunca a ella (11 Timoteo, 3-4). 


(Continuará.) 


¡ciales de la 


NO DENUNCIEIS FALSAMENTE Y CONTENTAOS CON VUESTRA 
SOLDADA..» 

El P. Petisco en la Biblia publicada por Torres Amat dice tex- 
tualmente: «PREGUNTABANLE TAMBIEN LOS SOLDADOS: Y 
¿NOSOTROS, QUE HAREMOS? A ESTOS DIJO: NO HAGAIS EX- 
TORSION A NADIE, NI USEIS DEL FRAUDE, Y CONTENTAOS 
CON VUESTRAS PAGAS.» 


FINALMENTE, en la traducción de los padres Leal, Páramo y 
Alonso, S. J., en el tema 27 de la BAC dedicado a los Evangelios 
leemos textualmete: «PREGUNTABANLE TAMBIEN LOS SOLDA- 
DOS: ¿Y NOSOTROS QUE TENEMOS QUE HACER? Y EL LES 
DIJO: NO HAGAIS VIOLENCIA A NADIE NI HAGAIS FALSAS DE- 
NUNCIAS, SINO CONTENTAOS CON VUESTRA PAGA.» 

Fácilmente puede ver el lector los dos errores que aparecen en la 
versión oficial recientemete aprobada y que está en vigor. 

Primeramente no se trata de MILITARES, sino de SOLDADOS. 
Y la diferencia que media entre ambos es evidente. Soldado es todo 
aquel que sirve en la milicia sin graduación, al paso que «militar» 
es el que profesa la vida militar. 

En segundo lugar no se dice en el texto evangélico que no se 
aprovechen de las denuncias, pues suele haber denuncias justas de 
las que se pueden y deben aprovechar quienes velan por el orden 
de la nación. Hubiera distinguido el texto entre denuncias justas e 
injustas. Cosa que no lo hace. Lo único que afirma el texto evan- 
gélico es que «no denuncien falsamente», cosa totalmente distinta. 

El sentido que tiene este pasaje es el siguiente: jos soldados te- 
nían, como hoy en día y siempre, muy poca paga. Por ello en, la 
Edad Media se les dejaba que se hicieran con parte del botín de jos 
vencidos, transformándose de esta forma las guerras en unas razlas 
anos de Cristo se les permitia participar algo de las mul- 
tas que se cobraban por alguna denuncia, con lo que podian redon- 
dear bonitamente su soldada. Bonita, pero injustamente. Y esto es 

; 1 Bautista, + q 
y ENesuñend en cuenta que esta versión salió en tiempos del fa- 
moso «proceso de Burgús» contra los criminales de a Aa fácil. 
mente se comprenderá cómo algún traductor, Poco = go pS los 
militares, se dejó llevar de sus sentimientos faltando a la d jetivi- 
dad científica-y dando lugar, a que en rc stelo PERES 
ili iniustamente. Más aun, en l . , 
llar es promibló la lectura del Evangelio y se la sustituyó por 


otra lectura. JUAN WOLFF 








No estará de más q 
vele porque sus traducc 
evidentemente falseado en su 
estas líneas. 


modernas y cambie este pasaje 
iones coda cctón, al que hemos aludido en 


ue el Secretariado Nacional de la Liturgia 
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o desaparecerá — tereir. seso ecueverna 


«Os ha nacido el Salvador; lo encontrareis reclinado en un pe- 
sebre, etc.» Lo que anuncia el ángel es un Salvador; lo que nos 
pide en los pastores es que vayamos a comprobarlo. Después de 
mil novecientos años, este anuncio sigue siendo el mismo. Pero el 
mundo, y aun los mismos cristianos y católicos, ¿escuchan al án- 
gel? ¿No podriamos decir como San Juan Bautista antes de apa- 
recer Cristo: «En medio de vosotros está Aquel a quien vosotros no 
conoceis»? Y esto, ¡no lo podríamos decir sólo a los no cristianos, 
sino a los mismos católicos! ¡Qué hermosas eran las Navidades 
cuando todavía éramos seminaristas! No comenzaban de noche, 
sino de madrugada; no a la medianoche, entre los días Y4 y 25 de 
diciembre, sino en las primeras horas de la mañana del 24. Y era 
solemnisimo el anuncio; la espectativa no era menor. No bajaba un 
angel a anunciarlo; era un cantor que lo entonaba con detalles 
cronológicos, como el de ningún otro nacimiento que de hombre 
alguno se haya detallado. Y si como muchos otros ha sido oscuro 
este nacimiento, como ningún otro —que recuerde la Historia— fue 
rechazado inhumanamente, ante un parto que se veía inminente 
en una de las horas más frías de la noche y en una de las noch>s 
mas crudas del invierno helado. Claro que la inhumanidad que ese 
mismo Niño venía a desterrar del mundo no era tan de extrañar en 
aquel tiempo, y, por tanto, los protagonistas que tenían que su- 
frirla estarían más dispuestos a soportarla; pero el peligro para el 
hijo y la inadre no dejaba de ser menor ni tampoco sería menor 
el dolor y la pena por no encontrar albergue, sino en medio de unos 
animales en un establo. 


_Pues bien: el solemne pregón de la Navidad decía así: «A 5199 
anos de la creación del mundo, 2957 del diluvio universal, 2025 del 
nacimiento de Abraham, 1510 de Moisés y salida de Israel de 
Egipto y 42 reinado de César Augusto, cuando toda la Tierra estaba 
en paz, vino al mundo Jesucristo, el Hijo de Dios.» Hoy, aquel 
cantor ya no canta más; los pocos seminaristas que quedan en los 
ligualmente disminuidos seminarios existentes todavía, como tantos 
otros expatriados o que viven lejos de la familia, han emprendido 
el viaje a la casa paterna, porque la nostalgia familiar y UN MAL 
ENTENDIDO «AGGIORNAMENTO» les hace casi imposible la au- 
sencia del hogar, ¡POR UNOS MESES!; lo quieren justificar, por 
un acendrado amor familiar, que TODOS LO HEMOS TENIDO Y 
SENTIDO Y DE EL NOS HEMOS PRIVADO; otros invocan el 
CONTACTO FAMILIAR FRECUENTE COMO ALGO NECESARIO, 
cuando muchísimos que no se han consagrado a Dios no tienen ni 
la facilidad ni la felicidad de gozarlo durante años enteros Y como 
de la soledad de los muertos canta el poeta, podríamos decir tam- 
bién: Para la Navidad, en otro tiempo tan bulliciosos y alegres, 
¡qué solos hoy se quedan los conventos! Y.lo peor —si cabe— es 
que algo comparativamente igual va aconteciendo con las iglesias en 
esa noche de Navidad. 


A pesar de todo, muchos dirán: ¡Pero si sólo se habla de la 
Navidad en esos días! ¡Si esa noche sobre todo, todo es Navidad! 
Ciertamente que todo nos evoca la Navidad y ¿odo parecería ha- 
blarnos de la Navidad, y no sólo en los países regados por la doc- 
trina cristiana, sino hasta en los países para los que Cristo poco 
significa o simplemente se le tolera. Y de hecho: años tras años, 


en estos días se acuerda el alto el fuego o se trata de ello en los- 


campos de batalla, sea en Irlanda del Norte, sea entre árabes y 
judíos siempre beligerantes y más en esos días, sea frangueando el 
vergonzoso muro de Berlín, tumba de tantos fugitivos víctimas por 
huir del pseudo paraíso comunista, sea, en fin, en el Lejano Oriente 
en su larga y sangrante guerra, en la que el año pasada se arro- 
jaron más bombas que en toda la última guerra mundial y en la 
que el día 18 de diciembre de este año se hizo el bombardeo más 
intenso de todo este conflicto fratricida del Vietnam. En todos es: 
tos casos y lugares, siempre por este tiempo de a Navidad, se )ha- 
cen grandes esfuerzos por llevar la paz y un poco de alivio por lo 
menos a todos esos teatros de muerte; unas veces se consigue en 
un ciento por ciento, en un cincuenta, etc.; en el peor de ¡os casos, 
la Navidad siempre aparece con el ramo de oliva para todos, 
aunque la paz que trajo el ángel no encuentre hombres de buena 


voluntad. 


Por otra parte, de la Navidad. nos hablan la suspensión de las 
clases, la lotación de todos los medios de transporte aéreo y te- 
rrestre que cruzan las respectivas patrias de norte a sur y de este 
a oeste en dirección a la casa paterna o familiar, así como el cruce 
de fronteras de cientos de miles de imigrantes para disfrutar el 
calor del hogar patrio. No menos nos hablan de la Navidad, la pro- 
fusión de luces en las ciudades, los adornos en los escaparates y 
los abundantes géneros de comidas y regalos que se exhiben en 
todos los comercios. De la Navidad nos hablan —y esto sí ya puede 
considerarse todavía un pogo más auténticamente cristiano— los 
cánticos, villancicos y representaciones que en la radio y televi- 
sión nos alegran o sentimentalizan con relación al NACIMIENTO 
DEL SALVADOR, sin olvidar los concursos de los mismos en este 
sentido. De la Navidad nos habla el enorme trabajo de los carteros 
y correos que por estas fechas no dan a basto en su tarea de com- 
pletar la presencia de parientes y familiares ausentes ante la im- 
posibilidad de dividirse para estar, con sus felicitaciones y noticias, 
lo más cerca posible en tan grata fecha; esto, hasta el punto de 
que para distribuir toda la correspondencia navideña, de fuera y 
dentro del país, son necesarios nuevos auxiliares de los carteros; 
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estudiantes, a quienes muy bien les vienen las vacaciones, paz 
mismo tiempo que reparten la «buena nueva», ganar algunas pi 
que muy bien les vendrán, haciendo en invierno su agosto. De 
Navidad, en fin, nos' habla, en el orden familiar, el contento, 1l: 
alegría y la felicidad que se nota en todos los hogares donde 
familia se ha agrandado con sus miembros dispersos que se revér 
y reúnen, se abrazan y se felicitan; algo parecido acontece tambiá 
en no pocas casas asistenciales de enfermos o imposibiltados 
sentir mejor el afecto familiar. O 


Eentretanto, si todo esto ha tenido como causa la Navidad, sl 
todo esto debería tener como centro y real motivo la: Navidad tal, 
el NACIMIENTO SIMBOLICO DEL HIJO DE DIOS y, por tanto, 
el templo y, de modo especial, LA MISA DE MEDIANOCHE, vemos 
con tristeza que esto no acontece; que EL CENTRO SE HA DES- 
PLAZADO PARA LO MATERIAL Y LO SOCIAL, SIN QUE LO RE- 
LIGIOSO TENGA CASI NI ARTE NI PARTE, a no ser en una muy 
vaga y menos sentida representación. Y de la misa de media noche, 
de la tan conocida y celebrada en otros tiempos MISA DEL GALLO” 
en los templos, podemos decir, como decíamos antes de los con- 
ventos, parafraseando al poeta: ¡Qué solos se quedan los templos! 
Y de hecho: van desapareciendo los «BELENES», que siempre eran 
una novedad y un atractivo, y, sobre todo, y más que la materia- 
lidad de sus figuras y de su típica belleza —hoy más que nunta 
para ser admiradas, ya que lo antiguo cada vez más raro más se 
valoriza—, era un verdadero evangelio viviente y de mayor valor 
didáctico por lo expresivo e impresionante en los sentidos no sólo 
de pequeños, sino de grandes; más aún que la misma narración 4 
histórica de los evangelistas, ilustraban hasta a los que no saben 
leer, no tienen tiempo para ello o no quieren molestarse en leer. 
Por otra parte, la pobreza, la humildad, lo divino y lo humano y 
hasta la misma sumisión de Dios a los hombres y leyes de este 
mundo, ahí mejor que en cualquier parte estaban representados. 
Ha desaparecido también la alegría sana y contagiante de los her- 
mosos villancicos, junto con la solemnidad que contrastab2 muy 
bien, cual sombras y luces de un cuadro, con el humilde pesebre en 
honra del nacimiento que así se manifestaba. No hicieron otra cosa 
los ángeles del cielo al bajar a la Tierra para darlo a conocer a 
los pastores y decirles que fuesen a adorarlo. No hicieron otra cosa 
los Reyes Magos que vinieron de lejanas tierras para ofrecer sus 
dones a donde tan maravillosamente los condujo la estre del hr- 
cielo. 3 


Como consecuencia de todo esto, se ven las iglesias en esa noche 
con menguado número de fieles, cuando antes no cabian en las 
mismas. Y no es que hayan aumentado :as iglesias, sino dismi- 
nuido, en proporción al aumento de habitantes. Y, de hecho, no se 
encuentran hoy en la parte nueva de las ciudades verdaderos raci- 
mos de templos; hoy son escasos y hasta raros; por otra parte, el 
transporte facilita hoy mucho más la asistencia a la Misa del Gallo, 
y la iluminación mucho más abundante en las calles favorece tam" 
bién el desplazamiento a la iglesia de noche. Esto, no obstante, la 
Navidad re:igiosa de hoy en los templos ha bajado muchisimo. No' 
es de extrañar que los árboles de Navidad vayan sustituyendo en las 
casas, aun religiosas, al mismo «BELEN», que representa el naci- 
miento del Salvador. Y si por primera vez en la historia de la Casa 
Blanca de los Estados Unidos el presidente Nixon instaló en ella 
el «BELEN» el año pasado, contrastando con las ig!esias donde se 
ha desterrado, en su mensaje de Navidad no pronunció una sola 
palabra relativa al acontecimiento de la Navidad. Este año, nuestra 
Cuba de ayer —y según el deseo y mandato de Fidel Castro en 
adelante— ya no habrá Navidad ni navidades en la isla. ¿No le- 
garemos a esto en toda parte, con el tiempo y por este camino? 
SI NO CRISTIANIZAMOS VERDADERAMENTE LA NAVIDAD, SI. 
No sin razón, Pablo VI, al hablar el año pasado sobre la NAVIDAD, 
se refería a «LA MUERTE DE DIOS». ¿Quieren mayor contraste 
que de la boca del Vicario de Cristo, hablando del Nacimiento sim- ; 
bólico del Salvador, tuviese que referirse nada menos que a la 
muerte de Dios? No dejemos, pues, que muera, no Dios, sino la 
NAVIDAD CRISTIANA, LOS VILLANCICOS, LA MISA DEL GALLO, 
LOS «PESEBRES», LA COMUNION O NACIMIENTO DE CRISTO 
EN NUESTRAS ALMAS EN LA NOCHEBUENA. 
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Prólogo del libro de “CIO” sobre “la Carta 
Colectiva del Episcopado Español” 
¿SE ENTERARAN LOS DE “LA CONJUNTA”? 


EL EDITOR, AL QUE LEYERE ESTE LIBRO 


La Carta Colectiva del Episecpado Español se hizo necesaria en 
su día. En torno a la Cruzada española se movian espesas nieblas 
de incomprensión y hostilidad. El mundo vivía nuestra guerra en 
cálida actitud beligerante. Por ligereza O por malicia, por falta de 
suficiente información o por sobra de prejuicios pasionales, la opi- 
nión mundial estaba disociada de la realidad de los hechos. 


«Causas de este extravío —se apresuraron los obispos españoles 
a decir en los primeros párrafos de la Carta— podrían ser el €s- 
píritu anticristiano que ha visto en la contienda de España una 
partida decisiva en pro o contra de la religión de Jesucristo y la 
civilización cristiana; la corriente opuesta de doctrinas políticas 
que aspiran a la hegemonía del mundo; la labor tendenciosa de 
fuerzas internacionales ocultas; la antipatria, que se ha valido de 
españoles ilusos que, amparándose en el nombre de católicos, han 
causado daño a la verdadera España, Y lo que más nos duele es 
que una buena parte de la prensa católica catranjera haya contri- 
buido a esta desviación mental, que podría ser funesta para los 
sacratísimos intereses que se ventilan en nuestra patria. 


Antes de esta Carta, los obispos uo habian permanecido silen- 
ciosos. Todos o casi todos sz habian dirigido a sus diocesanos en 
instrucciones y pastorales para darles la verdadera dimensión del 
Movimiento Nacional. A los veinte días de iniciado el -Movimien:o, 
6 de agosto de 1936, los obispos de Vitoria y Pampiona .escribieron 
su «Instrucción Conjunta» para condenar e: contubernio vasco-co- 
munista. El 30 de septiembre apareció ia sólida Carta Pastoral «Las 
dos ciudades», del entonces obispo de Salamanca, Plá y Denuiel, so- 
bre la licitud del Alzamiento. El cardenal Gomaá había lanzado des- 
de el 23 de noviembre de 1936 al 30 de enero de 1937 sus tres cé- 
lebres pastorales: «El caso de España», «Carta abierta a Aguirre» 
y «La Cuaresma española». 

Esas voces episcopales, recias y autorizadas, no Jograron, sin 
embargo, la resonancia y eficacia que merecían. Acaso les restó 
fuerza el ir solitarias. El hecho fue que la Carta Colectiva se hizo 
necesaria y que el 1 de julio de 1937, fiesta de la Preciosisima San- 





VOCES DE JUVFNTUD 





POR LA REVOLUCION NACIONAL 


La buena gente se aterra ante las noticias constantes de !9s 
graves sucesos estudiantiles. Esto es lógico, dado e! ambiente en- 
rarecido y tenso que existe en los centros universitarios. 

El motivo de los jaleos que se producen no reside tan sólo en 
el grupo de comunistas, cuyo fin es fomentarlos. Realmente, radica 
en que la Universidad nu es ya un centro de cultura hispánica, es- 
piritualista y coherente donde lo fundamental sea fuente común de 
entendimiento para la juventud española. 

Actualmente, en la Universidad se enseña a materializar el es- 
piritu. No hace mucho tiempo hubo una manifestación roja, cien- 
tos de estudiantes gritaron contra España y dieron vivas a Rusia 
y a China roja. Es rara la facultad que no está plagada de carteles 
comunistas, y lo peor es que a nadie parece preocuparle. Los que 
dicen ser nacionales, no actúan, y si alguno de nosotros hace algo, 
nos llaman locos o algo por el estilo. Nosotros entendemos que la 
Universidad tiene que ser el órgano en el que residan los valor2s 
esenciales del espíritu y de la ciencia; por eso queremos una Uni: 
versidad nacional, donde se imparta una verdadera cultura hispá- 
nica, que esté libre de prejuicios burgueses, que sea investigadora 
y antiburocrática. No pararemos hasta conseguirlo. 

* Afirmamos que la bandera de la revolución nacional está alzada. 
Las bases en que nos apoyamos para sostenernos en la lucha em- 
prendida las publicamos en nuestro manifiesto. Nuevamente las re- 
petimos para el conocimiento de aquellos que no las leyeron,.o que 
Quizá no les prestaron la debida atención. Constan de nueve puntos: 


os UN Estado fuerte que acabe cen los movimientos separatis- 
tas y comunistas. 


2. Una educación y formación nacional que se imparta en to: 
dos los centros de enseñanza, incluyendo la Universidad, para que 
en todo momento se trabaje y se luche no por la riqueza personal, 
sino por el engrandecimiento de España. 
lo 3,0 Vigorización del sentido católico, tan carcomido hoy por cier- 

Nezo y por entidades como «La Amistad Judeo-Cristiana». 

«", Expansión cu!tural y espiritual de España. Reivindicación 1m- 
FA a 5 que se robó territorialmente a nuestra posesión 


5.2 Oponer la autoridad la f A la vi 
eS separatista y marxista. v ¿er- 


gre, con el previo consentimiento del Vaticano, la voz ahora cau- 
dalosa de nuestros obispos, pudo ser oída por todos los obispos del 
mundo, que así conocieron la verdad acercz de una contienda donde 
se ventilaban «no los intereses de una nación, sino los mismos fun- 
damentos providenciales de la vida social: la religión, la justicia, 
la autoridad y la libertad de los ciudadanos». 

La revolución a que se enfrentaba el pueblo español con las 
armas fue cruelisima, inhumana, bárbara, conculcadora de los más 
elementales principios del «derecho de gentes», antiespañola y anti- 
cristiana. Este es el veredicto del Episcopado. Ahí está y ahi perma- 
necerá para siempre irrelormable a pesar de los esfuerzos de todos 
los enemigos de España, inconmovible a pesar de! oleaje de la his- 
toria, más inexpugnable todavía que el Alcázar toledano. El pueblo 
español conocía el derecho natural y cristiano y a sus luces ac- 
tuaba, 

También se hizo necesaria la Carta Colectiva por la aviesa in- 
terpretación de las actuaciones del Episcopado, favorables al Al- 
zamiento. Por ello, era natural que los obispos salieran al paso de 
aquella injusticia: «La Iglesia no ha querido esta guerra ni la bus- 
có... quien la acuse de haber provocado esta guerra, o de haber 
conspirado para ella, y aún d: no haber hecho cuanto en su mano 
estuvo para evitarla, desconoce o falsea la verdad...» 

Sólo buscan una cosa: la verdad. Sólo piden una cosa: respelo 
para la verdad. Lo que no pidieron fue perdón; eso sí la otorgaron. 

Condenar lo que la Carta Colectiva defendió sólo pudo ser el 
sucio parto de una insania delirante o de una finisima perversidad. 

Ante ciertas actitudes, que por venir de donde vienen dejarían 
estupefactos a sus firmantes, uno piensa que la Carta Colectiva to- 
davía hoy sigue siendo necesaria, porque todavía hay nubes en el 
cielo impulsadas por los vientos de siempre. 

La edición que hoy presentamos va seguida de las adhesiones 
que, de todos los rincones del mundo, enviaron los obispos extran- 
jeros a sus hermanos españoles en el Episcopado. 

A ningún español se le ocultará hoy la trascendencia de la pre- 
sente edición, por constituir un documento de valor permanente, 
pues la historia se podrá falsear, pero nunca destruir; porque lo 
hecho, hecho está, y contra los hechos mismos se esíuma cualquier 
argumentación. 





¡EN PIE LOS VALORES HISPANICOSI 











Por FATIMA FERNANDEZ GALINDO 


6.2 Propagación de la cultura hispánica entre el pueblo, reali- 
zando de una vez el plan de enseñanza gratuita y obligatoria. 

7.2 Examen implacable de las nocivas y tóxicas influencias ex- 
“tranjeras en nuestro país y su extirpación radical. 


8.2 Prohibición de entrada a nuestro pais de la escoria extran- 
jera, que pervierten nuestras costumbres. 


9.2 Sometimiento de la riqueza a la disciplina que impongan las 
conveniencias nacionales, esto es, la pujanza económica úGe España 
y la prosperidad de nuestro pueblo. 


Por estos puntos lucharemos con todas nuestras fuerzas. A nada 
tememos, ni queremos otra cosa que no sea servir a España, para 
que resurja la nación gloriosa que tiene que ser, sin servilismos ni 
claudicaciones ante paises extranjeros, por fuertes que éstos sean. 
Que todos los españoles sepan que nuestra nación no enajena dig- 
nidad ni gloria y que si España, debido a un cataclismo desapa: 
reciera, Europa y el mundo lo sentirían, pues dejaran de realizarse 
valores universales. La Humanidad necesita de los españoles, y por 
eso nosotros tenemos que estar en nuestro puesto, que ha de ser 
entre los primeros e íntegros, como nos corresponde. Pese a todos 
los enemigos, España fue y volverá a ser grande. Con nuestro €s- 
fuerzo lo conseguiremos. A 

Todos los españoles que sientan “el orgullo de serlo, que al 
a engrosar nuestras filas. Afiliarse y luchar con nosotros equivale: 


A defender la unidad nacional. , 

A luchar contra el marxismo y la anarquía. 

A estar en le cuadro de los españoies heroicos. 
A construir una España grande. 


nales. 
A actuar con eficacia en una política nacional y Ap: as 
Todos, en fin, los que amen el vigor, la fuerza y la í 
ili tro grupo. j 
pueblo que se afilien en nuestro grup 4264, Ma arid, indi- 


Las solicitudes dehen enviarse al apartado 1 a d y do- 
cando su nombre con claridad, asi como su profesión, capa 
micilio. e 

¡Animo y afiliaos! España y el deber os esperas: 
ESPAÑA! . 


¡ARRIBA 


a a a 


> : : s nacio- 
A defender una política social y económica sobre base : 
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DICHOS Y HEN 


Por Teodosio DEL VALLE 





Querido amigo lector, cumplo la palabra que te di en mi anterior 
trabajo, dejando para segundo lugar los dichos y hechos más impor- 
tantes, pues si comienzo por éstos pudiera ocurrir que me faltara cs- 
pacio. 


Sea la primera reseña pura la Sagrada Congregación Romana para 
Defensa de la Fe, que ha sancionado a dos religiosos, uno holandés 
y otro belga. Se trata del dominico P. Fuertner, catedrático de la Uni- 
versidad de Friburgo, autor de doce tesis (¿no nos recuerdan las de 
Lutero?) sobre moral sexual en Berna. Se le pidió la retractación en 
cnero. Los obispos suizos se marginaron, encargando a la Facultad 
de Teología el 15 de marzo el examen y dictamen de las mismas. Pero 
la Sagrada Congregación encargó al superior general de los domini- 
cos. de apellido español y de recia estirpe nuestra, la exoneración de 
da ce por procedimiento que alguien ha calificado de ULTIMA- 

IVO. 


Igualmente, al belga P. Pierre Locht se le ha apartado de la pre- 
sidencia del Consejo Presbiterial francófono de Bruselas, para el que 
había sido reelegido recientemente por diecinueve votos de veinte 
votantes. Lector, no olvides este último dato de elecciones «democráti- 
cas para tu curtapacio de notas y para lo que después diremos. No 
desesperes, que aunque tarden mucho, también llegarán a España es- 
tas uuras cuando desaparezcan las actuales nieblas político-religiosas. 


o Y cs que empieza «EL CIERRE DE UNA EPOCA», como titula 
su artículo en el «Corriére della Sera» monseñor Pissone, ex director 
del diario altalia». Comentando el discurso de Pablo VI del 15 de no: 
viembre, escribe que «la teología había ido asumiendo el aspecto de 
una antropología vagamente espiritualista. El Vaticano Il—añade— 
propuso un diálogo, que convirticron en un abrazo-rendición sin con- 
diciones. Se han liquidado ritos y dogmas, santos y diablos en una es: 
pecie de subasta por rebajas. Pero el Papa dice del demonio que cs 
una criatura vivienten. ¿No ha llegado al «Ya» esta onda? ¿Seguirá 
riéndose del «pobre diablo»? Menos mal que su corresponsal en Roma, 
Velasco, el alabador de Alfrink con motivo del «concilio holandés», al 
comunicar la noticia de que «T.D.O.C.», revista anunciada y recomen- 
dada en las páginas de «Ya», no seguirá imprimiéndose en la edito: 
rial Queriniana, dice textualmente de él: «cuyas posiciones de abier- 
ta discriminación frente a la Jerarquía católica son bien conocidas». 
¿No ves, amable lector, que el viento de levante va hinchando las 
velas de la nave eclesial, haciéndola virar noventa grados a babor en 
busca de puertos más defendidos del temporal neomodernista? 


e Según Europa-Press, la Sagrada Congregación para la Doctri- 
na de la Fe ha instruido sesenta procesos contra otros tantos sacer- 
dotes en Iberoamérica que vienen defendiendo la llamada «teología 
de la liberación». Toma la noticia del semanario italiano «Panorama», 
quien añade que el retraso (no el sobreseimiento) de los mismos se 
debe a que en Roma no quieren precipitar la condenación para que 
alguien no la interprete como apoyo a los Estados contra los que lu: 
chan estos movimientos revolucionarios, alentados por los sacerdotes 
inculpados. 


Esta teología de la liberación fue ampliamente divulgada en la re- 
unión celebrada este verano en nuestro Escorial, de la que se margi- 
nó la Comisión Permanente del Episcopado (aunque no la denunció, 
como se creyó en deber de hacerlo respecto a la celebrada en Zara 
goza), pero a la que asistieron algunos obispos, que en su informe de- 
clararon no desfavorablemente respecto a su linea de renovación ecle- 
sial. Ya ¿QUE PASA? denunció en sus páginas la peligrosidad de la 
reunión. 


Pero, como prueba del espíritu ascensional de esta tendencia, han 
aparecido corifeos de ella; algunos ponentes en las reuniones de dele- 
gados episcopales de «CARITAS», en su asamblea reciente en El Esco- 
rial, han propugnado una «CARITAS NUEVA», recelando que la actual 
está vinculada a tendencias preconciliares, llegando a proponer la «CA- 
RITAS DE LA LIBERACION». No disponemos de espacio para repro: 
ducir sus afirmaciones, rayanas muchas veces en las parcelas hetero- 
doxas, como las siguientes: «Jesucristo murió exclusivamente por una 
causa política, porque se enfrentó con las estructuras socio-religiosas 
y políticas de su tiempo,» 


En esta vertiente, y a pesar de la (fuerte impugnación de que fue 
objeto, se aprobó una moción que rezaba: «Cáritas Española se ofre- 
ce como cauce e instrumenta un fondo con el que atender las situa- 
ciones de pobreza que por diversos motivos se produzcan en el cam: 
po laboral, industrial y agrícola, respondiendo a una moción para ayu- 
dar a las situaciones de paro.» Este fondo se ha iniciado con MEDIO 
MILLON de pesetas. Votaron a favor 34; en contra, 14; se abstuvie- 
ron dos. Estas son nuestras noticias. Los obispos Torija y Pont y 
Gol, presentes y votantes, nos las pueden ratificar o desmentir. Es 
declr, que para ayudar a situaciones de paro y pobreza que se pro: 
duzcan POR DIVERSOS MOTIVOS. (¿Se incluye o se excluye la huel- 
ga política? Crecmos que no se excluye, pues los términos son abso 


lutos.) 


Somos fervientes defensores de «CARITAS»; su labor diocesana en 
gran parte es muy meritoria; antes del 36 escribimos un trabajo pro- 
moclonando la centralización de la caridad individual. Pero la tenden- 
cia secularizadora, progresista, desacralizadora actual de la caridad cris- 
tlana, dándole un carácter filantrópico y arreligioso, según una de las 
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sentencias cmitidas: «Una comunidad que no haga temporalism 
un antitestimonio», porque «es antibíblico intentar consagrar el 
do a Dios, pues lo que debe hacerse es consagrar el mundo al 
bre para después consagrarse a Dios», ha de merecer nuestra a 
repulsa, por ser antirreligiosa, y, sin caer en juicio temerario 
demos sospechar que antipatriótica en multitud de ocasiones. 


iS 
Y 


So” 

Nos induce a ello las postulaciones hechas en iglesias con ocasión 
de huelgas políticas, las proclamas de Justicia y Paz del año pasa: 
y durante este año, que han exigido la intervención judicial y las d 
tenciones de clérigos y Comisiones Obreras, reunidos en apretado 
Si tenemos espacio, escribiremos sobre el discurso del Papa hace un: 
días acerca de la festividad de primero de año, que merecen to 
nuestra alabanza y sumisión cordial. Pero, al igual que en el año a 
terior, en el presente se han repartido ya unas hojas de esta comisió 
que por su contenido y ambigúedades merecen nuestra repulsa. Co 
lo dicho creemos haber cumplido nuestro deber de católicos y de ciu- 
dadanos. EL RESTO CORRESPONDE A LA AUTORIDAD GUBERNXA- 
MENTAL. 


e No queremos iniciar comentarios sobre el documento de la 
XVII Asamblea Episcopal sobre Iglesia-Estado, que tan escondido ha 
estado que lo conoce todo el mundo. Ya dijimos hace poco que lo que 
se pretendía con la dilación en la firma y publicación era preparar 
la pituitaria del pueblo de Dios para que no recibiera un impacto tan 
fuerte del guiso de mucho gato y poca liebre. Merecen escribir largo 
y tendido sobre él y sobre el apostolado seglar. Preferimos comentar 
otros acontecimientos actuulisimos. Se trata de la clerecía, la aboga- 
cía y la docencia, por una parte, y la alocución del Papa sobre la paz 
y los reanudados y terrorificos bombardeos norteamericanos. 


, 


No intentamos extendernos ni entrar en su complejidad, pues ca- 
recemos de espacio y tiempo. Preadvertimos el respeto que todos ellos 
nos merecen, como instituciones básicas de la sociedad y como in- 
dividuos personalmente dignos de toda nuestra consideración. Trata- 
remos sus personas exclusivamente en su motivación pública, a lo que 
nos creemos con derccho, marginando totalmente su vida privada y 
profesional, para nosotros siempre sagrada. E 


Para algunos de los pertenecientes a estos tres estamentos socia- 
les, el ejercicio público y social de su menester constituye apartamen 
to estanco, infranqueable hasta para el Gobierno de la nación, verda- 
dero TABU sagrado y reverencial. La docencia, según estos señores 
a que me refiero, es LIBRE, INTOCABLE, INCENSURABLE, SOBE- 
RANA. Tiene un fuero especial, no admite custodios en los pasillos, 
guardadores del orden público, perturbado y destructor de muebles 
o violentador de personas. La abogacía, para algunos, no en el orden 
profesional, sino en el político, electoral, colegial, tiene derechos ili- 
mitados, irrestringibles, absolutos y sin condicionamientos. El veto 
legal, con arreglo a leyes establecidas, obligatorias para todos y prin- 
cipalmente para los juristas hasta su derogación, sobre candidaturas 
a cargos elegibles dentro de la corporación colegiada, es «diktat» re- 
presivo, contra el que se puede recurrir. Para ciertos clérigos de toda 
categoría, su actuación es independiente y libre, y así como la defen- 
sa de un acusado es para la abogacía causa suficiente para un colo- 
quio privadísimo y sin vigilancia próxima o remota, para el clérigo 
el secreto de confesión es motivo usado para negarse a declaraciones 
pedidas por un juez, que sabe perfectamente el pretexto interpuesto; 
o el profético testimonio del Evangelio es marchamo indiscutible para 
su predicación o actuación apostólica. 


No basta que todos vean la POLITIZACION hostil al Régimen legal 
instituido en estas desviaciones; que su historial político dentro y 
fuera de España los estigmatice como ANTIRREGIMEN. Esto se calla, 
se oculta en la prensa su aliada por afinidad ideológica. Sólo se resal- 
ta su honradez profesional y sus derechos cívicos para elegir o ser 
elegidos, prescindiendo de las causas que motivan la intervención le- 
gal de la Administración. 


Inmediatamente se mueven los resortes del compañerismo, tan na- 
tural y consiguiente en toda profesión, para presionar a las alturas 
y dando mayor alcance a ciertas dimisiones, que, consecuentes con 
el veto de los opuestos, se retiran honorablemente, aunque manifestan- 
do públicamente en sus escritos que no significa su decisión estar 
identificados con las ideas de los vetados. Luego, en reuniones con 
minoría aplastante, pero vocinglera, respecto al número total de cole- 
giados, se toman acuerdos, que dicen representar a la TOTALIDAD 
DE LA PROFESION, y amenazan con las consecuencias futuras. 


4 
Un Gobierno débil, moribundo, inerme y sin confianza en sí mis- 
mo deja hacer, impresionado por las vociferaciones de cierta prensa 
o de ciertos clementos, llámense F.U.E., intelectuales o «cacharreros». 
Pero un Gobierno fuerte no puede dejarse llevar por la corriente y 
cumple con su deber de obligar au TODAS las profesiones: basico 
económicas, clericales y laborales, a cumplir con sus deberes de res- 
petar la ley en el desempeño social que la sociedad les tiene enco- 
mendados, midiéndolas por el mismo rasero, sean huelgas ilega'os, q 
algunos ven con buenos ojos su represión policial, cuando gobiern 
o plantes corporativos, cuando están en la oposición, : Fe 


e 


Dejaremos para otro día los bombardeos norteamericanos par 
gir a Vietnam con la destrucción total o la paz impuesta y la ; 
ción del Papa sobre la paz basada en la justicia, la caridad y 
lencias. re 
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LOS JUDIOS MATAN CRISTIANOS Y PERSIGUEN 
A LOS APOSTOLES 


El judaismo hizo una guerra a muerte a la Iglesia desde el 
nacimiento de ésta, sin motivo alguno, sin provocación, sin que la 
Iglesia, durante sus tres primeros siglos, contestara siquiera a la 
violencia con la vioiencia. Los judios abusaron en forma cruel de 
la mansedumbre de los primeros cristianos, que se redujeron a, 
combatir a sus mortales adversarios simplemente con bien funda- 
mentados razonamientos, teniendo que sufrir en cambio las demo- 
ledoras calumnias de los judíos, sus encarcelamientos, asesinatos y 
todo género de persecuciones. 

Empezaron por matar a Cristo Nuestro Señor en forma injusta 
y cruel; siguieron con el homicidio de San Esteban, que la Sagrada 
Biblia, en los Hechos de los Apóstoles, nos describe en todo su 
horror, desde la planeación del crimen en el seno de las sinagogas, 
pasando por el soborno emp'eado para que algunos lo calumniaran 
lanzándole acusaciones venenosas, hasta el empleo de falsos testigos 
para comprobar éstas y el final asesinato del santo por los j- 
díos, consumado a pedradas, en forma fiera, sin que San Esteban 
haya cometido otro delito que predicar la verdadera religión (1). 
Fue el protomátir del cristianismo, y fueron los israelitas quienes 
tuvieron el honor de ser los primeros en derramar la sangre cris- 
tiana después del homicidio de Jesús. 

La misma Biblia, en los Hechos de los Apóstoles, señala cómo 
el rey judio Herodes «1.—. .envió tropas para maltratar a algunos 
de la Iglesia. 2.—Y mató a cuchillo a Santiago, hermano de Juan. 
3.—Y viendo que hacía placer a los judíos, pasó también a prender 
a Pedro» (2). 

Pero los hebreos, no contentos con iniciar el asesinato de los san- 
tos dirigentes de! naciente cristianismo, se lanzaron a realizar crue- 
les persecuciones, que degeneraron en tremendas matanzas, según 
nos narra la Biblia en los Hechos de ¡os Apóstoles, y que dieron al 
cielo los primeros mártires de la Iglesia. En estas persecuciones 
participó Saulo, el futuro San Pablo, antes de convertirse (3), con un 
celo que él mismo describe en su epístola a los Gálatas de la si- 
guiente manera: «13.—Porque ya habéis oído de qué manera vivía 
en Otro tiempo en el judaismo, y con qué exceso perseguía la 
Iglesia de Dios y la destruia» (4). 


LOS JUDIOS NO SON DEL AGRADO DE DIOS, 
APIRMA SAN PABLO 


Los hebreos persiguieron con especial empeño, como es natu- 
ral, a los apóstoles y a los primeros caudillos de la Iglesia, de lo 
cual nos da testimonio San Pablo en su epístola primera a los 
Thessalonicenses, en la que también afirma que los judíos «no son 
del agrado de Dios.» Dice textualmente lo siguiente: «14.—Porque 
vosotros, hermanos, os habéis hecho imitadores de las iglesias de 
Dios que hay por la Judea de Jesucristo; por cuanto las mismas 
cosas sufristeis también de los de vuestra nación, que ellos, de los 
judios. 15.—Los cuales también mataron al Señor Jesús, y a los 
profetas, y nos han perseguido a nosotros, y no son del agrado de 





Reproducimos de «La Vanguardia», de Barcelona 


El sacerdote Ronca!lli fue acusado 
de “modernista” por el Santo Oficio 


las memorias de un periodista descubren ahora unos hechos que habían permanecido úcultos 


Roma, 21. (Especial para «La Vanguardia». )—Estos días está sien- 
do muy comentada en los ambientes católicos italianos una anécdota 
relativa al Papa Juan XXIII o, mejor dicho, al sacerdote Roncalli, 
que en sus años jóvenes fue acusado como «modernista» por el 
Santo Oficio. Acaba de aparecer un libro, «Documentación inédita 
de las cartas Cavallanti», donde se narran los hechos recogidos asi- 
mismo por algunos periódicos. 


Alessandro Cavallanti cra, en tiempos de Pío X, director del dia- 
rio que, en la etapa más álgida del modernismo, editaba en Elo- 
rencia el grupo llamado «Unidad Católica». Roncalli era entonces 
secretario particular del obispo de Bérgamo y escribía artículos 
para la «revista histórico-critica», publicación que no gozaba pre- 
cisamente de la predilección de la Curia romana. En sus clases como 
profesor de Historia de la Iglesia utilizaba el texto de Duchesne 
«Historia de la Iglesia Antigua», obra que, por su planteamiento 
científico, era considerada como «modernizante», hasta el punto 
que más tarde fue incluida en el «Indice de libros prohibidos». 


Al suceder esto, Roncalli escribió una nota crítica en el boletín 
diocesano de Bérgamo. Irónico y socarrón, Roncalli se preguntana 
cómo podía ser enviado al «Indice» un texto cue pocos años antes 
la misma Iglesia había recomendado y que, en su opinión, estaba 
en perfecto acuerdo con la doctrina de la Iglesia, 


El cardenal De Lai llamó a Roncalli al Santo Oficio y le invitó 


lot contra la Iglesia” 











, 


Dios» (5). Es, pues, falso que los judíos sean del agrado de Dios, 
como están afirmando los clérigos que les hacen el juego, con el fin 
de paralizar la defensa de los pueblos católicos en contra del im- 
perialismo judaico y su acción revolucionaria. 

¿Será posible que pretendan esos eclesiásticos filosemitas que 
ellos tienen razón y que San Pablo mintió cuando aseguró que los 
judíos no eran del agrado de Dios? Sin embargo, bien claro se ve 
que las fuerzas del mal, los hijos del diablo, como les dijo Cristo, 
integrantes de las Sinagogas de Satanas, no puedan ser del agrado 
de Dios. ] , 

Los judíos, con frecuencia encarcelaron a los apóstoles. En los 
hechos se afirma que los sacerúotes judíos, los saduceos y el ma- 
gistrado de! templo, echaron mano de San Pedro y San Juan y les 
metieron en la cárcel (6). Pre ] 

Y en el capítulo V se narra lo siguiente: «17.—Mas levantándose 
el príncipe de los sacerdotes y todos los que con él estaban (que 
es la secta de los saduceos) se llenaron de celo. 18.—Y prendieron a 
los apóstoles y los pusieron en la cárcel pública» (7). 

Entre las persecuciones desatadas por los judíos contra los 
primeros caudillos de la Iglesia destaca por su encarnizamiento :a 
que llevaron a cabo contra San Pablo. En los Hechos de los Após- 
toles se señala: «22.—Mas Saulo mucho más se esforzaba y confun- 
día a los judíos que moraban en Damasco, afirmando que éste es 
el Cristo. 23.—Y como pasaron muchos días, los judios tuvieron 
juntos consejo para matarlo» (8). Después en Antioquía, discutiendo 
San Pablo y San Bernabé sobre cuestiones religiosas con los judios, 
éstos acabaron, con su acostumbrado fanatismo e intolerancia, por 
emplear el argumento de la violencia. Los citados Hechos de los 
Apóstoles lo consignan: «50.—Mas los judios concitaron a algunas 
mujeres devotas e ilustres y a los principales de la ciudad y mo- 
vieron una persecución contra Pablo y Bernabé y los echaron de 
sus términos» (9). y me 

Después, en el capitulo XIV del citado libro bíblico, se afirma 
que en la población de Iconio, «después de otra discusión teológica 
de San Pablo y San Bernabé con los judíos, ocurrió que: «4.—Y se 
dividieron las gentes de la ciudad y los unos eran por los judíos y | 
los otros por los apóstoles. 5.—Mas como los gentiles y los judíos 
con sus caudillos se amotinasen para ultrajarlos y apedrearlos. 6.— 
Entendiéndolo ellos huyeron a Lystra y Derbe, ciudades de Lycoania. 
18.—Mas sobrevinieron algunos judios de Antioquía y de Iconio y 
habiendo ganado la voluntad del pueblo y apedreado a Pablo le 
sacaron arrastrando fuera de la ciudad, creyendo que estaba muer- 
to» (10). Se ve, pues, que ya para estas fecvinas, la divisiun estaba 
clarísima: por una parte, los partidarios de los apóstoles; es decir, 
los cristianos, y, por otra parte, los judios. (Cu.rtinuard. 


ali 


(D Biblia. Hechos de los Avóstoles, cap. VI, versículos del 7 al J5, y 
cap. VII, versiculos del 54 al 59, z 

(2) Biblia. Hechos de los Apóstoles, cap. XII. versiculos del l al 3. 

(3) Biblia, Hechos de los Apóstoles, cap. VITI, versículos del. 1 al 3, 
cap XXVI. versículos 10 y 11, y cap. XXIl, versiculos 4 y 5. 1 

(4) Biblia, San Pablo. Epístola a los Gálatas, cap. I. versículo 13. 

(5) Biblia, San Pablo, Epístola primera a los Thessalonicenses, cap. 11. 
versículos 14 y 15. a 

(6) Biblia. Hechos de los Apóstoles, caps. 111 y 1V, versículos 1, 2 y 3. 

(7) Biblia, Hechos de los Apóstoles, cap. V. versiculos 17 y 18, 

(8) Biblia. Hechos de los Apóstoles, cap. IX. versículos 22 y 23. 

(9) Biblia. Hechos de los Apóstoles, cap. XIFHI, versiculos del 44 al 50. 

(10) Biblia, Hechos de los Apóstoles. cap. XIV, versiculos del 1 al 6 y 18. 
























severamente a observar la recta doctrina. El joven sacerdote inter- 
pretó que se trataba de uma recomendación de carácter gene- 
ral y nada más regresar a Bérgamo escribió una carta al cardenal 
declarando que «jamás se había aparcado de la ortodoxia y que su 
fidelidad al Magisterio era absoluta». 

Cuando Roncalli, muchos años después y ya siendo Papa, visitó 
el Santo Oficio preguntó si había algún informe a su nombre. Se 
descubrió entonces que había a su nombre lo que se llamaba un 
«fascícolo nero». Es más; de la «carpeta negra» faltaba precisa- 
mente la carta que él había escrito al cardenal De La: justificán- 
dose. Lo que sí había —para mayor sorpresa del Papa Juan— €12 
una tarjeta postal dirigida a Roncalli por un amigo suyo mnder- 
nista, tarjeta que Roncalli había echado a la papelera de su des- 
pacho, pero que manos cuidadosas se habían encargado de reco- 
ger, pegar y enviar «como prueba condenatoria» al Sarto Oficio. 
Siempre, según los documentos de a carpeta, sus lecciones de 
historia suscitaban creciente desconfianza entre los canónigos de 
la diócesis. Uno de éstos, Giambattista Mazzoleni, era el encargado 
de suministrar noticias al cardenal De Lai y también al dire 
del periódico antes citado sobre «los pecados de Roncalli». Esta 
son las cartas que han sido encontradas y publicadas. Son el 
año 1911 y dan la explicación del veto que al año siguiente le 
sieron en Roma a Roncalli al ser propuesto éste como profesor 
de Historia Eclesiástica en ei Seminario de Roma. SE - 





